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    ¿Dónde van los finales de las historias inconclusas? ¿Nos buscan? ¿Los buscamos? Tarde o temprano, nos encuentran.


     


    Eliseo Dumas está habituado a desafiar las montañas más altas, pero ningún entrenamiento lo preparó para el regreso a Buenos Aires. La enfermedad de su padre, la empresa familiar y Ana —ese amor de juventud que pudo ser y no fue— pondrán en pausa su plan de escalar el Manaslu y lo conducirán a un intrincado laberinto: el de las propias decisiones, las asignaturas pendientes y la idealización del pasado.


    Con el relanzamiento de esta novela, VeRa reúne toda la obra de Laura G. Miranda, quien, una vez más, nos enamora con una historia profundamente humana, de tono íntimo, y ese estilo único para envolvernos en el universo emocional de personajes que aman, dudan, se equivocan y buscan una salida cuando el corazón los empuja hacia donde no deberían ir.


    El amor que no alcanza, la culpa, los duelos, los límites, la infidelidad, las frustraciones: todas las historias de Laberinto del alma podrían ser la de alguien que conocemos. O la nuestra.
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    Laura G. Miranda ha logrado un estilo propio dentro de la novela romántica contemporánea en América Latina y se la reconoce como la creadora del “romanticismo simbólico” por la manera única de narrar las emociones y crear un engranaje entre los sentimientos y los símbolos.


    Ha ganado premios nacionales e internacionales como poeta y narradora. En 2017, obtuvo el Premio Lobo de Mar en literatura. Participa habitualmente en ferias del libro en nuestro país y el extranjero.


    Vive en Mar del Plata y fue reconocida como Vecina Destacada, “por sus obras y trayectoria, contribuyendo con gran talento, creatividad, entrega e imaginación, al arte y a la cultura”.


    Sus obras, todas publicadas en VeRa: Volver a mí, Las otras verdades, Después del abismo, Ecos del fuego, Tierra en los bolsillos, Más allá del mar, El mejor final, Ellos, Amuleto contra el vacío.


     


    Conocé más sobre la autora en: lauragmiranda.com
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    Para Héctor Ariel Giudici, porque vos y yo sabemos de laberintos y aprendimos a salir de ellos sin atajos. Juntos, como ha sido y será. Amo que no tengamos nada pendiente, ni entre nosotros ni con la vida.


    Sos mi razón, mi ejemplo y mi orgullo, papi. Por vos, todo.


     


    Para mis hijos, Miranda y Lorenzo, siempre.

  

  
 

    Pregúntate si lo que estás haciendo hoy te acerca al lugar en el que quieres estar mañana.


    Walt Disney
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    Nota de la autora


    Acabo de cerrar este libro y siento que, una vez más, debo decirles algo a ustedes, mis incondicionales lectoras.


    Escribí esta novela hace diez años. Volver a leerla fue raro y a la vez muy revelador. Me descubrí muy cercana a la Laura en la que me convertí y, la verdad, no sabía que en mi tercera novela ya se gestaba mi estilo de hoy con tanto detalle y precisión. Soy la misma, que duda más y grita menos. La que ya no busca finales perfectos, sino finales verdaderos.


    Después de Amuleto contra el vacío, donde todo era fuego, urgencia y un amor que quería vencerlo todo, este libro me llevó a otro lugar. Bajé el volumen. Me interesaron las grietas chicas, las decisiones que se toman sin testigos. Las frustraciones que no se cuentan, las esperanzas que no se nombran en voz alta. No quise contar hazañas, sino vidas. Acá se trata de dilemas que no salen en los diarios, pero nos quitan el sueño, como qué hacer cuando lo fácil duele menos pero no es justo, qué pasa cuando hay que elegir sin certezas, cómo se sigue cuando nadie te va a aplaudir por hacerlo bien.


    Acá no hay espectáculo. Hay vida chica. Es menos épica, más humana. Porque se aleja de la posibilidad de construir felicidad sobre el dolor de otros.


    Escribiendo Laberinto del alma me empecé a preguntar algo: ¿dónde van los finales de las historias inconclusas? ¿El pasado vuelve siempre para cerrar lo pendiente? Logré mi respuesta, pero sé que no es la misma para todos. No es la única. Por eso este libro no cierra con ruido. Cierra con un gesto. Por eso aparecen las mil grullas. No como adorno. Como pregunta. Porque doblar papel mil veces es lo que hacemos cuando no sabemos qué más hacer con lo que nos duele excepto insistir. Con porfía silenciosa, aunque se rompa a la mitad y haya que empezar de cero. Amuleto contra el vacío me enseñó a creer en el amor. Laberinto del alma me enseñó a creer en mí cuando el amor no alcanza. En la actitud, en los límites, en la soledad que a veces es la única aliada. Aprendí a no confundir intensidad con verdad. Y ese es mi gran hallazgo tantos años después. Ver con claridad lo que ambas obras dejaron en mi vida.


    Tanto en Amuleto como en Laberinto he respetado las historias tal y como las escribí, sin embargo, en estas nuevas ediciones decidí sumar reflexiones actuales a modo de pausas. Son intervalos. Textos bien diferenciados con carátula y título para pensar y sentir hacia adentro, un poco fuera de la ficción, más a tu lado y exactamente como pienso ahora.


    Gracias por leerme entonces y por leerme en este momento.


    Gracias por estar desde el comienzo. Gracias por crecer conmigo.


    Ojalá este libro les quede cerca. Como una mano que no se rinde. Como una conversación a media luz.


    Deseo que se animen a mover el curso de sus vidas en los aspectos que incomoden o que así lo exijan, aunque sea un milímetro. Y que encuentren su grulla número mil. O que tengan el coraje de empezar de cero con la uno, sin presiones. Porque insistir, un movimiento a la vez, es no rendirse. Y no rendirse también es cambiar la realidad en nuestro favor.


    Con todo mi amor,


     


    Laura G. Miranda
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    Prólogo


    ¿En qué parte del universo se esconden los finales de las historias inconclusas? ¿Dónde está el destino de los amores que debieron ser y no fueron? ¿Quién dispone el encuentro de dos miradas que jamás pudieron olvidarse, aun cuando se acostumbraron a no pensarse, a fuerza del tiempo sin saber nada del otro? ¿Es cierto que el pasado regresa con hambre de futuro? ¿Las dudas se filtran en el corazón como el miedo en las inseguridades?


    Todo es una mínima sensación dentro de la nada que absorbe la voluntad de quienes buscan la salida del laberinto del alma.


    Aceptar. Entender que hay hechos que no son modificables, que el tiempo no espera las decisiones, pero tampoco vuelve atrás a buscar motivos. Lo que ha sido no necesariamente ocurrió por una valiosa razón. Así como tampoco puede asegurarse que lo que no sucedió fue evitado por obra del azar.


    Olvidar la boca y el beso. Arrancar de la memoria la mirada y el sabor. Dejar ir al amor que no pudo ser y tener la capacidad de descubrir que cada historia tiene sus reveses. No toda derrota es pérdida ni todo triunfo es victoria. En cuestiones de sentimientos, nada es definitivo.


    Elegir. Apostar al instinto o a la coherencia sin tener la certeza de que se ha dejado de lado lo menos importante. Asumir que tener opciones puede ser una bendición o todo lo contrario, según sea el riesgo.


    Reconsiderar. Volver a comenzar. Sentir una vez más.

  

  
    1

LATIDOS
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    Hay latidos que no celebran vida.
 Confirman que todavía duele.


    Antes de entender, el cuerpo siente. En cada contracción y dilatación rítmica del corazón circula la sangre y se sostienen las funciones vitales, aunque paradójicamente en momentos de conflicto y confusión nada de eso se parezca a sentirse vivo, sino más bien a latidos agónicos que murmuran una plegaria muy cerca de todo lo que no se desea ni se sabe cómo cambiar. ¿De qué sirve que el corazón bombee si el alma no reconoce ese movimiento como propio? ¿De qué sirve seguir respirando si cada aire que entra sabe a espera, a deuda, a silencio? A veces, al mirar la historia, cada protagonista solo puede ver una herida abierta.


    Cuando el alma pesa, los pensamientos nombran lo que se esconde y nos habita por completo lo que nadie pregunta. El miedo que se hace rutina, la culpa que se viste de normalidad, el silencio que ocupa la duda sin pedir permiso. Es estar roto por dentro y sonreír igual. Es el punto donde ya no se puede hacer de cuenta que todo está bien. Hay un hundimiento lento junto con la imposibilidad de esquivar lo que molesta y arde enfrentar la realidad, pero es constancia de vida. La prueba mínima y terca de que, aun quebrado, algo sigue latiendo bajo los escombros y alcanza para no rendirse.


    Porque mientras haya latido, hay búsqueda.


    Y mientras haya búsqueda, el alma no está perdida.


    Hay momentos que gritan tu nombre.


    Aparece el ruido. No es afuera. No es el mundo. Es adentro. Es un protagonista que interpela y no permite dormir. Un zumbido bajo y constante que se cuela entre las costillas cuando todo lo demás se apaga. ¿Qué es ese ruido sino el latido del alma golpeando la pared del pecho para que la mires? ¿Y si no es castigo, sino aviso? ¿Y si no es para enloquecerte, sino para sacarte del letargo?


    ¿Qué hacer entonces? ¿Fingir que no se escucha nada o reconocer, por fin, que ese ruido adentro también es tuyo y necesita que hagas algo diferente?


    No hay una sola respuesta, pero sé que en todos los casos hay que dejar de pelear con él para que, poco a poco, sin prometer nada, deje de ser estruendo y se vuelva pulso.
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    CAPÍTULO 1 
 Memoria


    Todo a su alrededor se convirtió en esos ojos color miel que lo habían atravesado con su mirada interminable.


    BUENOS AIRES, MAYO DE 2014


    “Requiescant in pace”; una vez más sus ojos leyeron esa frase tallada en la piedra sobre las cuatro columnas, a la entrada del Cementerio de la Recoleta. Como si esas palabras garantizaran la paz y el descanso de quienes yacían allí. No había grupos de turistas, quizá por el clima. Le costaba entender que hubiera personas que contrataran una visita guiada a un lugar que solo era, en definitiva, la suma de metros cuadrados de muerte, de historias truncadas, de esculturas creadas con fantasmas de felicidad, de leyendas y mitos urbanos. Caminó hasta ingresar, ignorando que solo algunos minutos lo separaban de un encuentro que pondría frente a su destino la posibilidad de descubrir que el amor podía esconderse en la quietud simbólica del tiempo.


    Sin observar con detenimiento su entorno, se dirigió directamente al sector donde descansaban los restos de su amigo. El aire que respiraba era gris, tan gris como el olvido y la ausencia. Las gotas de una lluvia molesta que no alcanzaba a ser intensa golpeaban contra su rostro provocándole fastidio. Estaba de mal humor. Enojado con la vida. La llamada de su madre lo había obligado a dejar Roma y regresar a Buenos Aires, peor aún que eso, había roto en mil pedazos su proyecto.


    Mientras mentalmente vagaba entre lo correcto y sus ganas, que en nada coincidían, miró las bóvedas; solo veía la dureza de la piedra y la asimilaba a su presente. Vio puertas cerradas y pérdida a su alrededor. Ángeles caídos y salvadores muertos llenaban los espacios de silencio. Mausoleos que ostentaban poder cuando ya no servía para nada. Siempre le había parecido ridículo el lujo después del final. Sintió que ese escenario era igual al que le deparaba su futuro: solitario, vacío, pesimista; con una fuerte dosis de injusticia flotando en el aire. Estaba cansado y todavía no había enfrentado ni un tramo del difícil camino que esperaba por él. Aunque siempre había sido un hombre equilibrado, no lograba conciliar sus sentimientos con su suerte. Continuó andando el trayecto sumido en lo que la energía de ese lugar le transmitía. Su amigo, desde algún lugar de la eternidad, quizá pudiera ofrecerle la paz que necesitaba para asumir su rol y tomar decisiones. Le pareció escucharlo diciéndole que viera más allá de su enojo. Lo atribuyó a su necesidad de oírlo. A pesar de los siete años transcurridos desde su muerte, lo seguía extrañando.


    De manera inesperada, su corazón aceleró los latidos y en un acto instintivo levantó la mirada. A corta distancia, sin ser visto, observó a una mujer que dejaba un ramo de rosas blancas en la tumba de Erik. El cabello castaño caía sobre sus hombros, vestía jeans y botas altas. Una campera de cuero clara y un pañuelo en tonos de rojo rodeaba su cuello. Era hermosa, sintió que era diferente. ¿Quién era? ¿Cómo era posible que alguien irrumpiera en su mente en un momento como ese? Continuó mirándola sin comprender por qué lo hacía, inmóvil y sin permitir ser descubierto. Lo atraía, no podía evitarlo. Algo inexplicable se agitaba en su interior. Todos sus pensamientos se perdieron frente a la imagen. Era como mirar el sol de frente, lo encandilaba de una manera invasiva y placentera. ¿Quién es?, se preguntaba. De pronto, los movimientos de ella le gritaron su nombre. La mujer se sentó frente a la sepultura, abrazó sus rodillas y miró al cielo. Imaginó sus lágrimas y entonces lo supo, su memoria se lo dijo. Lo que pudo no haber ocurrido nunca estaba sucediendo ahora. El pasado le gritaba la oportunidad detenida en ese tiempo en el que había quedado entrampada la ilusión de un amor intenso que no fue. La vida había hecho camino en su destino y él, sin darse cuenta, había creído olvidar los detalles. Eliseo estaba superado por la confusión, pero aun así no podía evitar sentirse ansioso, inquieto, hasta algo feliz, si eso era posible. Ella estaba allí, era un pendiente en su agenda emocional. Un recuerdo de esos que dejan el sabor de la inocencia y los sueños jóvenes. Ya no era el mismo chico de veinte años que no había sabido enfrentar sus sentimientos. Lo poco que sabía de ella no detuvo sus sensaciones. Tuvo deseos de acercarse y hablarle, hubiera querido volver el tiempo atrás, pero en lugar de eso siguió mirándola, descubriendo su nostalgia y compartió, sin ella saberlo, la mirada al mismo cielo. Sorpresivamente el sol salió y dibujó un arcoíris en el lugar donde la lluvia devoraba los sueños.


    Era Ana, su dulce y espontánea Ana, la hermana de Erik. Cuando ella abrazó sus rodillas y miró el cielo, Eliseo recordó la misma escena ocurrida el fatídico día del entierro: él, a su lado, la había escuchado entre sollozos prometerle a su hermano que siempre lo visitaría y se sentaría frente a él. Había dicho que al abrazar sus rodillas lo estaría acercando a su alma y al mirar al cielo le estaría suplicando que viniera por ella. Recordó que, sumergido en su propia tristeza, había deseado que viniera también por él.


    Habían pasado muchos años. Desde lejos, la expresión dulce del rostro de ella, como un desafío a la memoria, había desatado, de manera irremediable, el nudo que lo separaba de los sentimientos guardados. ¿Cuál era el mensaje que la vida quería darle al enfrentarlo con la certeza de sentir que Ana existía y estaba más cerca de lo que había imaginado? ¿Qué pretendía el destino al lanzarle su presencia como un alud de posibilidades? ¿Por qué continuaba ella acelerando sus latidos? No tenía respuestas. Solo pudo sentir el deseo de volver a tenerla entre sus brazos. Todo a su alrededor se convirtió en esos ojos color miel que lo habían atravesado con su mirada interminable. Ana era todas las palabras no dichas; quizá, había llegado el momento de enfrentar todo aquello de lo que había huido.


    Pasó un rato observándola. Le gustaba lo que veía, sus movimientos eran tan seguros como suaves, una combinación de sutileza con fuerza. No lograba reconocer demasiado de la joven que le había quitado el sueño y los suspiros de sus veinte años. Recordó que estaba loco por ella y una sensación atemporal de vértigo en el estómago se apoderó de él. Quería reaccionar, pero ahora tenía treinta y ocho años. Sin embargo, no podía escapar del sabor de aquella boca que se le instaló en los labios evocando una historia de su vida que reclamaba un final.


    Cuando la vio ponerse de pie y partir, la necesidad de sentirla otra vez se apoderó de sus impulsos. Lo sorprendía el sentimiento que volver a verla había provocado en él. Intentó imaginar cómo habría sido su vida si se hubiera animado a jugarse por ella. No pudo. Las emociones le quitaban claridad al momento. Finalmente la dejó ir.


    Cuando estuvo parado frente a la tumba de su amigo, sintió el perfume de ella en el aire. Era el mismo, imposible no reconocerlo. Nunca pudo saber si su memoria lo provocaba o si de verdad un halo de fragancia había quedado allí. ¿Qué está pasando, amigo?, pensó evocando a Erik.


    Permaneció allí, parado en silencio mientras el nombre de Ana escribía en su mirada el deseo de abrazarla y pedirle perdón. La lluvia se volvió intensa.


    Salió del cementerio, subió a su auto y consiguió, gracias a sus contactos, el número del celular de ella. Dudaba, pero el deseo era más fuerte.


    Ana había abandonado el cementerio sumida en la melancolía. No importaba el tiempo de ausencia de su hermano, lo extrañaba. Necesitaba su abrazo. Él había encontrado la muerte escalando una montaña y esa había sido su pasión, sin embargo, no era suficiente para que Ana aceptara los hechos. Se conformaba con saber que había sido feliz, pero le reclamaba a Dios que lo hubiera llevado tan joven. Ya no le pedía que viniera por ella al mirar el cielo, pero le imploraba que le diera señales de que estaba en paz.


    Sintió sonar su celular, lo buscó en su bolso y miró la pantalla, pero no reconoció el número. Atendió.


    —Hola —saludó.


    —Hola, Ana. Necesito verte… —dijo él.


    De inmediato, fue atrapada por esa voz. La hubiera reconocido en una multitud de sonidos. La había añorado toda su vida. Su corazón aceleró el ritmo de sus ansias y él, atravesó las barreras del tiempo para instalarse en el sabor de los besos que su boca recordó. Tuvo miedo. Casi tembló. La emoción gobernaba su ser y no fue capaz de razonar. ¿Acaso el pasado volvía a buscar lo que había quedado pendiente? ¿Necesitaba verla? ¿Qué quería? Era demasiado tarde para todo, lo sabía, pero no pudo evitar sentir la necesidad de escucharlo. De pronto, años de su historia comenzaron a transcurrir en instantes por su mente, el presente se diluyó en ese momento de huida emocional en el que, sin moverse, corrió a sus brazos y sintió el calor de su pecho contra la mejilla mientras sus manos le apretaban la espalda. Rememoró el pasado justo cuando la juventud le arrebataba los sueños y confirmó que, por él, todavía vibraba su cuerpo y se agitaba su piel.


    Todo a su alrededor se convirtió en las ganas de estar a su lado. Él era un latido distinto en su alma, siempre lo sería.


    —¿Estás ahí? Soy…


    —Sí, estoy. Siempre estuve y sé quién sos —respondió ella antes de que él pudiera concluir la frase.


    Entonces todo volvió a comenzar.
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    CAPÍTULO 2   
 Volver


    ANTES DEL REGRESO A BUENOS AIRES


    Eliseo estaba en Roma nuevamente desde hacía unos meses cuando su celular sonó. Era su madre.


    —Hola, hijo. ¿Cómo estás? —lo había saludado Ema, como cada mañana. Sin embargo, siendo igual a tantas otras llamadas, el sonido de su voz alertó a Eliseo que pudo presentir la proximidad de la preocupación que se anunciaba.


    —Hola mamá. Estoy bien, desayunando para ir luego al gimnasio —respondió. Una pausa inusual acentuó el alerta de su alma—. ¿Qué sucede? ¿Están bien?


    —Hijo, tu padre no quiere que te cuente, pero no puedo permitir que tus días transcurran allá sin que sepas lo que ocurre acá.


    —¿Qué pasa? —preguntó mientras una sensación horrible le recorría el cuerpo de forma inesperada. Su intuición presagiaba una mala noticia.


    —Papá está enfermo, su vida de fumador le está pasando factura… —se detuvo. Eliseo percibió la angustia de su madre y en segundos la propia amargura se adueñó de todo su ser. Su padre fumaba entre dos y tres atados de cigarrillos por día desde hacía años y no había habido modo de que abandonara el mal hábito a pesar de saber que afectaba su salud.


    —Por favor, mamá, sé concreta —pidió.


    —Tiene cáncer de pulmón. —La respuesta anticipó su llanto. Eliseo quedó paralizado enfrentando esas palabras, asignándole a la muerte el nombre de esa enfermedad y al rostro de su padre su miedo de perderlo.


    —No llores, mamá. ¿Cuál es el pronóstico? —preguntó con toda la entereza que pudo.


    —De seis a ocho meses es el tiempo en estos casos, aunque con buena respuesta a la quimio, podrían ser tres años —sus palabras fueron claras y contundentes.


    —¿Ya empezó?


    —No. No quiere hacer el tratamiento. Es por eso que te llamo, aunque él me prohibió hacerlo. Continúa trabajando y está muy bien de ánimo, diría que frente a todos es el de siempre. Martina es su persona de confianza, aunque tu padre confía en ella, yo no estoy tranquila, no es de la familia. Corresponde que vos decidas si querés ocupar ese lugar. Tampoco estoy capacitada para asumir un rol personalmente —dijo. No había pedido nada, pero estaba claro que su voluntad era que él tomara responsabilidad en el tema—. Tiene que hacer seis sesiones de quimio. Se lo dijeron ayer con los últimos estudios. Se realiza una cada veinte días. Creo que solo vos podés convencerlo —continuó.


    —Está bien, mamá. No te preocupes, lo haré. Ya hablaremos de eso a mi regreso —respondió. Ema ya no lloraba, pero la pena y la preocupación cargaban el sonido de sus palabras.


    —Perdón, hijo. Ojalá pudiera evitarte este dolor y los tiempos difíciles que se anuncian, pero creo que hago lo correcto.


    —Sí, mamá. Hacés lo correcto. No tengo nada que perdonarte. Te aviso en qué vuelo llego a Buenos Aires —respondió y cortó la comunicación. La decisión de volver estaba tomada.


    Se quedó observando la pantalla de su celular. Una llamada de tres minutos y doce segundos había cambiado su destino. Debía regresar y convencer a su padre de que hiciera el tratamiento. Era capaz de persuadirlo, pero pensarlo le partía el alma.


    Además del dolor por su padre enfermo, la sola idea de dejar el ritmo habitual de su vida para encerrarse en una oficina lo descomponía. Sabía que debería involucrarse con las actividades de la empresa familiar, si no lo hacía él, Martina Stewart, que era una mujer con la que nada tenía en común, sería la persona a cargo. Reconocía en ella habilidad y profesionalismo, una típica empresaria que lo fastidiaba desde su arrogancia, pero no confiaba en terceros. Hasta el momento, como él no había participado en las actividades de Dumas SA, la empresa que exportaba cereales cosechados en la gran cantidad de hectáreas propias ubicadas en las zonas más productivas de Argentina, no había tenido necesidad de interactuar con ella. Si la realidad imponía que debía involucrarse con el negocio familiar, Martina se anunciaba como una pesadilla.


    En lugar de ir al gimnasio como tenía planeado, llamó por teléfono a la compañía aérea y compró su vuelo para regresar a la Argentina. Una hora después llamó a su madre para avisarle que al día siguiente por la noche estaría en su casa. Preguntó por su padre y cortó la comunicación. Luego, corrió veintidós kilómetros para descargar su angustia.


    Al día siguiente, bien temprano, llegó al aeropuerto Fiumicino de Roma mentalmente agotado por la intensidad de sus pensamientos. Una vez más el deber cambiaba sus deseos de un camino diferente. ¿Por qué la vida llevaba al máximo su resistencia? ¿Por qué su padre? ¿Por qué en este momento? ¿Por qué? ¿No era suficiente el hecho de haber resignado el amor que ahora el destino amenazaba con que tuviera que postergar la pasión por escalar, obligándolo a hacerse cargo de un trabajo que no soportaba? Preguntas y más preguntas, ninguna respuesta.


    Se sentó en un café a esperar su embarque y los episodios más importantes de su historia transcurrieron en su memoria. Su vida cómoda, la posibilidad de escalar sin necesidad de trabajar gracias a la buena posición económica familiar y al hecho de que Franco Dumas, su padre, se hubiera encargado de todo siempre. La tarde que conoció a Lara Assai, la fisioterapeuta de su prima Abigail Dumas, la manera en que se había enamorado perdidamente de ella, el tango que habían bailado en el Sofitel, el beso. El modo en que había descubierto que ella jamás lo amaría como a Calixto; su conversación con él renunciando a Lara para siempre. Los cuatro largos años vividos desde entonces, sin hallar una mujer que despertara en él algo importante. Su empatía con la soledad.


    El rostro de Erik, su amigo del alma, ese que había muerto en la escalada del Makalu y se había convertido en el guardián de sus días, se presentó como una luz de consuelo. Pensó en él y le habló a su espíritu: Amigo, vas a tener que ayudarme. No sé si pueda resistir lo que se anuncia en medio de esta soledad.


    Decidió que lo primero que haría al llegar a Buenos Aires sería ir al Cementerio de la Recoleta. No solía ir allí seguido, pero sintió el impulso de hacerlo en esa oportunidad. Las pocas veces que iba no llevaba flores, resistía ese ritual, quizá porque en su sepultura siempre había rosas blancas.
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    CAPÍTULO 3   
 Familia


    El matrimonio de Ana Novak marchaba bien, sin sobresaltos. Pocas veces peleaban por algo, lo habitual en las parejas normales. Los malestares no duraban demasiado; tanto ella como Dante buscaban el modo de resolver diferencias, no les gustaba estar mal.


    —Ana, tendremos que limitar los gastos al extremo este mes —dijo Dante—. Solo los estrictamente necesarios.


    —No hay problema —aceptó ella. Si bien le encantaba comprarles cosas a sus hijos, era prudente y cuidaba la economía familiar cuando eso se imponía. Dante era esencialmente generoso, si le pedía austeridad era por algún motivo justificado.


    —Sucede que hubo pocos ingresos en el estudio este mes, amor —explicó.


    —Entiendo. No te preocupes.


    En el exacto momento en que respondió y les pidió a sus hijos que dejaran de pelear por el canal de tele que miraban, sonó el timbre.


    —¡Hola, hermanito! —saludó Mora a Dante—. Ana, chicos, ¿cómo están?


    Ana detestaba la manera en que Mora abusaba de todo. Era invasiva y muchas veces, como en esa oportunidad, llegaba sin avisar a interrumpir los momentos de la familia y a comer gratis.


    —¡Hola! —respondió procurando disimular la cara de fastidio.


    —¿Pasó algo? —preguntó Dante.


    —No, nada. Solo que tu sobrinito te extrañaba —respondió guiñando un ojo y mirando a su pequeño hijo de cinco años—. Además, toda la tarde estuvo pidiéndome que quería venir a pedirte que le compres el equipo de Boca y la pelota porque yo no sé elegir.


    —Tía, el equipo de Boca es oficial no tenés que elegir —dijo Lucas riendo inocentemente.


    —Lucas, yo no entiendo nada. Tu papá sí —dijo Mora.


    Ana esperaba una señal de su marido que le pusiera un límite a su hermana, pero eso no ocurrió. No solo llegaba a la hora de cenar, sino que lo hacía sosteniendo mentiras y sacando ventajas.


    —¿Es cierto, Mati? —preguntó Dante mientras se acercaba a su sobrino.


    El niño lo abrazó y le dijo al oído:


    —No tío, fue idea de mamá, pero no le digas nada o se va a enojar conmigo.


    —Bueno, creo que podemos ir mañana al shopping. ¿Quieren quedarse a cenar? —dijo Dante en voz alta, guardando el secreto del niño.


    —¡Sí, por supuesto! —contestó Mora acomodándose en la mesa y obligando a Ana a agregar dos platos y servirles la comida.


    La cena fue insoportable para Ana, que estaba irascible. Su marido acababa de decirle que no podían gastar y permitía que su hermana lo manipulara para comprar algo que el hijo no precisaba. Se cortaba el aire cuando abría la boca, pues solo podía hablar con insinuaciones e ironías que Dante comprendía. Si bien no le respondía, la fulminaba con la mirada.


    Después de comer, cuando los “invitados” se fueron, la discusión en el matrimonio fue inevitable.


    —¿Qué pasa con vos que no podés decirle a tu hermana que no a nada?


    —Basta, Ana. Lo hago por el nene.


    —Acababas de decirme que no podemos gastar ¿y vas a comprarle el equipo oficial de Boca? Porque claramente no quiere uno de imitación. ¡Y una pelota!, no vaya a suceder que ella se meta en un gasto —agregó enojada.


    —¿Cuál es el problema? No voy a pedirte dinero a vos.


    —No, pero vas a sacarlo del que podríamos usar para nuestros hijos —gritó.


    —Ella es mi familia y Mati mi sobrino. Te guste o no, voy a hacerle ese regalo.


    —¡Tu familia somos nosotros! —dijo sin esperar respuesta—. ¿De verdad creés que Mati le pide algo?


    —Sé que no y es justamente por eso que voy a comprarlo.


    —¡Me enferma lo que hacés! Tanto vos como tu hermano, la apañan y consienten en cada uno de sus caprichos —le recriminó—. Estoy segura de que Carolina tampoco la soporta y debe de estar harta que Álvaro ceda todo el tiempo —dijo refiriéndose a su cuñado y su esposa.


    —Ese no es tu problema, Ana —dijo Dante y dio por terminada la discusión.


    Ana estaba furiosa y triste a la vez. Cuando su marido actuaba de esa forma, realmente detestaba el matrimonio y soñaba con lo que podría haber sido de su vida si no se hubiera casado con él. Entonces el pensamiento la llevaba inevitablemente a recordar a Eliseo Dumas y a revivir la historia que los unía.


    Ella siempre había vivido en Buenos Aires, donde nació, con su familia. Creció admirando a su hermano Erik, sus amistades, sus sueños y el modo de esforzarse para conseguirlos. Siempre se había sentido orgullosa de él. A sus veinte años, se había enamorado de Eliseo Dumas, el mejor amigo de su hermano. Él se sentía muy atraído por ella, se lo decía y le habían robado besos a la culpa de saberse escondiendo un sentimiento que quizá fuera cuestionado por Erik. Ana era inocente y bastante tímida y ellos solo querían divertirse sin asumir compromisos. Eliseo no había querido nada serio. Si por Ana hubiera sido, estarían juntos y probablemente sus hijos serían de él. En aquellos años, el mundo de Ana era Eliseo. Desde sus convicciones firmes, había intentado que él se hiciera cargo de lo que sentían, pero no lo había logrado. Después de una tarde que pasaron juntos, en la que se habían besado hasta el agotamiento de sus labios y él le había confesado que estaba loco por ella, simplemente desapareció de su vida. Sin ninguna explicación, Eliseo había puesto distancia entre ambos evitando atender sus llamadas y verla. Dejó de ir a la casa de Erik a propósito para no encontrarla. Al poco tiempo, Erik se fue a vivir solo, con lo que para Eliseo resultó más fácil alejarse. Y la dejó llena de lágrimas y de preguntas sin respuesta.


    Se habían vuelto a ver en reuniones, donde Eliseo la evadía y hasta incluso iba acompañado. Un año después, Ana conoció a Dante Cisneros, un abogado algunos años mayor que ella, que iniciaba su carrera. Se casaron muy pronto y a los nueve meses nació Lucas, el primer hijo de ambos y, un año después, Uma.


    La última vez que vio a Eliseo Dumas había sido la terrible mañana en que Erik recibió sepultura. Para entonces, ella ya tenía su familia y él estaba devastado por la pérdida de su amigo. Lo recordaba triste y perfecto, el hombre más hermoso que sus ojos habían visto jamás. Si bien había estado cerca de ella, lo había sentido lejano e inalcanzable.


    Lamentaba que Erik hubiera muerto sin haberle dicho nunca lo mucho que significaba para ella. Jamás le había expresado su admiración. Le quedaba el recuerdo y aquella postal enviada desde Nepal, donde seguramente abrumado por la nostalgia que estar lejos produce, se había animado a escribirle unas líneas y decirle que la quería. Siempre sintió que esa postal había sido la fatal despedida. Quizá algo en él hizo que presintiera que ya no volvería a verla. Le pedía a Dios que Erik hubiera estado orgulloso de ella. Muchas veces sintió que no estaba a la altura de su hermano, pero nunca lo habían hablado. Ambos eran muy reservados.


    Lo poco que había sabido de Eliseo en esos años no coincidía con la gran cantidad de veces que lo había pensado. Dante interrumpió sus pensamientos.


    —¿Venís a acostarte, Ana?


    —No, prefiero mirar una película acá en el living —respondió haciendo evidente su enojo. La daba muchísima bronca que él no le pidiera perdón o reconociera su falta.


    —Como quieras—dijo Dante y se fue acostar.


    Él estaba molesto porque sabía que Ana tenía razón, pero no cedería ese espacio. Aliarse con ella en contra de su hermana era algo que no se sentía capaz de hacer. Estaba orgulloso de Ana y la elegía cada día de entre todas las mujeres, solo que ella no lo sabía porque él no se lo había dicho nunca. Le costaba demostrar sus sentimientos. Para Dante Cisneros, los hechos eran la mejor demostración de amor y él estaba a su lado.


    Ana pensó largo rato en su pasado y concluyó una vez más que no se había acostado con Eliseo solo porque él no había hecho eso posible. Ella pensaba que él se había asustado frente a lo que había creído una responsabilidad. Ana hubiera deseado que ocurriera. Si hubiera sucedido, al menos tendría en su memoria esa experiencia que había imaginado innumerables veces y esa noche la habría recordado con orgullo y placer. De todos modos, nunca lo había olvidado. Se preguntó qué sería de él y unas terribles ganas de verlo la invadieron por completo. Se durmió en el sillón, indignada y sola. Pensó en su hermano, en sus padres fallecidos y sintió la ausencia restando abrazos o palabras en ese momento en que los precisaba.
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    CAPÍTULO 4   
 Decepción


    Carolina se levantó después de una larga noche de insomnio. Cuando fue al baño, otra desilusión le golpeó las entrañas. Su período anunciaba que no sería madre, no de momento. Una vez más lloró, apoyada en el lavatorio. Se miró en el espejo y solo pudo ver su fracaso: allí, donde días antes había imaginado una expresión diferente, una palidez inventada y hasta ojeras que atribuyó a un estado tan deseado como incierto, vio el sueño roto de su anhelada maternidad.


    Todas eran inseguridades en medio de un alud de variables que oscilaban entre la fe desmedida y la medicina. Sentía que estaba perdiendo la razón en la búsqueda insaciable de ese bebé que no la elegía. El deseo de ser mamá le hacía sentir síntomas que había leído con un nivel letal de falsa certeza. Cuando confirmaba que había sido víctima de su propia quimera, sus deseos de vivir agonizaban. Vencida por una mancha roja de tiempo perdido, ilusiones estropeadas y tristeza infinita, lloraba su suerte sumida en el silencio de su realidad.


    Tener un hijo: era esa, y no otra, la razón de su existencia. Esa mañana, igual a tantas otras, Carolina se había levantado muy cansada. Álvaro ya se había ido a trabajar y ella, todavía en pijama, se puso a preparar café sin dejar de pensar. ¿Por qué la vida la azotaba de ese modo negándole la posibilidad que por derecho le correspondía? ¿Por qué no podía quedar embarazada? ¿Por qué otras mujeres parían más hijos de los que podían cuidar y a ella el destino le negaba una chance? No era la primera vez que veía romperse su alma en ese baño, sabía que tampoco la última pero ¿hasta cuándo? ¿Quién ganaría esa lucha? ¡La resignación o la insistencia más allá de todo límite razonable?


    Tomó su celular tratando de sonar bien y llamó a Álvaro.


    —Hola, amor, ¿todo bien? —preguntó detrás de un disimulado intento de esconder su pena.


    —Sí, sí, por entrar a una audiencia. ¿Vos? —preguntó.


    —Me indispuse hace un rato… Solo quise avisarte. —No hizo falta que dijera cómo estaba, su marido ya lo sabía.


    —Lamento no estar en casa, te amo. Lo sabés —respondió él.


    —Sí, lo sé. También te amo.


    —¿Estás bien? —insistió.


    —Estoy cansada y triste.


    —Lo sé. Esto también pasará. Te lo prometo. ¿Vas a trabajar o te quedás en casa? — Sentía que debía estar con ella pero no podía. Saber que Carolina sufría corría sus prioridades de lugar. Quería no entrar a la audiencia, no cumplir con nada que no fuera abrazarla, pero era un hombre adulto, no podía permitirse esos actos de inmadurez. Además, también el dinero que ganaba sostenía una parte de la cuestión. En pocos minutos ingresaría a una audiencia de adopción. Qué irónico era el destino a veces. Esa no era una posibilidad para él. Él quería un hijo propio o nada.


    —Pedí el día —respondió ella. Carolina era abogada y trabajaba para el Estado en una fiscalía de menores.


    —Bueno. Haré todo para desocuparme cuanto antes. No estés mal, ya veremos cómo seguir.


    —Queda otro intento, vamos a hacerlo —De pronto sintió que solo le faltaba que Álvaro no quisiera continuar intentándolo.


    —Lo sé, pero debemos hablar. Te amo, tengo que cortar —respondió él. Habían llamado a las partes. La audiencia comenzaba.


    Todo había iniciado dos años antes con un diagnóstico de endometriosis y una cirugía laparoscópica, imprescindible si querían tener un hijo. En aquel momento no habían imaginado que el camino sería tan arduo. Habían iniciado esa planificación familiar sin peso en sus acciones, tranquilos y seguros. Podían hablar de ese hijo, de su habitación, de su nombre y de cualquier cosa que llevara su nacimiento como deseo, sin presiones ni angustia, era motivo de alegría en la casa. Sin embargo, todo había cambiado.


    Al transcurrir seis meses sin que el embarazo llegara, habían decidido, por consejo médico, adelantar los exámenes para ver si había alguna causa que se lo impidiera. Había soportado dos largos años de espera sumergida en el vacío de su utopía. Aquella mañana, frente a otro intento fallido, Carolina recordó cuando estudiaron su útero y sus trompas para evaluar que no hubiera ninguna obstrucción. Rememorar aquel dolor físico le robó más lágrimas. Los rezos de entonces sonaron en el eco de su cocina: “Dios, por favor, que esté todo bien, que se termine. Dame fuerzas para resistir. Dios. Dios. Dios y más Dios”. Sus ojos estaban fijos en el reloj de la pared que avanzaba lento al ritmo de sus plegarias mudas. El sufrimiento solo había sido soportable aferrada en cuerpo y alma a su deseo de lograrlo. Todavía podía sentir su espalda contra la camilla helada como si hubiera estado sellada a una placa gélida de tortura y sus labios apretados aguantando una batalla despareja en ese quirófano. Ella no tenía control sobre sus pocas armas y el destino era un ejército implacable de resultados negativos organizados en su tiempo de descuento. Los cuarenta años parecían ser la línea final.


    Los estudios de su esposo, Álvaro, habían revelado que no había causas de infertilidad. Estaba completamente enamorado de Carolina y lucharía a su lado por ese hijo. El amor, así lo entendía, era entrega, no se trataba de espermas, sino de dar sin límites al ser amado.


    Los exámenes previos estaban bien, pero la infertilidad sin causa aparente de Carolina dormía con ellos cada noche. El mes anterior habían comenzado con el tratamiento de estimulación ovárica en una clínica de reproducción asistida. Quedaba otro intento después del fracaso de esa mañana antes de la Inseminación. La única ventaja era que habían reglamentado la Ley de Fertilización Asistida y al menos, si bien había requisitos que cumplir y plazos impuestos, en principio tendrían parcial cobertura de los tratamientos.


    Su marido estaba en una audiencia, pero su obsesión pudo más y dejó un mensaje en su contestador: “Por favor, Álvaro, sé que querés hablar del tema conmigo, pero no me niegues la posibilidad de seguir intentándolo”. Se notaba en su voz que estaba llorando.


    El resto del día transcurrió lento y gris para los dos, como ocurre con las jornadas interminables de desilusión.
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    CAPÍTULO 5   
 Honestidad


    Luego de lo ocurrido en el cementerio, Eliseo llegó a su casa con mejor ánimo. La sensación de vértigo que no podía quitar de su estómago distraía su angustia. Hablar con Ana lo había cambiado todo de lugar. Verla había significado lo único esperanzador desde su regreso a Buenos Aires.


    Ya habían pasado cuatro años desde que había sacrificado su amor por Lara Assai, había resignado tenerla, convencido de que ella amaría siempre a Calixto Perseo. Lara no era su destino, quizá ella se había cruzado en su camino para enseñarle lo que era amar, para correr los límites de su generosidad afectiva hasta el lugar donde el dolor escribía su nombre sobre el vacío de su ausencia. Se preguntó si acaso todo su pasado había ocurrido de ese modo solo para darle una segunda oportunidad con Ana Novak.


    Él había viajado a Roma decidido a tomar distancia de las imágenes de su renuncia a Lara. Como si no ver la realidad implicara que no estaba ocurriendo. ¿A quién quería engañar? Claro que había ocurrido, la mujer que había amado era feliz con otro hombre a quien él mismo la había entregado. Todavía recordaba en su corazón la velada en que había descubierto que Lara jamás lo miraría a él como lo había mirado a Calixto, la misma noche en que había decidido que prefería perderla antes que dormir cada noche con el fantasma de otro hombre entre ambos.


    Roma lo recibió vencido por la decisión más difícil que había tomado en toda su vida. Elegir el camino de los valores y la sinceridad no era fácil cuando eso significaba renunciar a los sueños y condenar los sentimientos a la resignación. Él lo había hecho.


    Los últimos cuatro años había vivido entre Roma y Buenos Aires buscando su lugar en el mundo. Había dejado de entrenar rigurosamente y solo se divertía con noches vacías en compañía de alguna mujer atractiva. En Europa el idioma no había sido un problema porque lo hablaba desde chico, su madre era italiana y se había encargado de que aprendiera la lengua. Después de un año intentando olvidar a Lara, había decidido que era tiempo de retomar el ritmo de su actividad y se había concentrado en un entrenamiento de ocho horas diarias, con su cuerpo y su mente a disposición de su próximo objetivo: el Manaslu, conocido también como Montaña de los Espíritus, en la remota región de Gorkha, Nepal. La escalada número once de las catorce ochomiles. Ocho mil ciento sesenta y tres metros de altura colocaban al pico en el octavo lugar entre los más altos del mundo.


    Le había llevado más de dos años recuperar su estado físico. Había realizado varios ascensos al Aconcagua guiando grupos, que le servirían como un paso previo en el proceso de aclimatación para las alturas del Himalaya y luego, había decidido regresar a Italia para pasar allí los últimos meses de su entrenamiento. Lara se había convertido en parte de su pasado, había aceptado todo lo ocurrido y no se arrepentía de su decisión. Su corazón estaba tan sano como solo. Realizaría la escalada ese año, sentía que estaba listo. El 2014 sería el año de su regreso a las montañas más altas. Iba a desafiar la naturaleza una vez más. Eso había creído hasta que la llamada de su madre lo obligó a regresar a Buenos Aires.


    Desde su llegada no había conversado con su padre como quería hacerlo. Había omitido que sabía lo de su enfermedad. Físicamente no estaba deteriorado, razón por la que, más allá de la tos, su dolor en el costado y el hecho de que no lo veía fumar, podría haber disimulado las razones de la preocupación por su salud hasta que encontrara el momento oportuno para abordar el tema. Sin embargo, debía enfrentar la situación para no demorar el tratamiento. Esa noche luego de cenar, Franco Dumas se fue al escritorio. Solía tomar un whisky mientras escuchaba música sentado en el sofá de un cuerpo. Le encantaba ese lugar de la casa. Ema le llevaba un café a veces.


    Al entrar lo observó como en tantas otras oportunidades: vio un hombre de estampa firme y distinguida que había logrado todos sus propósitos. Tenía arrugas visibles en torno a los ojos y canas de galán maduro. Sin embargo, detrás de su imagen, Eliseo vio a un hombre vulnerable que le daba batalla a la muerte sabiendo que no tenía ventaja. Muchos años desafiando los riesgos lo habían convertido en uno para sí mismo. A su lado se encontraba Catriló, su fox terrier. Llevaba con él catorce años, lo adoraba.


    Cuando Franco advirtió su presencia, pues su fiel compañero movió la cola, le hizo un ademán con el vaso, invitándolo a compartir un trago.


    —¿Querés un whisky, hijo? —dijo con una sonrisa.


    —Bueno. —Franco se puso de pie y lo sirvió. Eliseo se ubicó en el sillón de enfrente.


    —¿Cómo vas con el Manaslu? —preguntó interesado en el pico que su hijo escalaría ese año—. Se te ve fuerte y entrenado —agregó.


    —Sí. Estoy preparado para la expedición pero, en verdad, no sé si la haré.


    —¿Por qué no? —preguntó adivinando las razones.


    —No sé cómo tener esta conversación con vos, papá —comenzó.


    —No la tengas entonces, hijo —respondió. Lo miró directo a los ojos y confirmó que su hijo lo sabía—. Siempre te dije que vivieras tu vida como si tuvieras que regresar a los mismos lugares y encontrarte con las mismas personas. Te aconsejé que meditaras bien tus decisiones y nunca te arrepintieras. Eso hice yo hijo —agregó tomando un trago—. ¿Por qué razón vas a abandonar la escalada? —insistió sin mencionar directamente el motivo que imaginaba.


    Eliseo supo que su padre tenía una idea radical sobre su presente y que no renegaba de su suerte.


    —Por vos —respondió con una sencillez conmovedora.


    —Eso es un error —respiró hondo y continuó—: Mirá, hijo, seré todo lo claro que pueda porque quiero hablar sobre esto lo menos posible. Es evidente que regresaste porque tu madre te avisó que estoy enfermo. La entiendo, pero en nada cambia eso tus planes, ni los de nadie, en especial los míos. Viví mi vida haciendo siempre lo que quise, no ignoré que el cigarrillo podía matarme, pero como siempre dije y lo sostengo, de algo hay que morir. Fue mi elección, no soy una víctima. Soy un hombre que solo puede agradecer a la vida todo lo que disfruté y disfruto.


    Eliseo no pudo sentir lástima por él. Era tan íntegro como decidido.


    —Papá, no quiero perder tiempo escalando y lamentar después no haberlo pasado con vos.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Estar pegado a mí para decir luego de mi muerte que pasaste a mi lado los últimos tres meses, o cinco o los que sean? No seas ridículo, hijo, eso es lástima. Nosotros no somos así. Me alegra que estés acá pero no seré feliz si sacrificás tus proyectos y tus gustos. Yo no resigné los míos nunca y vos tampoco vas a hacerlo.


    —Papá, yo no te tengo lástima. Estoy preocupado. No sé cómo manejar esto. Tenés que hacer las sesiones de quimio. Mamá me dijo que no querés.


    —Es cierto. Voy a ser honesto con vos y a explicarte la razón. En una semana mi vida cambió. Comencé con un dolor lateral que atribuí a la humedad y la vieja caída paseando a Catriló en la que me fisuré una costilla. ¿Te acordás?


    —Sí, me acuerdo —respondió decidido a escuchar la versión de los hechos de su padre.


    —Resulta que me hicieron una placa para descartar neumonía y encontraron un tumor del tamaño de una naranja que empujaba las costillas y evidentemente me provocaba el dolor. El médico halló el tumor que yo me gané en el sorteo de los riesgos. Fui osado, desafié impunemente las posibilidades. Compré muchos números, hijo. Me encargué durante años de aumentar mis chances y el destino me dio el crédito.


    Eliseo había apoyado la copa en la mesita que los separaba y con los codos apoyados sobre sus rodillas y las manos enlazadas, miraba el piso en silencio. No sabía qué decir.


    —Papá, yo… —intentó decir.


    —Esperá. Dejame terminar. —Eliseo calló—. Lo primero que pensé en ese consultorio fue en vos, en todo lo que te amo y en el gran orgullo que siento. Mientras mamá intentaba armar alguna frase positiva en el auto de regreso, le pedí que no lo hiciera. La noticia había generado en mí una imagen, había sonado como un disparo en la Plaza San Marcos que había ahuyentado a todas las aves. Había que dejar que volvieran. Que todo se calmara. Le pedí a mamá que no dijera nada. Ella comprendió mi necesidad de silencio y espacio. Vine a este mismo estudio y saqué mi arma de la Caja Fuerte. La observé mientras mi vida entera transcurría delante de mí.


    —¿Qué decís, papá?


    —Digo que pensé terminar con mi vida. Sentí miedo de enfrentar la realidad. Me tomé un whisky y vos me llamaste desde Roma. Dijiste “Te quiero, viejo” antes de cortar y, entonces, perdí el valor. No fui capaz de irme dejándote el mensaje de un cobarde. Guardé el arma y decidí vivir el tiempo que fuera del modo mejor. No quiero verme enfermo, alcanza con estarlo, ¿no te parece? El deterioro físico es algo que elijo evitar aunque acorte mis plazos.


    Compartía con su padre las mismas convicciones, si la situación hubiera sido al revés, él hubiera dicho lo mismo. Pero era su padre, lo amaba y no podía aceptar que no se tratara. Sin quimio el tumor crecería y sabía Dios las consecuencias. Además, estaba su madre que quería que luchara.


    —Entiendo, papá, y de algún modo lo comparto pero al menos intentalo. Hacelo por mí, por mamá. Dejemos que el tiempo haga su trabajo dando la batalla correcta. Por favor —pidió.


    —No quiero convertirme en un estorbo, ni en un viejo hecho pelota que reparta lástima.


    —Hagamos algo, sólo te pido la quimio. Son seis sesiones, una cada veinte días. Prometo que sean cuales sean los resultados, no te pediré que hagas nada más si no querés —propuso. Era un encuentro a mitad de camino. Además, Eliseo sabía que las sesiones eran lo máximo por hacer, no habría demasiado resto si no funcionaban. Franco permaneció unos minutos en silencio y pensativo antes de responder.


    —Está bien, pero a cambio te vas a escalar el Manaslu —quiso negociar con la única intención de que su hijo continuara con sus planes.


    —Cuando las termines volveré a pensar en eso —respondió. Mentía pero era necesario o su padre no accedería a tratarse.


    —¿Me das tu palabra?


    —Sí.


    —Está bien —respondió. Era capaz de todo por su hijo, incluso de exponerse a un tratamiento invasivo.


    —Bueno, es un trato. Otra cuestión que me preocupa es la Empresa. Creo que debo interesarme un poco, que me metas en tema. ¿No te parece? Así vos podrías hacerte atender más tranquilo.


    —No es necesario. Martina se ocupará. Es buena persona y muy capaz. Me ha dado pruebas de eso y de su lealtad.


    —Yo no la aguanto, viejo. Sé que es de tu confianza pero aun así no es de nuestra familia. Quiero asumir un rol allí. Cuidar nuestros intereses, viví de esa empresa toda mi vida y continúo haciéndolo.


    Ese era un tema que a Franco le preocupaba. Sabía que Eliseo moriría sumergido en una vida de encierro, pero no era menos cierto que solo a él y a Ema les correspondería tomar decisiones cuando él faltara.


    —Insisto, hijo, quiero que continúes con tu vida. Ya veré cómo resuelvo la conducción de la empresa.


    —No se trata de eso, papá. Tengo treinta y ocho años. Me enseñaste que hay una sola manera de hacer las cosas y es la correcta. Nunca manejé otras opciones. Ahora, menos que nunca lo haré. Por mucho que quiera escalar debo aprender la conducción de la empresa, ocuparme de que nadie robe o destruya lo que construiste a fuerza de muchos años de trabajo —dijo por fin. El sonido de sus palabras era vehemente, pero había tristeza, mucha tristeza en su rostro. Ambos estaban de pie, Franco lo abrazó y sin verse el uno al otro apretaron los ojos para evitar el llanto.


    —Hijo, sos mi orgullo. Siempre lo has sido. Es posible que tengas razón, pero no quiero torcer tus planes. Lamento que por mi culpa tengas que elegir hacer algo que no deseás.


    —Se trata de vos, de mamá. No elijo. Hago lo único que puedo hacer. No existen otras variables para mí, no por el momento. Solo sabiendo el manejo podré delegar cuando sea el momento. No puedo controlar lo que no conozco. Enseñame todo lo más rápido posible.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente.


    —Lo haré solo por el tiempo que dure la quimio. Después, escalarás el Manaslu y en la cima vas a dedicármelo.


    —Te lo prometo —dijo tomando un sorbo de whisky.


    Ema entró en el escritorio


    —¿Quieren café? —preguntó.


    Al verlos, supo que habían hablado. Los hombres de su vida la miraron con su incondicional amor.


    —Sí, mamá —respondió Eliseo.


    —Sí, querida. Yo también quiero. Con crema —agregó Franco.
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    CAPÍTULO 6   
 Empatía


    Sofía llegó a su casa después del trabajo en el Correo. Allí compartía sus días con su amiga Ana Novak, a quien conocía desde la infancia. Estaba cansada de sostener su matrimonio sobre mentiras, pero todavía no tenía otra alternativa. Luego de doce años junto a Patricio, sumando diferencias, y un hijo de once años, Joaquín, Sofía resistía una atracción fuerte y un sentimiento que no sabía controlar hacia el jefe de ambas, Rodrigo Fisk, también casado. El trato diario y la afinidad que compartían respecto del modo de ver el mundo, proyectar los sueños y disfrutar la vida, los había enredado de una manera inevitable. Sentían que habían nacido para estar juntos, pero no podían. Estaban los hijos de ambos y luchaban contra ese amor destinado al fracaso, defendiendo él la prioridad de esos hijos y aceptando ella esa decisión para no perderlo, a pesar de creer que su hijo crecería y se iría y que debía jugarse por su felicidad. Ana le aconsejaba a Sofía que no pusiera en riesgo su familia, aunque en algunas oportunidades, cuando peleaba con su marido y sentía que su propia vida no funcionaba, solía pensar que, quizá, Sofía tenía razón cuando decía que tenía derecho a ser feliz más allá de todo.


    —¡Hola, amor! —saludó su marido.


    —Hola —respondió Sofía a secas. Él pensó que era por la pelea del día anterior, pero en realidad su mal humor se debía a que no aguantaba más reprimir sus sentimientos y fingir en su hogar.


    —¡Hola, ma!


    —¿Todo bien hijo? ¿Cómo te fue en la escuela?


    —Bien —contestó mientras tomaba la merienda.


    La televisión estaba encendida y transcurría un capítulo de Arrow, la serie que compartían los tres. La campera y la mochila tiradas en el sillón le mostraban un día más de los tantos días de rutina infinita que llevaba vividos. La alegría que habían compartido alguna vez se había perdido en algún momento de esos años en que las diferencias se agudizaron. Sofía era muy organizada y él, por el contrario, no resolvía nada solo. Era “Sofíadependiente”, aspecto este que la irritaba cada vez más. Ella llevaba puesta la casa sobre sus hombros ocupándose de todo y él, en cambio, aportaba desaciertos y celos continuos a la vida conyugal.


    Fue a la habitación a cambiarse de ropa y Patricio la siguió.


    —Sofi, sé que estuve mal ayer, pero no soporto que te exhibas de esa manera.


    —¡¿Que me exhiba de esa manera!? —repitió enojada—. ¡Hablás como si hubiera salido desnuda a la calle! Solo era una remera ajustada.


    —Sí, ¡muy ajustada! Te marcaba demasiado, parecía que te ofrecías.


    —¡Basta! ¿Para qué venís a hablarme? No voy a discutir dos veces por lo mismo.


    —No… Perdón. Quiero pedirte perdón.


    A ella no le importaban sus disculpas, ya no sentía nada y las discusiones la irritaban. No quería estar en su casa, en momentos como ese, no soportaba vivir con él.


    —Está bien. No empieces nuevamente entonces —contestó solo para dar por terminado el tema.


    Patricio se acercó y quiso besarla, pero ella lo rechazó.


    —Dejame. Quiero cambiarme —justificó. Él la dejó pensando que se le pasaría pronto pero no se fue del dormitorio, se quedó allí observándola y deseándola.


    Sofía tenía treinta y cuatro años, era una mujer atractiva, alta y de formas definidas, cabello rubio y piel clara. Siempre sonreía, amaba la vida. Solía reírse de sí misma por sus senos grandes. Era soñadora y apasionada. Necesitaba admirar a las personas que la rodeaban, si se trataba del hombre con quien compartía su cama y su vida, más aún. Siempre emprendía proyectos nuevos y todo lo que decidía hacer lo concluía con éxito superando las expectativas de todos, incluso las suyas propias. Esa actitud frente a la vida la hacía relacionarse con personas diversas, desde los compañeros de trabajo hasta aquellas que circunstancialmente conocía en cursos o actividades que elegía, generando en su marido la idea de que ella seducía y provocaba a todos los hombres que se le cruzaban.


    Sofía se aburría de todo muy rápido, por eso era tan inquieta en sus actividades. Mientras un año había decidido que quería hacer un curso de cocina, al siguiente quería aprender a sacar fotos profesionalmente. Así era una excelente cocinera y la mejor fotógrafa aficionada que Ana había conocido. Era experta en el cuidado de sus plantas y salía a correr cada mañana antes de ir a trabajar. Patricio solo daba clases de Historia en varios colegios y no incentivaba cambios en su vida. Él era conformista y ella, ambiciosa, siempre quería más, quería algo diferente, quería otra vida.


    Quería a Rodrigo Fisk. Lo había conocido en el Correo Argentino hacía más de diez años. Lo que había comenzado como una relación de trabajo, había ido creciendo y ocupando espacios en su vida que, sin ella darse cuenta, estaban allí vacíos, esperando atención. Él estaba en cada detalle desde su perfume hasta su calzado nuevo. Había descubierto que la conocía mejor que nadie. Sabía por qué sus ojos brillaban diferente y con solo verla llegar podía adivinar qué estaba sintiendo.


    Su celular vibró, lo buscó disimulando su interés y se dirigió al baño. Allí se encerró y miró su WhatsApp: “No puedo dejar de pensar en vos. ¿Qué voy a hacer con todo lo que siento?”. Sin pensarlo respondió: “¿Qué sentís?”. Y antes de que pudiera reaccionar la respuesta fue: “Que te amo”. Una sonrisa se dibujó en su rostro. El deseo de ir a buscarlo y poner sus sentimientos en acción la recorrió por completo.


    —Sofi, ¿estás bien? —preguntó Patricio, su marido, detrás de la puerta, rompiendo el encanto y devolviéndola a su realidad.


    —Sí, sí. Ya salgo.


    —¿Vos llevás a Joaquín al club? ¿Qué vamos a cenar? —preguntó como si la charla previa y el rechazo no hubieran ocurrido.


    —Sí, yo lo llevo. Esperá —contestó. Nunca respondió sobre la cena, no le importaba eso a las cuatro de la tarde. Abrió la canilla del lavatorio para disimular y meditó que si llevaba a su hijo a fútbol podría llamar a Rodrigo libremente.


    Hacía meses que su vida estaba al límite. Si bien no había tenido intimidad con Rodrigo, la atracción era irresistible. Un simple roce de sus manos en el trabajo, el calor de las miradas que, en silencio, le hacían vibrar los sentidos; desear desesperadamente que el mundo se detuviera o que el tiempo volviera atrás eran situaciones que le sucedían a diario. Había puesto clave a su celular y se sentía más viva y radiante desde que Rodrigo le había confesado que se había enamorado de ella. Se lo decían todo y ese era un modo insoportable de sentir cuando no podían permitir que sus cuerpos se expresaran al ritmo de sus palabras. Su perfume One Million y su actitud, siempre al acecho de su mirada y de sus necesidades, sus sutiles halagos y sus expresas intenciones no la dejaban pensar en nada que no estuviera relacionado con él. La seducía constantemente y eso le encantaba.


    Desde que Rodrigo había conocido a Sofía, algo había cambiado en él. Ella había dinamitado sus sentidos y si bien sus hijos y la culpa por sus sentimientos lo dominaban, cuando estaba con ella se daba cuenta de que no podía luchar contra ese amor que lo había convertido en un hombre feliz por fin. Continuamente preocupado pero feliz. No sabía cómo, pero quería estar con ella.


    Sofía salió del baño en el momento en que el timbre sonó. Fue a abrir. Un jovencito con una docena de rosas rojas le sonrió.


    —¿Sofía Alvear?


    —Sí.


    —Son para usted.


    Recibió las flores, cerró la puerta y abrió la tarjeta. “Perdón. Sos todo para mí. Te amo. Patricio”. Una vez más su marido se disculpaba por sus celos. Sintió culpa. Patricio era un buen hombre y si de algo estaba segura era de cuánto la amaba. El problema era que ella ya no sentía lo mismo.
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    Los espejismos no están en el laberinto.


    Están en quien corre sin mirar el suelo.


    Hay un punto en todo conflicto donde las dudas no gritan. Susurran. Dejan de mostrarse como herida abierta y se vuelven promesa. Se visten de esperanza. De posibilidad. De “esta vez va a ser distinto” y el alma, cansada de intentos que fracasan, lo cree.


    Porque creer duele menos que dudar.


    Porque tener algo, aunque sea aire, pesa menos que no tener nada. ¿Es eso un avance real o es un espejismo al que la desesperación se aferra como a un borde? ¿Es luz al final del pasillo, o es solo el reflejo del propio deseo en una pared mojada? Ni lo uno ni lo otro, o ambas cosas, o quizá solo sea una fuerte dosis de fe sumada a la necesidad de una solución que llegue rápido para terminar con el sentimiento que erosiona la energía en forma continua.


    Entonces, comienza otra etapa. La del tiempo de las ilusiones y algo de un optimismo intermitente. Es peligroso porque se siente bien, pero ¿es verdad?


    El pecho se afloja. La respiración cambia. Se nombra “salida” a lo que todavía es solo pausa. El conflicto avanza, sí, pero no siempre hacia afuera. A veces hacia adentro, más hondo, disfrazado de alivio, y da aire para que sea posible bajar la guardia. Da calma para que no se vea la grieta que sigue abierta bajo la alfombra. ¿Y si esa esperanza es necesaria aunque sea falsa? ¿Y si el alma necesita mentirse un rato para juntar fuerzas y mirar de verdad después?


    Creo que todo espejismo es trampa, pero algunos pueden ser también tregua. Y todos las necesitamos porque, agotados, las soluciones se alejan, se ocultan, se escapan. Tregua es poder dormir de corrido un poco. Está bien detenerse y permitir que el conflicto se vuelva sutil y no sea un dolor directo, pero, cuidado, la ilusión no es casa, es estación.


    El problema no es entrar al oasis, sino quedarse a vivir en él. Porque el sentimiento, cuando es real, late, aunque duela. La ilusión, en cambio, brilla y cuando se apaga, deja más frío que antes.


    Entonces la pregunta ya no es si soñamos. Es otra, más dura. Cuando el espejismo se rompa, ¿nos va a quedar latido para seguir buscando?
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    CAPÍTULO 7   
 Ansiedad


    Ana sentía un tsunami dentro de su corazón. La llamada de Eliseo pidiendo verla le había revolucionado los sentidos, había confundido sus principios, le había exaltado el alma y tenía sus latidos al límite de su capacidad. Estaba distraída. No podía dejar de pensar en él y en por qué quería hablar con ella. Esa noche, al acostarse, su memoria le recordó la conversación.


    —Hola, Ana. Necesito verte… ¿Estás ahí? Soy…


    —Sí, estoy. Siempre estuve y sé quién sos.


    —Hola. —Pausa y silencio—. Entiendo que ha pasado tiempo —había dicho.


    —Dieciocho años exactamente. Verte el día que murió Erik, hace siete años, no cuenta.


    —Podés no querer saber nada de mí, sería justo que cortaras incluso en este momento, pero te pido que no lo hagas. Mi vida cambió. Necesito que me escuches, aunque no tenga ese derecho.


    —Dame una buena razón —había respondido hostil. Se debatía entre lo correcto y su deseo de saber de él. Confirmaba que no lo había olvidado, de otro modo, no sentiría vértigo en su estómago y una contradictoria ansiedad.


    —Merecés saber por qué me fui. Y lo que sentía entonces y lo que estoy sintiendo desde que te vi en el cementerio hace un rato.


    Su corazón había dado un vuelco, un impacto brusco en sus emociones le hizo recordar la escena. Imaginó desde qué lugar la había observado. Sabía que debía responder que no era posible. Dante no merecía ese modo de traición porque claramente, si aceptaba, no podía contarle a su marido que lo había visto. Y si lo ocultaba era porque había razones para hacerlo. Las palabras no salían de su boca. Le sudaban las manos.


    —Sé lo que sentías entonces.


    —No, no lo sabés —aseguró él.


    —¿No te parece que es un poco tarde? ¿Quién hace una llamada dieciocho años después?


    —Alguien que se da cuenta de que cometió el peor error de su vida al dejar ir a la mujer que era su destino. Yo.


    —Eliseo, ya no soy tan ingenua como entonces. No intentes seducirme.


    —No lo hago. Hace casi una hora que intento equilibrar mis emociones. Decidí conseguir tu número y llamarte porque mi memoria quedó fija en tu imagen. Creo que debo enfrentar esta historia.


    —La cuestión es que yo estoy felizmente casada, además de tener dos hijos que son la razón de mi vida. Esa es la única imagen que debés recordar. En cuanto a tu corazón, el ritmo de sus latidos no es mi problema.


    —Eso no es ningún impedimento. Me alegra que seas feliz. Solo necesito verte y decirte lo que callé cuando me fui. Podés creerme o cortar y decidir el final de esta historia inconclusa. No hay segundas intenciones en ese encuentro —mintió—. Necesito terminar esto bien, se lo debo a Erik —nombró a su hermano con la clara intención de vencer la resistencia de ella.


    —Lo voy a pensar —había dicho Ana antes de cortar.


    Recordar la conversación la desveló. Daba vueltas sobre ese diálogo, todo era un real disparate. Él decía que quería verla para decirle lo que había decidido no decir al partir, quería verla para darle un final a esa historia inconclusa. ¿Un final? Ella estaba completamente segura de que él la había amado como a nadie, no era ego ni su imaginación, lo conoció bien y lo había sentido vibrar a su lado. Cada vez que le había dicho que la amaba había sido verdad. Muchas veces, habían conversado con Sofía sobre él. Su amiga también estaba segura de que había estado enamorado de ella, sin embargo, los hechos no respaldaban esa certeza de ambas. ¿Por qué pensaba en él? ¿Por qué no podía dormirse? ¿Por qué se sentía culpable si solo había atendido el celular? Era evidente por qué: No podía ser indiferente.


    A partir del momento en que aceptó que Eliseo Dumas seguía provocando en ella sentimientos únicos, todo su presente se convirtió en un problema de culpa y logística. Culpa por su familia y logística en cuanto a imaginar en qué lugar podía encontrarlo sin ser vista por nadie y cómo haría para actuar después de ese encuentro sin que se le notara que algo había sucedido.


    Aunque lo evitó al principio, pues sabía exactamente lo que iba a decirle, se daba cuenta de que Sofía era la única que podía ayudarla. Si bien ella asumía riesgos permanentemente y eran muy distintas, algo las unía y era la entrañable amistad que compartían. Se respetaban en las diferencias y ambas querían la felicidad de la otra. Nadie como Sofía para ayudarla a hacer posible un encuentro, quizá incluso pudiera decir que se vería con ella. La preocupaba también el celular, el hecho de estar permanentemente comunicada con Dante y con los chicos. Tan solo imaginar estar hablando con Eliseo y que su marido llamara la descomponía. Al fin se durmió, vencida por la situación que de noche tomaba dimensiones extraordinarias, y que seguramente no sería tan terrible al despertar.


    Esa mañana, cumplida su rutina, Ana llegó al Correo.


    —¡Hola, Sofi!


    —¡Hola, amiga! —respondió sonriendo. Al mirarla, su expresión cambió—. ¿Qué pasa? ¿Pelearon por la “plaga” otra vez? —preguntó refiriéndose a la hermana de Dante que era una auténtica pesadilla. La típica ventajera familiar. Había abandonado todos sus trabajos porque decía que la explotaban, su marido era como ella y vivían a costa del esfuerzo de sus hermanos y de quien apareciera y fuera víctima de su comodidad. Los padres apañaban ese accionar y por ese motivo siempre iba por más. Era manipuladora al extremo. Sofía sabía bien que Mora Cisneros podía sacar de su centro a cualquiera.


    —No. No es ella esta vez. Llamó anoche para avisar que vendría a cenar porque “Mati me extraña y le pide que lo traiga porque le gustan mis milanesas”. Me extraña a mí, imaginate. El chico no me reconoce en una foto familiar, comió mis milanesas solo dos veces y yo siento cero afinidad con él justamente por su madre. Me odié, pero no discutí cuando Dante aceptó que vengan esta noche. Me agota pelear por eso, él no entiende razones. Hace pocos días peleamos porque a mí me pidió que no gaste, pero aceptó comprarle el equipo de Boca al nene.


    —Está claro que no quiere pagar la cena y que quiere comer milanesas. Es insoportable el tema. Si no es eso, entonces, ¿qué te pasa?


    —Entonces… Eliseo Dumas llamó.


    —¡¿Qué?! —preguntó totalmente sorprendida.


    —Eso. Me llamó al celular. Me vio en el cementerio, consiguió mi número.


    —¿Cómo que te vio en el cementerio y consiguió tu número? ¿Y te llamó? ¿Qué dijo? Con razón no te importó cocinar para la “plaga” —dijo con humor.


    —¡Basta, Sofi! No me hagas acordar que deberé soportarlos hoy —respondió—. Cualquiera de los amigos de Erik pudo darle el número. Eliseo consigue lo que quiere siempre.


    —¡Por Dios! ¿Qué dijo?


    —Que quiere verme, que no hay segundas intenciones en ese encuentro. Que quiere terminar bien.


    —¿Dieciocho años después quiere verte para “terminar bien” lo que él terminó peor que nadie antes de empezarlo del todo?


    —Sí.


    —Decime que no creíste eso.


    —No sé qué pensar.


    —Contame todo con detalles —pidió. Ana le repitió casi textual el diálogo, Sofi la escuchó con mucha atención.


    —No le conocía esa faceta manipuladora. Te dejó a vos la decisión y después te sedujo con lo de la historia inconclusa. Un winner. ¿Cómo decirle que no?


    —¡Apenas pude no decir que sí!


    —Yo creo que te vio, le gustaste y quiere verte. Así de simple. Eliseo nunca respondió al no con una mujer. Y lo de ustedes es cierto, es algo que ha quedado pendiente. No puedo creer que después de llegar al límite como lo hacían en aquella época, con tantos besos robados entre caricias, no se hayan acostado. ¡Eso no se lo perdones nunca! —dijo riendo. Ana rio también, su amiga tenía razón.


    —¿Qué hago?


    —¡Verlo, por supuesto! Y si te animaras, por favor, ¿podrías darle fin a ese temita pendiente de descubrirlo como amante?


    —¡Basta, Sofi! Hablo en serio.


    —Yo también. Debe estar tan bueno como entonces. Ana, tu familia es lo primero para vos, es verdad. Pero merecés oír lo que tenga para decir, fue muy importante en tu vida —dijo con tono serio. Había dejado de hacer bromas, era lo que realmente pensaba.


    El celular de Ana vibró. Tenía dos notificaciones de WhatsApp. La primera decía: “Mati quiere helado de postre. ¿Podés comprar y yo después te lo pago? No paso por ninguna heladería de camino”. Era Mora.


    El otro desde un celular terminado en 115 que no se había animado a agendar decía: “¿Lo pensaste?”.


    —Mirá, Sofi —dijo mostrándole el celular.


    —No le contestes. Veamos cuánto insiste.


    —Tengo taquicardia.


    —No es para menos, desde mi humilde opinión. ¿Podrías contestarle a Mora un simple “NO”? —agregó refiriéndose al otro mensaje.


    —Sabés que no puedo hacerlo.


    —Bien. Entonces pensemos cómo hacer para que escuches lo que sea que Eliseo tenga para decir y olvidemos a la “plaga” de momento, ya que deberás pagar el helado además de la cena.
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    CAPÍTULO 8   
 Límite


    Los días de Álvaro Cisneros transcurrían entre su trabajo, su casa y el tema del embarazo. Él y Carolina se habían vuelto monotemáticos. Por más que comenzaban otras conversaciones, todo terminaba en la necesidad de hablar sobre el tema. Él era muy reservado, solo su hermano Dante conocía detalles del momento que estaba viviendo. Sus amigos solo sabían que estaban buscando un bebé. De todos modos, los hombres eran más básicos en estas cuestiones, de manera que no sufría hostigamientos o preguntas incisivas como Carolina.


    Su hermana, Mora, era la única que en reuniones familiares decía a viva voz y para que todos escucharan que quería ser tía y no hablaba de Ana. Luego le guiñaba un ojo a Carolina, como si eso fuera gracioso.


    La última vez, Ana había abrazado a Carolina en la cocina y le había dicho: “Cuñada, es una plaga. Ignorala”. Carolina se había sentido acompañada en el rechazo que sentía por la hermana de su marido.


    Además, como si el destino le jugara una mala pasada y se burlara de su angustia, todas sus amigas se embarazaban. Había llegado a un punto donde ya no quería verlas para no sentir que no podía alegrarse por ellas y que además, era la única de todas ellas incapaz de concebir. Se negaba a salidas y solo seguía su trato con una amiga que era soltera y no tenía hijos.


    La noche en que había fracasado la primera estimulación ovárica, Álvaro había regresado temprano a su casa. Halló una Carolina sin ganas de nada. Habían tenido una charla en la que ella se desahogó como tantas otras veces y él había intentado un cambio sin suerte.


    —¿Cómo estás, Caro? —La había saludado con un beso en los labios.


    —Estoy.


    —Vení —la llamó y la sentó sobre sus rodillas. Ella se acurrucó en su pecho—. No es esa la manera, mi amor. No quiero que te victimices. Me duele lo que sucede, pero estoy cansado también. No quiero que esto se quede con nuestra vida —dijo acariciando su espalda con ternura.


    —¿Qué querés decir? —preguntó en alerta mientras cambiaba su postura y enfrentaba su mirada.


    —Que tal vez sea el momento de un tiempo de descanso. Viajar, por ejemplo. Distraernos.


    —¿Vos también con eso? Hace dos años que tengo que escuchar el modo en que mujeres que no saben nada sobre mí, me aconsejen “viajar y pensar en otra cosa”, como si hubiera un remedio universal de fecundación vacacional. —Se refería a sus compañeras de trabajo que, si bien no eran amigas, sabían que buscaba un embarazo—. Mis óvulos no sirven. No sirven acá en Buenos Aires y no lo harán por arte de magia en las islas griegas o en París —respondió furiosa. La irritaba eso tanto como el atrevimiento de que le preguntaran cuánto tiempo más iba a insistir o si había pensado en adoptar.


    —No, Carolina. No estás entendiendo. No hablo de viajar para concebir entre palmeras o en sitios románticos. Hablo de viajar para compartir tiempo juntos. Extraño a la mujer de la que me enamoré. Hace tiempo que ella no vive conmigo. Estás obsesionada y eso no es bueno para vos, no es sano para nosotros. Te amo, vos sos todo el romance que necesito. Amo tus óvulos como amaré nuestros hijos si vienen o mi vejez a tu lado sin ellos si no llegan. ¿Podés entender eso? —respondió con fervor. Era sincero. Carolina no pudo evitar llorar. Se sentía fatal por tratarlo mal y darse cuenta de que no había en el mundo un hombre capaz de amarla tanto como él.


    —No quiero irme de viaje.


    —¿Por qué no?


    —Porque el problema viajaría en el asiento de al lado, en el avión.


    —No tenemos un problema, ¡por Dios!


    —¡Sí! Yo tengo un problema —respondió.


    —No es así. Aunque supongo que no entendés. Si no querés viajar, ¿qué querés para volver a reencontrarte con la mujer que eras? Abandonaste el gimnasio, la lectura, las salidas con tus amigas, tus hábitos de siempre… —reprochó.


    —Un hijo. Eso quiero. Un hijo tuyo. La siguiente estimulación puede ser el mes próximo —respondió.


    Álvaro la miró. Vio dentro de ella un grito desesperado que solo él podía calmar. Si bien sus deseos se estaban debilitando. No pudo ni quiso decirle basta.


    —Supongo que puedo hacerlo una vez más —respondió vencido.


    —Es todo lo que deseo. Demostrame tu amor acompañándome —pidió—. Además, antes de eso, en mi fecha de ovulación, quiero tener relaciones programadas. Por favor, quiero insistir una vez más de esa manera.


    No fue capaz de negarse aun sabiendo que eso ya lo habían intentado sin resultados.
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    La noche indicada Álvaro reservó una mesa en un restaurante y salieron a cenar. Carolina estaba ausente y apurada.


    —¿Qué pasa, Carolina? —preguntó antes de pedir el postre.


    —Nada. Hubiera preferido quedarme en casa, pero está bien.


    —Amor, no puedo acostarme con vos con día y horario. No me gusta saber que tengo que hacerte el amor cuando lo dice una agenda y no cuando yo quiero. Si al menos salgo a cenar y dejo que me seduzcas, no me siento tan terrible —respondió.


    El clima estaba hecho pedazos. Claramente la culpa era de Carolina que no supo evitarlo.


    —Perdón. Por favor perdoname. No merecés que me comporte así.


    —Estoy seguro de que no. Mejor nos vamos.


    Pidió la cuenta y partieron a pesar de los intentos de ella por remontar la situación. El clima en el auto era tenso y fue cediendo al llegar.


    Llegaron a su casa y fue la primera vez en dos años que ella sintió que Álvaro ya no era parte de su maternidad. Lo besó. Le quitó la ropa lentamente, mientras le susurraba cuanto lo amaba y si bien él sucumbía ante ella, algo en su interior le indicaba un cambio.


    Él se ubicó sobre su cuerpo y de una manera mecánica entró en ella, rápidamente derramó su hombría. Luego, se apartó y mirando el cielorraso de la habitación sintió que era la última vez.


    —No puedo más, Carolina. Ya no puedo hacerlo —dijo vencido.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —interrogó todavía desnuda e inmóvil en la cama. Había apoyado sus piernas en alto contra la pared del respaldo.


    —Nosotros teníamos una vida sexual divertida, intensa. Nos amábamos cada vez que estábamos juntos. Podía sentirte… —comenzó a decir.


    —Nada cambió. Es un tiempo nada más, hasta que logremos el embarazo. Te lo prometo —respondió sabiendo con exactitud de qué hablaba.


    —¡No! No es un tiempo, llevamos más de dos años con esta locura. Hemos gastado dinero que no tenemos, tiempo que no vamos a recuperar. ¡Mirate, por Dios! Con las piernas así, solo porque alguien te dijo que eso favorece la fecundación. ¡Mirame, teniendo sexo programado, luego de días de desearte y no poder hacerlo para fortalecer esperma para esta noche! ¡Todo es un disparate! —dijo con fastidio.


    —Por favor, no empecemos otra vez con este tema. Vos también querés un hijo —se defendió.


    —Ya no. Ya no lo quiero —respondió. Ella comenzó a llorar sin consuelo. ¿Por qué él había dejado de entender su necesidad de ser madre?—. ¿No te das cuenta de que ya no somos nosotros, de que nuestra vida juntos se perdió en busca de lo que no tenemos? Yo quiero ser feliz con vos. Te amo —dijo acercándose a ella que se había sentado en la cama y se cubría el pecho con las sábanas.


    —Álvaro, yo también te amo, pero quiero tener un hijo más que nada en el mundo. —Él, que iba a abrazarla, se detuvo.


    —Esa es la diferencia, yo te quiero a vos más que a nada en el mundo. No voy a continuar. Ya no aceptaré tratamientos ni formaré parte de esta locura. Lo siento —dijo mientras se cubría con su bata y se iba al living.


    Estaba desgastado. Tener un hijo se había convertido en una lucha sin armas contra el destino. Estaba agotado. Ya no quería tener horarios impuestos para hacer el amor con su esposa, ni depender de temperaturas corporales para invocar un deseo que se diluía entre la obsesión de un hijo y las condiciones médicas para lograrlo. Estaba cansado de estudios y tratamientos invasivos que el cuerpo de Carolina debía soportar. Dante tenía razón, debía olvidar el tema, hacerle entender a Carolina que existían otras opciones, otros modos de ser felices aun sin tener hijos.


    Era cierto que Dante hablaba así porque él tenía a Lucas y a Uma, dos hermosos hijos; porque Ana era una madre abnegada que no había tenido que enfrentar dificultades al momento de decidir su maternidad, pero no era menos verdad que si no cambiaba el curso de su vida, su matrimonio tenía los días contados. Amaba a Carolina, pero ya no resistía el tema de su anhelada maternidad. Él quería ser padre, pero no a ese precio. En verdad ya no sabía si quería ser padre por sus propios deseos o si solo quería hacer feliz a su mujer.


    Consternado, la escuchaba sollozar en el dormitorio. Imágenes de su vida junto a ella se le venían encima y sentía ganas de llorar también. Era muy sensible y humano. Generoso y justo por sobre todas las cosas, pero estaba al límite de su capacidad de dar.


    Cada mes en que aparecía el período de Carolina parecía que el mundo se terminaba. La cuestión del sueño familiar se había convertido en un análisis de probabilidades que tenía más que ver con estadísticas y suerte que con sentimientos. Álvaro temía por el futuro, sentía que estaba perdiendo el amor de su mujer, peor aún, ella misma estaba extraviada en su deseo.


    De pronto su celular vibró. Se decepcionó. Un whatsapp de Mora, su hermana, decía: “Mati me dijo que quiere que el tío Álvaro le elija sus botines porque yo no sé nada de fútbol. ¿Podés comprarlos? Número 27. Yo después te los pago. Te quiero. Beso a Carolina”. Ni siquiera pudo enojarse. Su sobrino Matías lo adoraba, lo que no significaba que eso fuera cierto. Él sabía que su hermana abusaba de su generosidad igual que de la de Dante, pero accedía por Matías. Además, en ese momento no tenía ganas de nada, menos de escuchar a Mora que estaba siempre ajena la realidad. Respondió un simple y vacío “ok”. Pensó que quizá ese siempre fuera su rol con los chicos, el de tío.


    Carolina, por su parte, se había dormido llorando.


    Esa noche Álvaro durmió en el sillón y se fue antes de que ella despertara. Tenía que hacerla reaccionar, de lo contrario, ese amor estaba condenado al fracaso.
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    CAPÍTULO 9   
 Acuerdos


    La conversación con su padre había tranquilizado a Eliseo. Sus pensamientos oscilaban entre sus palabras y las de Ana. Había decidido postergar la escalada del Manaslu y centrar su atención en las cuestiones por resolver. Cumpliría la promesa hecha a su padre cuando fuera el momento.


    Lo acompañó a la consulta con su oncólogo, el doctor Coulter. El profesional no minimizó la situación, pero contuvo el tremendismo con que se suelen abordar estas cuestiones.


    —Don Dumas, tendremos que hacer una histología del tumor para ver de qué tipo se trata —dijo dirigiendo su mirada hacia Eliseo.


    —¿En qué consiste eso? —preguntó Franco.


    —Es muy sencillo. Debo punzar cerca de la garganta y tomar una muestra de uno de los ganglios, lo demás es de laboratorio. No sentirá dolor.


    —¿Podemos hacerlo ahora? —preguntó Franco que deseaba terminar con todo antes de haber comenzado.


    Coulter intuyó enseguida qué tipo de paciente tenía frente a sus ojos. Un hombre luchador, optimista en general, pero poco emparentado con clínicas y enfermedades. Dumas era el tipo de hombre “Todo o nada”. Nunca había estado enfermo y debutaba con un extremo.


    —Si me da unos minutos para organizarlo, podemos.


    Eliseo sentía una opresión en el alma, pero se mostraba entero y tranquilo. En todo momento le transmitía a su padre que deseaba estar ahí con él.


    —Cuénteme de la quimio, doctor. ¿Cuáles son los efectos secundarios? —preguntó Franco sorprendiendo a su hijo y al mismo médico.


    —La quimioterapia consiste en suministrarle las drogas necesarias para matar las células malignas, una vez determinado el tipo de tumor. Por ese motivo provoca otras consecuencias no deseadas como la pérdida de cabello. Puede generar descomposturas, aunque hay casos en que eso no ocurre.


    —Supongo que después de acá, Eliseo, podemos ir a comprar una boina —dijo en tono irónico, pero con humor.


    —¡Claro! —respondió su hijo sonriendo.


    A los treinta minutos realizaron la punción y a los diez días, el doctor Coulter informó a Eliseo el resultado de la biopsia: era un cáncer muy agresivo, del tipo más severo.


    Eliseo sabía que tenía unos meses, un año quizá, para aprender lo necesario de la empresa para poder controlar el trabajo y tomar decisiones. Eso lo llevaba al inevitable encuentro con Martina Stewart. No proyectaba convertirse en un hombre de traje para toda la vida, pero haría lo correcto temporalmente. El único modo de delegar era conocer con exactitud lo que estaba delegando, solo así podría controlar las tareas que otros de su confianza ejecutaran. Su padre había estado de acuerdo. Una suerte de encuentro a mitad de camino. Franco Dumas lo había obligado a prometerle que escalaría el Manaslu y que en la cima se lo dedicaría, aunque no había un exacto acuerdo respecto de cuándo, quizá al finalizar la quimio si lograba persuadirlo o si no cuando él ya no estuviera.


    Fueron juntos a la primera sesión del tratamiento. Duró seis largas y agotadoras horas para los dos. Mientras las drogas avanzaban sobre las células malignas, ellos hablaban intentando apartar sus pensamientos de ese camino sinuoso. Al principio, Franco era el hombre de siempre, pero a medida que la medicación invadía su sistema, la realidad avasallaba su alma. Eliseo lo observaba y veía cómo su mirada profunda recorría los límites de su vida. No había miedo en él, sino incertidumbre.


    Franco Dumas sintió náuseas al inicio que fueron cediendo luego. Cuando su estómago se aquietó, bajo los efectos del Reliverán, fue su corazón el que comenzó a latir al ritmo de muchos pensamientos. Él no era un hombre de rezos, creía en Dios, mucho, pero no era practicante. Era un hombre de hechos y destino, por eso se sentía en inferioridad de condiciones y hasta sin derecho a pronunciar mentalmente una plegaria en esas circunstancias. Sin embargo, estaba ahí, en los umbrales de un final, que más cercano o lejano, con o sin su voluntad, derramaría sobre él su suerte. Miró a su alrededor y vio a un nene de unos seis años, eso sí era cruel e injusto. Hasta imperdonable. Tuvo deseos de llorar, pero no lo hizo. La madre del niño se aferraba a su mano con una sonrisa. Entonces pensó: Mirá, Dios, si es que estás en algún lugar, supongo que es acá. Podés escucharme o cambiar de sintonía y no te culparía si lo hacés, reconozco que si bien he creído siempre en tu poder, no he sido un fiel muy practicante. Esto no es un pedido desesperado, es simplemente una síntesis que termina donde mi vida pasó a segundo lugar, justo en mi hijo. Te pido que no me vuelvas vulnerable ante él. No quiero ser débil. No cuestionaré mi muerte, pero odiaré la vida si me arrebatás la dignidad. Me muero cuando sea, pero mientras esté acá, yo capitaneo el barco. ¿Estamos de acuerdo? Era cómicamente perturbadora su osadía, acostumbrado a mandar y dirigir no cedía ni ante el Supremo.


    Miró a Eliseo y habló.


    —Hijo, asumamos que no estaré acá para siempre. No será algo inmediato, pero será. Debemos poder hablar de eso sin que sea una tragedia. Yo estoy bien —dijo Franco.


    Para Eliseo era muy difícil escuchar eso y asimilarlo, pero estaba haciendo grandes esfuerzos porque entendía que su padre tenía razón. Él amaba a sus padres, siempre había sido así, el hecho de imaginar que podían morir era uno de los pocos pensamientos que lo angustiaba. Los padres no debían morir, esa regla de vida era demasiado injusta y dolorosa. Continuar sin alguno de ellos no sería lo mismo. Sumido en esos pensamientos, volvió a la fatal realidad.


    —Viejo, soy cobarde cuando se trata de ustedes. Tengo miedo. No me gusta pensar en no tenerlos.


    —Es ley de vida, hijo. Sos un hombre y algún día tendrás tus propios hijos a quienes les dirás lo mismo —agregó.


    En ese instante, Eliseo sintió que, si de verdad él tendría hijos, nunca conocerían a su abuelo. Peor aún, su soledad había condenado a su padre a morir sin saber lo que era tener un nieto. No quería quebrarse, era un hombre, pero su sensibilidad llenó de brillo sus ojos y el escenario hizo el resto. Franco lo advirtió.


    —Hijo, necesito que estés bien. No quiero sentir que al mirarme pensás en mi muerte olvidando que estoy vivo y a tu lado. Lo que me pasa no es diferente de lo que le pasará al mundo entero un día. Todos vamos a morir, solo que en mi caso no me tomará de sorpresa. Digamos que hice grandes méritos para llegar primero —dijo con humor negro y sonrió—. Si lo pensás, hasta es mejor, así puedo decirte todo lo que necesito para quedarme tranquilo de que, cuando llegue el momento, estarás bien.


    La sabiduría de Franco Dumas acorralaba las posibilidades de su aguda tristeza. Era cierto, cuando miraba a su padre lo estaba velando de a poco y eso no era justo. Todavía estaba allí, todavía podía disfrutar de él.


    —Papá, sé que tenés razón, pero me cuesta muchísimo manejar esto. Siento que debí hacer las cosas distinto. Si me hubiera casado, si hubiera tenido hijos… —empezó a decir.


    —No te casaste y no lo lamento. De haberlo hecho probablemente estarías divorciado o serías infeliz. Todo pasa por algo. Cuando encuentres a la mujer correcta, vas a reconocerla. Recién entonces será el momento de una familia para vos.


    Eliseo pensó en Ana, el pasado que los unía le daba un rostro a esa mujer etérea que podía poner fin a su soledad. No sabía si era ella, pero deseaba que sí. Luego juzgó una locura su pensamiento. La vida de Ana no admitía la posibilidad de amarlo, ni siquiera sabía si ella sería capaz de perdonarlo o si le daría la oportunidad de hablar. Sintió que su padre tenía razón, tenía que lograr no hacer de cada momento compartido una lenta despedida que se devoraba el vínculo con la nostalgia del después de su partida. No podía vivir el futuro pagando el precio de no disfrutar el presente. Franco Dumas vivía, era su padre, lo amaba y seguiría su consejo. No podía permitirse ser débil y desaprovechar el tiempo que le era dado a su lado.


    —No sé si me casaré o tendré hijos, pero tengo que darte la razón en lo demás. Ayudame a disfrutar el tiempo juntos y a no adelantarme a los hechos.


    —Claro, hijo. Por supuesto. Empecemos por ir a la empresa un rato hoy a la tarde, aprenderás muy rápido el manejo —lo invitó. Eliseo celebró que hiciera un plan más allá de los eventuales efectos secundarios —Me siento bien —agregó.


    La sesión terminó a las dos de la tarde. No solo no se había descompuesto, sino que había tomado un whisky al llegar a su casa. El doctor Coulter le había dicho: “Si se siente bien, puede tomarlo”.


    A las seis ambos estaban en la oficina. Padre e hijo juntos, como antes, como siempre había sido. Al llegar a la empresa, los empleados saludaron afectuosamente a Eliseo. La mayoría lo conocían de chico. Franco Dumas trabajaba con las mismas personas de toda la vida y había incorporado a los hijos de algunos de ellos.


    —¡Hola, Franco! —saludó una voz sensual y fresca.


    Eliseo miró hacia el final del pasillo y la vio: traje de pantalón y blazer color marfil, zapatos de taco alto al tono y una camisa de color azul brillante. Un collar de perlas en su cuello. Su cabello negro, carré, impecablemente lacio, enmarcaba sus pómulos y sus ojos celestes. A medida que se acercaba a ellos, su actitud desenfadada y segura, junto con su estilo y su perfume se le vinieron encima. No la soportaba. Desconocía las razones de su rechazo, tal vez porque no había sucumbido nunca ante él. Era atractiva, pero su arrogancia la alejaba del deseo.


    —Veo que estamos todos —agregó—. Hola, Eliseo. Infiero por tu ropa que estás de visita —dijo altanera mirando el jean, la chomba Lacoste y el sweater informal que él usaba.


    —¿Perdón? ¿Algún problema con mi ropa? Yo, por la tuya, juraría que claramente no tenés otra vida más que esta empresa —dijo devolviendo la estocada.


    Querían ofenderse. Golpe bajo el de ella al referir que era una “visita” y peor el de él, al asociar su atuendo con la implacable obsesión del trabajo.


    —Tengo una vida, claro, la correcta, y no todos pueden afirmar lo mismo —se defendió.


    —¡Hola, Martina! Me alegra verte como siempre —interrumpió Franco—. Eliseo comenzará a manejar algunas cuestiones, lo que implica que deberán interactuar en favor de los intereses de este lugar. Sería bueno que evitaran estos pequeños y ridículos rounds verbales. ¿No les parece? —interrogó.


    Por un breve instante, Martina no pudo evitar que la sorpresa ocupara su expresión y diera paso inmediato al disgusto.


    —¿A manejar qué? Acá no hay gimnasios ni montañas —dijo con soberbia.


    —Martina, sabés cuanto te aprecio, pero con tu agrado o sin él, Eliseo es parte del negocio —respondió Franco. Fue contundente. Era clara la decisión tomada.


    Antes de que ella pudiera responder, Eliseo se adelantó:


    —La empleada y el socio. Algo así sería la ecuación —provocó. Martina Stewart sacaba lo peor de él. Tanto era así que se desconocía sumido en tanta descortesía.


    —¡Basta los dos! Regreso en media hora, espero que para entonces hayan pulido diferencias y estén dispuestos a trabajar para Dumas S.A. De lo contrario, ninguno de los dos permanecerá bajo mis órdenes. ¿Soy claro? —dijo con dureza. Hablaba en serio. Franco Dumas era un hombre directo que no pronunciaba palabra que no respaldara con hechos. Ambos se habían excedido y lo sabían, aunque ninguno de los dos entendía con exactitud la razón.


    Martina ignoraba que Franco Dumas estaba enfermo. Nadie estaba al tanto de eso. Quizá por eso le resultaba inexplicable la presencia del hijo pródigo allí. Su futuro se anunciaba como una verdadera pesadilla y eso era recíproco. No podía negar que Eliseo era atractivo, pero no era su tipo. No tenían nada en común. Ella era una ejecutiva, no comulgaba con deportistas mantenidos por sus padres. Quería a Franco Dumas y lo respetaba, aunque el hecho de que le impusiera la presencia de su hijo le molestaba lo suficiente como para pensar en dejar el trabajo, pero había dado su palabra de permanecer en la empresa. Estaba atrapada.


    Eliseo, por su parte, sabía que no debía llevar al límite a su padre, no por su enfermedad, sino por la seriedad y compromiso con los que trabajaba. Lamentó haber empezado tan mal con Martina, pero en verdad lo incomodaba con su sola presencia. Además lo había agredido antes de que pudiera darse cuenta. Había criticado su ropa por no vestir un traje. ¿Qué importaba eso? Era pedante y creída. Siempre impecable, parecía no saber lo que era la brisa en la cara, un par de zapatillas, o el sudor de su propio cuerpo después de horas en el gimnasio. Detestaba reconocer que tenía una espléndida figura a pesar de no entrenar y estar todo el día encerrada en su despacho. El asunto de compartir tiempo con ella no le gustaba para nada. Vibraban energías muy distintas.


    Todavía estaban enfrentados en mirada y actitud cuando Eliseo rompió el silencio que los unía.


    —Mirá, Martina, es obvio que no nos caemos bien. Nos rechazamos en forma recíproca. No me importa en absoluto tu vida, pero no voy a incomodar a mi padre. Así que mantengamos una prudente distancia —dijo y salió del despacho sin darle tiempo a responder.
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    CAPÍTULO 10  
 Decisiones


    Ana nunca había respondido el mensaje de Eliseo en el que le preguntaba si había pensado en la posibilidad de encontrarlo. Claro que había pensado en eso, pero no había hallado valor para decirle que sí. Él esperó ansioso una respuesta que no llegó. Habían pasado diez días cuando el celular de Ana vibró y al mirar la pantalla vio una llamada entrante del número terminado en 115. El corazón le latía rápidamente y se desconcentró absolutamente del diálogo que mantenía con una anciana que enviaba una encomienda a su hijo en España.


    —Nena, ¿me estás escuchando? ¿Estás bien? —dijo la señora que había notado el cambio en su expresión.


    —Sí, disculpe —contestó.


    —Estás pálida —agregó la mujer.


    —Estoy bien, de verdad —respondió mientras la máquina emitía el ticket del envío y pegaba los stickers correspondientes en el paquete.


    —Ya está —dijo luego de cobrarle. Su celular había dejado de vibrar y con su silencio la angustia de pensar que tal vez Eliseo ya no insistiera se había apoderado de su estado de ánimo. Mientras lamentaba no haber atendido, otra vez el celular le indicó una llamada del mismo número. Eliseo estaba allí pretendiendo que dieciocho años no habían pasado y que ella estaría como una estúpida para él. Tomó el celular y se fue al baño.


    —Hola. ¿Quién creés que sos? ¿Qué te da el derecho de aparecer en mi vida fingiendo querer dar explicaciones absurdas? Ya vencieron los plazos —dijo molesta antes de que él hablara.


    —Hola, Ana. Pienso en vos y no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Necesito verte —respondió con tono sincero.


    Ana no podía reaccionar. Había esperado cualquier respuesta o hasta que cortara, pero nunca que le dijera que pensaba en ella. Sin embargo, era él, Eliseo Dumas, y por muy enojada que estuviera no era capaz de evitar el efecto que su regreso le provocaba. Pensaba en Dante y sentía que debía cortar.


    —Quiero ser honesta con vos, aunque no lo merezcas. No quiero problemas, tengo una vida feliz y tu cercanía es una amenaza. No quiero verte.


    —¿No querés verme, Ani, o tenés miedo de lo que pueda suceder?


    ¿Ani? ¿Por qué la llamaba así? Al oírlo tembló su presente. Su resistencia había fracasado frente a su nombre pronunciado una vez más por ese hombre.


    —Dijiste que no había segundas intenciones ¿Qué podría suceder? Nada —preguntó y respondió ella misma.


    —Mentí. No sé qué intenciones tengo, solo sé que te vi y tengo la necesidad de decirte todo lo que callé cuando me fui. Por vos, por mí, por nosotros.


    —No puedo, Eliseo. Estamos hablando apenas y yo siento que estoy traicionando a mi marido. No soy así —respondió bajando su guardia. El enojo había dado paso a la sinceridad.


    Él sintió que ella no era indiferente y eso le gustó. La inocencia de sus palabras lo hizo comprobar que no había cambiado. Era leal, una mujer sin reveses, directa. Igual a la Ana de la que se había enamorado a sus veinte años. Se dio cuenta de que no debía presionarla, quería darle lo que necesitara para que volviera a mirarlo como la última vez. Nunca había olvidado su mirada interminable. De pronto quiso cuidarla, hacerla sentir segura.


    —Ani, te juro que si algo no deseo es causarte problemas. Entiendo que no quieras verme, pero…


    —Quiero, pero no puedo —dijo sin rodeos. Estas palabras conmovieron a Eliseo que solo deseaba la posibilidad de volver el tiempo atrás.


    —Si de verdad querés verme, dejá que yo me ocupe de todo. Confiá en mí, nunca más volveré a lastimarte.


    —Tengo que cortar —fue lo único que ella pudo decir. Le dolía el estómago. Estaba nerviosa como si acabara de cometer una infidelidad. ¿Por qué sentía eso? Detuvo sus pasos en el pasillo cuando la respuesta la paralizó. Quizá, sentir a la sombra de su realidad fuera el peor modo de engaño. El engaño silencioso que puede devorar el presente sin una sola caricia, solo con la fantasía de imaginar cómo sería y el corazón rescatando del destierro el sentimiento que jamás murió.


    Regresando a su puesto de trabajo se cruzó con Rodrigo, su jefe.


    —Ana, ¿podés decirle a Sofi que vaya a mi oficina? —Ella no respondió—. ¿Estás bien?


    Claro que no estaba bien, estaba sumergida en las variables que las palabras de Eliseo podían significar: “Si de verdad querés verme, dejá que yo me ocupe de todo. Confiá en mí, nunca más volveré a lastimarte”. Tenía miedo, pero eso no detenía sus ganas de verlo. La imagen de sus hijos y su familia la invadió. No pudo sostener el brillo de sus ojos anunciando una lágrima más. Otra vez sufría por él.


    —Ana, ¿qué pasa? —insistió Rodrigo.


    —Perdón, nada, nada. Pensaba en algo —respondió saliendo del trance en el que estaba.


    —Sí, eso es obvio.


    —Ya le digo a Sofi que vaya —lo había escuchado, pero no le había podido contestar.


    —Gracias —dijo observándola.


    Rodrigo pensó que después le preguntaría a Sofía qué le pasaba. La apreciaba mucho, era una buena persona, muy generosa e incapaz de juzgar sus sentimientos, aun sabiendo que era casado.


    
      
        [image: ]
      

    

    Rodrigo escribía en su computadora cuando Sofía ingresó en la oficina y cerró la puerta. Levantó la vista y su mirada se detuvo en ella, en silencio. Los ruidos que venían de afuera desaparecieron.


    —¿Qué necesitás? —preguntó—. Hay mucha gente para atender. —Sonrió. Su mundo cambiaba de sintonía cuando Rodrigo Fisk estaba enfrente. No podía evitar la adrenalina. Un sentimiento adolescente la recorría entera. Toda su realidad se esfumaba para dejar lugar al deseo de estar con él.


    —Necesitaba mirarte, sentirte cerca. Te extraño —dijo al tiempo que se ponía de pie y se acercaba.


    Sofía permaneció inmóvil, sintiendo que esas palabras eran exactamente lo que a ella le sucedía. Él tomó su rostro y la besó en los labios. El deseo erosionaba sus sentidos, contenían sus ganas de estar juntos a un extremo insoportable. Conocían el sabor de los besos que juntos podían inventar, pero nunca se habían atrevido a más. Quizá porque ella sabía que era capaz de dejar todo por él y él sentía que no era capaz de ofrecerle lo mismo. Sin embargo, esos momentos robados a lo prohibido, en lugares donde sabían que no podían ir por más, les permitían sentir que había un modo de ser que no habían descubierto antes de besarse. Las manos de Rodrigo la apretaban contra su cuerpo y ella, aferrada a su nuca quería ser solo de él. No podía pensar en nada más.


    Sofía sabía que tarde o temprano iban a acostarse, pero postergaba la decisión porque la idea de volver a su hogar con Patricio cuando eso ocurriera la asustaba. Se conocía bien y estaba segura de que no soportaría continuar con la farsa que era su matrimonio. El problema era que Rodrigo era cobarde y se alejaría al ver que ella era capaz de enfrentar la situación solo para estar a su lado. Él no quería ser la razón por la que ella rompiera su familia y mucho menos que Joaquín sufriera por su culpa.


    —Quiero estar con vos —le susurró al oído.


    —Yo también, pero tengo miedo. No puedo sacarte de mi mente ni un instante y todavía no estuvimos juntos. ¿Qué pasará cuando nos hayamos animado a ir por todo? —respondió Sofi en voz baja.


    —No lo sé. Pero no aguanto más. Inventá algo por unas horas durante este fin de semana —dijo en tono seductor.


    Ella se apartó, lo miró fijo y supo que hablaba en serio. Era tiempo de descuento. Rodrigo ya no quería esperar.


    —¿Estás seguro? Puedo quedar pegada a vos. ¿Asumirías ese riesgo?


    —Sí, lo asumo. Estoy seguro de lo que quiero.


    Besó sus labios con intensidad y se dirigió a la puerta, lo miró sonriendo y dijo:


    —Te amo —le guiñó un ojo y salió de la oficina.
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    CAPÍTULO 11  
 Cómplices


    El trabajo en el Correo les gustaba. Era un contacto con el misterio de imaginar que algo en la vida de alguien podía cambiar con las tantas encomiendas y cartas que pasaban por sus manos. Parecía rutinario, pero ellas no sentían que lo fuera. Les gustaba atender al público y más aún estar una al lado de la otra. Compartían códigos que nadie conocía, podían reír sin necesidad de comentar la razón, ambas la sabían.


    Rodrigo era el jefe de las dos, tenía cuarenta y cinco años. Aparte de ese trabajo, tenía una empresa de bordados contratada por primeras marcas, era un hombre emprendedor. Jugaba al paddle con sus amigos, solía salir a cenar con ellos y los fines de semana, cada tanto, iba a la casa que tenía en el campo, herencia de sus padres. Disfrutaba de su tiempo allí; sus hijos ya no querían ir y su esposa, Pilar, no lo acompañaba casi nunca, porque no le gustaban la naturaleza ni las jornadas al aire libre. Cuando iba se quejaba de todo. En cambio, Sofía, soñaba con acompañarlo. Ambos fantaseaban con un fin de semana juntos en ese lugar.


    La tarde en que Rodrigo sintió que ya no podía postergar la necesidad de estar con Sofi en cuerpo y alma fue el inicio de un camino de ida en la vida de ambos.


    —Ana, necesito decir en casa que mañana a la noche saldremos a cenar. Rodrigo quiere estar conmigo y yo creo que solo me faltaba que él se decidiera.


    —Sofi, puedo cubrirte. Yo no saldré de casa y Dante casi nunca ve a Patricio. No creo que puedan comentar la supuesta salida —dijo refiriéndose a los maridos de ambas.


    —Sí, es cierto —respondió pensativa.


    —¿Qué pensás?


    —Que muero por estar con él, pero me da muchísima angustia pensar en que solo será un rato y después tendré que regresar a casa.


    —Sofi, no pienses en eso. No es algo que no supieras. Por favor, ya que no puedo convencerte de que no lo hagas, te pido que te centres en no cometer errores. Que Patricio te crea. Me asusta pensar que pueda descubrirte. Una cosa es que tu matrimonio termine por tu decisión y otra muy diferente es que tengas que irte por la puerta de atrás. Tené cuidado, pensá en Joaquín.


    —Ana, no voy a inmolarme por nada ni por nadie. No me quedaré en casa cuidando la mentira. Patricio no va a descubrirme. Merezco ser feliz —aseguró.


    —¿Cómo están las cosas con Patricio?


    —Igual, por momentos no lo soporto. Sigue restando todo el tiempo, mientras que Rodrigo no podría sumar más.


    —No vivís con Rodrigo, por eso lo ves perfecto, amiga.


    —Es perfecto para mí. Es el hombre que quiero en mi vida —respondió convencida.


    Había descubierto un hombre muy parecido a ella. Rodrigo conducía su hogar, se ocupaba de todo, acompañaba a sus dos hijos a sus actividades, los ayudaba con la escuela, organizaba y afrontaba la economía familiar. Conversaba con ellos cuando lo necesitaban. Mientras la esposa, como Patricio, simplemente era una testigo pasiva de cuanto sucedía a su alrededor.


    —Me enamoré, Ana, y es para siempre. —Muchas veces habían tenido esa conversación. Sofía no escuchaba razones y Ana prefirió no insistir en ese momento—. ¿Qué vas a hacer con Eliseo?


    —No lo sé. Cuando aparezca debería pedirle que se vaya y me deje seguir con mi vida como hasta ahora, pero no sé si voy a ser capaz. Él anula mis principios. —Ana iba y venía entre sostener sus palabras con hechos o idear el modo de verlo para hablar.


    —No estoy de acuerdo. No debés pedirle que desaparezca, tenés que darte la oportunidad de encontrarlo.


    —No me animo. —El celular de Ana sonó. Dante le preguntaba si ya había salido del trabajo, él no podía ir a buscar a Uma al club. Coordinaron que Ana se ocuparía—. Me tengo que ir, Sofi. Por favor, teneme al tanto y mañana, cuando hayas regresado, mandame un mensaje así me quedo tranquila —la miró, le dio un abrazo y le deseó suerte.


    Ese viernes, durante el resto de la tarde y hasta la noche, Ana miró muchas veces su celular esperando ver alguna señal de Eliseo, pero nada ocurrió.


    La mañana del sábado salió al centro con Uma a comprar un regalo de cumpleaños y dejó a Lucas en casa de un amigo. El día transcurrió en medio de su habitualidad. Cocinó, levantó la suciedad de Floyd en el jardín, la amada mascota de la familia desde hacía nueve años; puso ropa a lavar; ordenó las habitaciones y limpió la casa. ¿A quién engañaba? Ella era una mujer común, no iban a pasarle cosas de novelas. Ninguna protagonista de una historia de amor en los libros paseaba su perro, fregaba trastos y atendía al público en el Correo. Eliseo no moría por recuperarla y ella no era su amor pendiente. Con esa idea concluyó su tarde.


    La noche subió el tono a su preocupación. La ponía extremadamente nerviosa que Sofi finalmente saliera sola con Rodrigo. Era algo anunciado que iban a terminar siendo amantes, pero el hecho consumado ponía en peligro muchas más cosas de las que Sofi era capaz de ver. Estaba ciega de amor y deseo.


    Esa noche, la rutina familiar dibujó en su rostro una felicidad que elegía. Sofi le avisó a las nueve que estaba saliendo y a las nueve y media que estaba con él.


    Fue a acostarse inquieta.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Dante que la conocía bien—. Te noté distraída en la cena.


    —No, nada. Estoy bien.


    Daba vueltas en su cama sin poder dormirse cuando las caricias de su marido entre las sábanas le indicaron la intimidad que compartiría. Ella respondió a la provocación con dulzura. Lo besó mientras pensaba que ese era su mundo, él era su hombre y en ese hogar estaba la seguridad que necesitaba para ser feliz. Hicieron el amor como tantas otras veces, pero fue diferente para Ana, porque por primera vez, en el momento que alcanzó su límite, imaginó que era Eliseo quien estaba dentro de ella.


    Dante la abrazó y cuando él estuvo dormido, ella no pudo contener las lágrimas. Se sentía una mala persona.
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    Sofía y Rodrigo habían llegado a la habitación de un hotel después de haber cenado juntos.


    Unas pocas palabras cruzaron hasta que la mirada urgente de Rodrigo la provocó a besarlo y, entonces, la línea imaginaria que separaba la razón de los sentimientos se borró. Los besos se tropezaban entre sí con más besos que luchaban por su lugar. Sentían el sabor de sus lenguas mezcladas por la urgencia de sentirse. Se besaban como si no hubiera un mañana, como si fuera posible que el mundo sucumbiera ante los hechos inevitables y ellos tuvieran pendiente aún el hecho de amarse también con sus cuerpos. Él se atrevía a más y ella, absolutamente entregada a sus sentidos lo dejaba hacer. Sus manos la acariciaban mientras dejaba en su cuello besos que hacían temblar su perfume y encendían su imaginación.


    Sofía no quería pensar. Solo necesitaba sentirlo. Rodrigo adivinaba sus pensamientos que eran, además, iguales a su deseo. Así, dominados por una situación más fuerte que todos los motivos que los separaban, las prendas comenzaron a ceder espacio al placer.


    —Voy a hacerte el amor ahora —susurró.


    Ella apoyó su torso desnudo sobre su pecho y con los labios casi sobre su boca respondió:


    —Más te vale. —Y sonrió antes de devorar sus ganas.


    Él sentía que lo seducía todo el tiempo, pero lo cierto era que Sofi era así. Nada fingía ni calculaba frente a él. Simplemente se dejaba llevar por el deseo que su proximidad le instalaba en todo el cuerpo. Lo quería dentro de ella cuanto antes. Sabía que pagaría un precio altísimo por ese tiempo de amor extremo, pero no le importaba. Estar con él valía, sin duda, cada lágrima anunciada al silencio.


    Completamente desnudos, se acostaron sin dejar de descubrir con las manos cada tramo de piel que latía urgente por el otro. Incapaz de soportar un minuto más fuera de ella, Rodrigo la acostó debajo de él y halló su centro mientras sentía que su corazón iba a estallar junto a su alma. Eran uno por fin. El placer era una agonía lenta que aniquilaba sus posibilidades de controlar algo. La besó entera mientras sus fantasías más atrevidas se convertían en realidad. La miró alcanzar sus límites y grabó esa expresión para siempre en el rincón más sagrado de su existencia, allí donde se atesoran los hallazgos jamás imaginados. Allí donde se escribe el nombre de quien provoca descubrir que amar es posible. Después, derramó su amor eterno dentro de ella y la abrazó tan fuerte que algo vibró en otra dimensión. Cuando por fin pudo mirarla, ella sonrió.


    —No puedo creer lo que vivimos —dijo.


    —No quiero que lo creas, quiero que lo repitas… ahora —respondió ella, que siempre iba por más.


    Sofía pensaba que conocía el significado y el alcance de la palabra extrañar, pero no era así. Lo supo cuando entró en su casa latiendo el amor de Rodrigo en sus entrañas.


    Lo extrañó hasta el dolor físico. Se le anudó la respiración y sintió cómo la ausencia y la separación se propagaban en su interior, al extremo de reducir todo a un solo pensamiento, que llevaba el nombre del hombre que amaba. El mismo que se acostaría en otra cama y con otra mujer esa misma noche. Nada tenía sentido.


    Mandó un whatsapp a Ana: “En casa. Quedate tranquila”. Vio la TV encendida y al ir a apagarla, advirtió que Patricio y Joaquín se habían quedado dormidos en el sillón. Juntó valor y asumió su rol de esposa y madre. Los despertó y fueron a acostarse. Patricio la provocó bajo las sábanas, Sofi sentía sus caricias como una navaja de culpa en su piel.


    —No te enojes, la cena debió caerme mal. Estoy descompuesta —atinó a decir.


    Él la besó con suavidad en la espalda, se levantó y le llevó un antiespasmódico con un vaso de agua. Sofía no pudo sentirse peor.


    Mientras, Rodrigo regresó a su casa. Sentía a Sofía en su piel y estaba convencido de que su matrimonio con Pilar le quitaba toda su energía. No era feliz. Era rehén de una rutina que devoraba sus años y su posibilidad de amanecer con la mujer amada. Sus hijos eran la razón de su vida y a pesar de amar a Sofía como nunca antes había amado a nadie, no era capaz de terminar con su vida de casado. No podía imaginar sus días sin tener a sus hijos cerca, aunque eso implicara que cada noche sería Pilar, su esposa, quien durmiera a su lado junto a la mentira que sostenía; como esa noche, en que se sintió un cobarde al apoyar la cabeza sobre su almohada y ver a Pilar descansando a su lado.
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    CAPÍTULO 12  
 Mil Grullas


    Ana llegó al trabajo triste. No le gustaba pensar en Eliseo y menos sentir que había permitido que el fantasma de él se metiera en su cama. Habían pasado muchos días y, otra vez, el silencio y su ausencia la habían hecho sentir una idiota. Había dicho que él se encargaría de todo y simplemente, una vez más, había desaparecido.


    Abrió la caja, distraída entre los ruidos habituales del Correo a esa hora. Observó que había bastante gente esperando. Sofi no había llegado todavía. Preparó los sellos y los stickers. Pensó que debía disfrutar de su vida y olvidar a Eliseo tan rápido como fuera posible. Presionó el botón que activaba el llamado a los clientes y reflejaba el número en una pantalla digital ubicada en el centro de los mostradores.


    —Necesito mandar esto al corazón de una mujer. ¿Cuál es el envío más rápido? —preguntó una voz seductora.


    Ana no se atrevía a levantar la vista. Reconoció su voz. Sabía que era él. Pocos centímetros la separaban del rostro de Eliseo después de dieciocho largos años. Los siguientes segundos fueron una eternidad. En ellos pudo sentir que se le anudaba el estómago y que sus latidos se aceleraban. Pudo preocuparse porque alguien la viera y supiera que no era un cliente del Correo. Recordó la intimidad con Dante y el momento en que sintió que estaba con Eliseo. Se sonrojó. Miró lo que él apoyó en el mostrador y se sorprendió. Había un sobre en blanco y un origami de color azul. Un pájaro o algo así.


    —Hola, Ani. Estoy acá, solo por vos. No podía esperar más para volver a ver tu mirada.


    Ella sentía que sus emociones iban a estallar. Levantó la vista y allí estaba él. Continuaba siendo el hombre más irresistible que jamás había visto. Sus hombros trabajados y su perfume la embelesaron. Observó que el vistoso reloj que Erik le había regalado brillaba en su muñeca. Le gustó ver que lo usaba. Ya no llevaba el pelo largo. Se lo veía adulto y atractivo. Algunas pocas canas atrevidas lo volvían más seductor, si eso era posible. De pronto, sus ojos azules expectantes la hicieron dar cuenta de que debía decir algo.


    —Estoy trabajando —fue lo único que le salió. Se juzgó una tonta, por decir algo obvio. Había querido decir que no era el lugar ni el momento. Lo quería echar, pero sus palabras se negaban. Había perdido el control de su voluntad.


    —Lo sé. Ya me voy. El origami lo hice yo para vos —contestó sonriendo.


    —¿Por qué un ave? —preguntó vencida por la curiosidad del detalle. Ella misma se sorprendió al escucharse. Tenía que decirle que se fuera y nunca más regresara, y en vez de eso entraba en su juego. Era una idiota, la misma de siempre.


    —Es una grulla. Una leyenda dice que, si hacemos mil grullas, o Senba-tsuru como se dice en japonés, podemos pedir un deseo y este será cumplido. Tengo una clara idea de cuál será el mío —explicó sugerente—. En el sobre dice dónde te espero —agregó.


    —No voy a ir.


    —Entonces voy a volver —dijo. Sonrió, le guiñó un ojo y se fue.


    Sofi había llegado y alcanzó a oír lo que hablaron. Ana estaba casi temblando con el sobre frente a sus ojos y la pequeña grulla en su mano.


    —¡Por favor, abrilo! —dijo—. ¡Dios, es un bombonazo! ¡Está buenísimo! —agregó.


    Ana no podía reaccionar, tenía miedo. Se sentía confusa. ¿Por qué le sucedía eso?


    —No, Sofi. No puedo hacerlo —respondió. Dejó el ave de papel y tomó el sobre con ambas manos en posición de romperlo cuando su amiga se lo quitó y lo abrió. Decía: “Basílica del Pilar. Viernes a las 18.”


    —¡Es genial, Ana! No hay impedimento alguno para que vayas a la iglesia que queda cerca del cementerio donde está Erik. Lo pensó bien, te está cuidando. Quiere verte en un lugar público pero lo suficientemente íntimo para poder hablar. ¡Tenés que ir! Además, un viernes. ¿Cómo sabe que casi siempre vas ese día?


    Ana tomó la nota y la miraba buscando más de lo que decía mientras escuchaba a su amiga. Lo que Sofi sostenía era cierto.


    —No sé cómo lo sabe. No puedo, Sofi —contestó confundida—. ¿Lo viste? —agregó.


    —Porque lo vi es que no puedo permitir que no vayas. Te lo debés —dijo con énfasis.


    —Hablás así porque tu relación con Rodrigo te empuja a aconsejar que me meta en problemas. No somos iguales —dijo sin pensar.


    —Sé que no lo somos, pero las dos merecemos romance y felicidad. Dante no te da eso, yo lo sé —respondió. No estaba enojada, solo quería convencer a Ana.


    —Sí, me lo da —se defendió—. Mi matrimonio no tiene los días contados como el tuyo. No intento ofenderte, Sofi, pero es así —agregó.


    —¿No los tiene? Yo no estaría tan segura, amiga. No imagino cómo podrás resistir si él quiere algo con vos.


    —Él no quiere nada conmigo y puedo resistir lo que sea por mis hijos.


    —¡Esa vocación tuya de inmolarte por una causa! Claramente yo no la tengo.


    Continuaron atendiendo sin prestar atención a lo que hacían, sino concentradas en hablar entre ellas sin perder el hilo de su charla, a pesar de las interrupciones.


    En la hora del almuerzo hablaron con más tranquilidad.


    —Ana, hablás como un mártir. Sé que solo son suposiciones por ahora, pero supongamos que Eliseo descubre que nunca dejó de quererte. Que quiere algo con vos. ¿Vas a decirme que lo echarías?


    —Sofi, entendé que ha pasado tiempo. Tengo treinta y ocho años, una vida. Es infantil verme con mi gran amor de juventud en una iglesia y tener alguna expectativa. Es una locura.


    —¿Y si no lo es? ¿Si la decisión de ir te acercara a tu verdadero destino? ¿Si es él el hombre de tu vida?


    —La vida no es una novela, Sofi. Pensé mucho en eso. Los errores se pagan caro. Ir a esa iglesia puede significar destruir la confianza de Dante si me descubre. Eliseo hizo toda su vida lo que quiso. ¿Qué te hace pensar que no volverá a desaparecer? Se tomó muchos días para volver, años...


    —Claro que la vida no es una novela, amiga. Lo sé bien cada día, cuando entro en mi casa y sufro estragos en mi alma por no poder irme con Rodrigo. Cada noche que tengo que acostarme con Patricio, vivo a flor de piel la crudeza de la realidad. Pero pago ese alto precio por poder sentir que estar con el hombre que amo no se compara a ninguna otra cosa que yo conozca. Y quiero que vos puedas sentir lo mismo. Todo me hace pensar que no desaparecerá otra vez.


    —Yo no soy capaz de vivir en esa dualidad. Soy fiel, para poder estar con Eliseo tendría que dejar a mi marido.


    —No seas extrema. Empecemos por el hecho de que lo escuches, por favor. Hacelo por mí. Pensá: ¿por qué razón te buscaría sabiendo que estás casada, que tenés hijos, estando él soltero si no es porque verte lo desarmó? Estoy segura de que no puede dejar de pensar en vos.


    —Tengo miedo, Sofi. Mucho miedo de ver qué hay debajo de esta roca que estuvo durante años tapada de olvido.


    —Muy linda imagen la de la roca. Tal vez deberías ver “dónde” quedó la roca que vas a mover. ¿En tu vieja casa donde vivías de joven o justo en el centro de tu corazón? ¿Y qué es lo que tapa de olvido? ¿Acaso el recuerdo del que querés escapar?


    Ana quedó pensativa frente a la simbología de la charla. Sofi había apuntado directo a sus sentimientos. Era evidente que todo lo referido a Eliseo Dumas estaba con ella, en su corazón y que no lo había olvidado.


    —Es cierto. No lo olvidé. De haberlo hecho hoy sería una anécdota, me robaría una sonrisa y podría hasta comentarlo con Dante. Pero estoy muy lejos de eso —dijo antes de que las lágrimas contenidas la hicieran callar.


    —Bien. ¿Qué vas a hacer entonces?


    —No lo sé.


    —Saquemos el tremendismo. No hay riesgos en una iglesia. Hasta incluso si te vieran y supieran que es él, pudo ser casualidad. También su amigo, o sea tu hermano, está enterrado a poca distancia de allí.


    —Eso es verdad. Pero me sentiré fatal si voy.


    —¿Y si no vas? ¿Cómo vas a sentirte si no vas? —preguntó con vehemencia. Sofi sabía la respuesta.


    —Me sentiré fatal también —respondió sinceramente.


    —Creo que no hay mucho más que pensar, Ana —dijo Sofía.

  

  
    
      
        [image: ]
      

    

    CAPÍTULO 13  
 Ambición


    Martina Stewart se había quedado furiosa cuando Eliseo se fue de la oficina, diciéndole que mantuvieran una prudente distancia, sin darle tiempo a responderle. Verlo diariamente le crispaba los nervios. A solas eran batallas verbales continuas; delante de los demás, un trato formal los unía. Si otra hubiera sido su posición, hubiera renunciado ese mismo día, pero estaba su palabra y también su gratitud.


    Al ingresar a trabajar en Dumas SA, Franco había tenido una conversación con ella. Era increíble que ya hubieran pasado diez años.


    —¿Por qué querés trabajar acá? Sos muy joven, no tenés referencias.


    —Sé todo lo que hay saber de exportaciones. Conozco el negocio y estoy sola en el mundo. Lo único que tengo son mis proyectos. Me recibí de licenciada en Comercio Internacional y en esta empresa hay una vacante. Usted me precisa y yo también —había dicho muy segura.


    —¿Qué te hace pensar que te necesito?


    —Sé todo de esta empresa. Me informé antes de venir a verlo. Usted está por tomar una decisión que podría llevarlo a la quiebra. Yo puedo evitar eso y hacerle ganar además mucho dinero.


    —No entiendo, jovencita. Tendrás que ser más específica.


    —Fields Sociedad Anónima.


    —¿Qué pasa con esa empresa?


    —Usted está a punto de fusionarse con ellos, pero no sabe que el presidente del directorio ha vaciado la compañía. Fields SA está en estado de cesación de pagos y pedirá el concurso preventivo. Como no hará ningún arreglo con sus acreedores, es decir no habrá concordato judicial, se decretará su quiebra. Justo después de que usted se haya fusionado con ellos y, sin saberlo, asuma sus deudas y problemas judiciales. No sé cuál es la razón, pero alguien desea hacerle daño, verlo caer, o simplemente sacar provecho económico a costa del trabajo de toda su vida.


    —¿Qué estás diciendo? Mis contadores han examinado toda la documentación.


    —Sus contadores han auditado documentación falsa. Fields trabaja con un escribano, un abogado y un contador corruptos. Ellos hacen que usted vea lo que ellos quieren mostrar.


    —¿Cómo sabés eso y por qué me lo decís? —dijo.


    —Se lo digo porque, volviendo al principio, quiero un trabajo en una empresa seria y honesta que tenga prestigio y se atreva a darme el lugar que merezco a pesar de no tener experiencia. Digamos que esta información es mi pasaporte a un cargo importante. Usted es una persona justa y agradecida, también averigüé eso. Nos parecemos.


    Franco estaba sorprendido. La chica era osada, contundente en sus afirmaciones y sabía muy bien lo que quería. Era evidente además que sabía todo de Dumas SA y era posible que también algo de él. La cuestión parecía personal. Intentó adivinar quién en su pasado podía pretender su ruina. No tenía enemigos.


    —No me respondiste cómo sabés todo esto —insistió. Hablaba con un tono imperturbable. Estaba calmo.


    —Me acuesto con Ramiro Connors, el accionista mayoritario y presidente del directorio de Fields.


    Franco quedó perplejo. La miraba y no le disgustaba lo que veía. Se acordó de sus comienzos. Claro que él no era mujer y no había tenido los recursos infalibles de una linda sonrisa y un cuerpo escultural pero sí su misma seguridad aunada a una inteligencia feroz.


    —Parece que cubriste todos los rincones de una traición comercial.


    —Algo así. ¿Trabajo para Dumas entonces? Hay más, pero quiero la parte de su confianza, le he dado motivos para creer en mí. Con lo que le dije ya puede salvar su negocio.


    —¿Qué más hay?


    —¿Trabajo para usted? —respondió eludiendo la respuesta.


    —Debo tomar mis recaudos y para eso necesito algo de tiempo. Si todo es verdad y accedo a darte el trabajo ¿cómo puedo estar seguro de que no te irás después a otra empresa con información de la mía?


    —Porque elegí la empresa en la que quiero quedarme y es Dumas. Porque soy eficiente, trabajaré duro y puedo alcanzar todos mis objetivos. Digamos que sé que soy ejecutivamente implacable. Dejaré a Ramiro Connors y me convertiré en algo parecido a una hija para usted. Soy buena gente. Le doy mi palabra que no me iré nunca. A cambio deme la oportunidad de progresar en lo que sé hacer y de alejarme de personas inconvenientes.


    —Decime qué más debo saber.


    —Debe pensar si alguien lo quiere destruir para estar preparado o si esto obedece a una estafa comercial de la que casi fue víctima.


    —¿Connors no te lo dijo?


    —No.


    —Regresá en dos días —le dijo Franco dando por concluido el diálogo.


    Franco Dumas había quedado impresionado con la joven. Era astuta, atrevida y arriesgada en un equilibrio exacto. La seguridad con que se conducía y la información que tenía le hicieron pensar que tal vez todo era cierto. Si lo confirmaba, quería a ese “cerebrito” trabajando para él. Por otra parte, Ramiro Connors y la gente de Fields SA habían logrado engañarlo, no había hallado razones para juzgar inconveniente la fusión. Esa misma mañana puso a trabajar investigadores y auditores contables y legales. A la mañana siguiente todos los dichos de la joven estaban confirmados. Le debía a una sagaz jovencita la continuidad de su empresa de toda la vida. Aunque nada relacionaba a personas de su pasado con Fields SA, la situación seguía siendo preocupante.


    Mandó también investigar a la chica. Tenía un gran amigo que trabajaba en el servicio de inteligencia. Dado que no se trataba de información sensible o que implicara un riesgo para el país, había accedido a ayudarlo. Martina Stewart tenía veinticuatro años, había quedado huérfana a los dieciocho. Había obtenido una beca para estudiar la licenciatura en Comercio Internacional. Tenía conocimientos avanzados en manejo de tecnología. Aparte de eso, nada oscuro manchaba su nombre.


    Cuando regresó a los dos días Franco Dumas fue muy claro.


    —Estás contratada, Stewart, pero tené en cuenta de que si solo intentás traicionarme me ocuparé de vos personalmente.


    —No tiene nada de qué preocuparse. ¿Cuál será mi oficina?


    —De momento, ninguna. Te asignaré un escritorio hasta que yo determine que te corresponde un despacho.


    Solo seis meses después, ocupaba un despacho y se había convertido en una persona confiable para Franco. Le había demostrado capacidad y lealtad. Además, ambos se habían encariñado uno con el otro. Le había proporcionado información ventajosa sobre clientes que él desconocía y había conseguido nuevos clientes de mucha importancia. Había terminado su relación con Ramiro Connors el mismo día que obtuvo el trabajo y se lo había dicho a Franco.


    Durante esos diez años, confirmaron que el accionar de Fields no había sido con la intención personal de perjudicar a Franco, sino que habían actuado para obtener ventajas financieras. Franco Dumas no tenía enemigos.


    Era realmente un asunto inesperado que el hijo de su jefe, quien viajaba por el mundo y vivía una vida absolutamente regalada, se le ocurriera involucrarse con el trabajo. Pero era justo la única persona por quien Franco respondería siempre. No tenía muchas opciones. Tenía que ponerlo de su lado y convencerlo de volver a las montañas y al gimnasio. Debía seducirlo, era un alto precio. Lo pagaría. Eliseo Dumas estaba en la mira de su progreso y ella jamás erraba un disparo de ambición.

  

  
    
      
        [image: ]
      

    

    CAPÍTULO 14  
 Confesión


    “Basílica del Pilar. Viernes a las 18”. Ana había dado vueltas sobre esas siete palabras. Había mirado ese papel hasta gastarlo como si al hacerlo, algo de lo que generaba en ella cambiara o desapareciera. Se levantó esa mañana como siempre, le abrió la puerta a Floyd para que saliera al parque, lo acarició y le hizo fiesta. Después, despertó a Dante, subió a despertar a los chicos y preparó el desayuno. Mientras desayunaban retó a Uma y a Lucas que peleaban por un canal de la tele y le daban galletitas al perro.


    —¡Basta, Uma! Poné Fox Sports —gritó Lucas.


    —Mamá, ayer puso ese canal, quiero el final de mi serie de Netflix porque anoche me dormí —exigió Uma.


    —¡Basta los dos! Ya están grandes para pelear por la TV, para eso cada uno tiene la suya en su dormitorio. Papá ya está sacando el auto del garaje. ¡Por Dios, cada mañana lo mismo! —les gritó. A veces, la agotaban, simplemente así. Los chicos seguían discutiendo por lo bajo mientras aceptaban de mala gana la orden. Floyd los siguió hasta el pie de la escalera porque no se animaba a subir, allí los esperó y cuando bajaron los saludó como si vinieran de la calle. Ellos seguían peleando.


    —Hoy no tocás el televisor del living, nena —afirmó Lucas.


    —¡Callate! Voy a mirar mi serie —respondió.


    Era increíble que discutieran por la tele a las siete la de la mañana cuando solo estarían frente a ella unos pocos minutos. Lucas y Uma tenían épocas en que peleaban todo el día y por todo. La adolescencia era insoportable a veces. Ella no recordaba haber discutido así con Erik.


    La bocina del auto indicó que Dante esperaba para llevarlos a la escuela. Cuando se fueron, Ana tendió las camas, se duchó y se vistió para ir a trabajar. No dejaba de pensar en él. ¿Iría Eliseo a la basílica? Por supuesto que sí. Estaba segura de eso. La que no estaría allí sería ella. Había decidido no ir. No pondría en riesgo la confianza de Dante por una fantasía de adolescente.


    Sacó el auto del garaje, entró en la casa a buscar su reloj muñeca que había olvidado y escuchó los ladridos de Floyd. Miró por la ventana y vio que el cartero dejaba correspondencia. Floyd detestaba al cartero. Abrió el buzón antes de irse para dejar todo sobre la mesa y entre los servicios, un sobre blanco cerrado llamó su atención. Lo abrió de inmediato. Tembló al ver su contenido. Había una grulla de papel de color amarillo, la segunda, levantó el ala y leyó: “F998”. Enseguida interpretó el mensaje: “Faltan 998 para las mil y el deseo”.


    Miró alrededor, temerosa de que algún vecino la viera y al instante sintió que estaba perdiendo la razón. Ella abría su correo en la puerta de casa, nadie que la viera observaría algo diferente. El problema era lo que ese origami le provocaba. Eliseo había estado allí, frente a su casa, o tal vez había mandado a alguien. Tenía miedo. Sentía culpa. Tenía que detenerlo o su vida caería en picada desde un precipicio de riesgos que no quería asumir. Observó su entorno y no vio a nadie. Manejó hacia el trabajo pensando. Tendría que ir a la basílica para decirle que se alejara de ella, de su casa y de su vida.
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    Sofi llegó con los ojos hinchados de llorar escondidos detrás de unos lentes de sol.


    —¿Qué pasó, amiga? —preguntó priorizando lo que fuera que le ocurriera sobre su propia preocupación.


    —No aguanto más. Patricio me vio hablando por el celular en voz baja anoche y me hizo una escena. Discutimos mucho, me encerré llorando en el baño y Joaquín golpeó hasta que salí. Me abrazó y me preguntó qué pasaba.


    —Pobrecito… hablabas con Rodrigo, ¿no?


    —Sí.


    —¿Y entonces? —preguntó. Ana sabía que Sofía jamás confesaría su infidelidad. Imaginaba la escena y le dolía el alma por Joaquín que era un chico muy sensible. Sin duda todo ese malestar lo afectaría.


    —Entonces, más de lo mismo. Me ofendí. Le dije que hablaba con vos y que estaba cansada de sus celos y sospechas sin fundamento. Peleamos mal. Dijimos cosas hirientes.


    —Sofi, tenés que pensar muy bien lo que hacés —aconsejó.


    —No lo aguanto más —afirmó con calma.


    —No es así. Pensás en Rodrigo, es por eso. Patricio es un buen hombre, ama a su familia. Sus celos no son de ahora y antes no te molestaban tanto.


    —Exacto, él es así de toda la vida. La cuestión es que yo cambié y ya no quiero aguantar eso.


    —No podés dejarlo. Lo estarías haciendo por Rodrigo y él no dejará a su mujer. Fue claro en ese punto. Nunca te prometió nada.


    —Ya lo sé. Estoy confundida. No puedo salir de este laberinto. Siento que si dejo a Patricio, perderé a Rodrigo. Él va a asustarse si tomo esa decisión y tendrá miedo de que lo presione.


    —Dejame ver si entiendo. ¿Seguís casada porque tu amante se iría corriendo si fueras libre? —quería hacerla reaccionar.


    —Suena horrible, pero es más o menos así —respondió.


    —Suena como lo que es: terrible. Soy tu amiga y no puedo alentarte a patear el tablero familiar en estas circunstancias. No te engañes. Si querés terminar con tu matrimonio hacelo, pero tené en claro que Rodrigo Fisk no lo hará. Es el marido de la tal Pilar y así permanecerá su estado civil. Perdón si soy dura, pero eso creo. Recuperá tu vida, Sofi, estás a tiempo todavía.


    —No tengo nada para recuperar. Ya no lo amo. Yo llegué a Rodrigo por Patricio. No olvides eso —dijo. Su discurso invertía los roles y la culpa de su accionar era enteramente de su marido, según su análisis.


    Ana sintió que hablaba en serio, pero aun así no la alentaría a un divorcio que sería el principio de su fin.


    —Sabés que nunca la dejará, amiga. Él mismo te contó que tuvo crisis matrimoniales y que su mujer toma dos actitudes en simultáneo, lo amenaza con irse con sus hijos y comienza a padecer dolores o descubre manchas letales o bultos en su cuerpo que, según ella, ponen su vida en riesgo. Pero nada pasa, nunca se separan, Sofi. Te lo recuerdo para hacerte reaccionar.


    —Ya lo sé. Repite el circuito, comienza el recorrido por los médicos y para cuando los estudios demuestran que solo es dermatitis o nada, ya las ideas de Rodrigo de dejarla ceden ante el amor que siente por sus hijos.


    —¡Exacto! Ella manipula el eventual abandono a la sombra de una realidad que supongo no la hace feliz, pero la convierte en triunfadora frente a él. No vas a ganar esa batalla, Sofi. Pensá bien.


    —Yo pienso, Ana. Sé que tenés razón. El único logro de Pilar es saber cómo retenerlo, pero eso no será para siempre. Lo que siente por mí es diferente. Te lo aseguro.


    —Poné pausa entonces. Dejá que aclare un poco el escenario —pidió en un intento por lograr que reflexionara.


    —Lo intento. Vas a la iglesia hoy, ¿no? —preguntó cambiando radicalmente el tema. Sofi ya no quería hablar de ella.


    —No iba a hacerlo, pero mirá —dijo mientras le mostraba la pequeña grulla y le contaba lo sucedido.


    —“F998”. Faltan 998 para pedir el deseo que, es estar con vos, imagino. ¡Qué divino! —exclamó.


    —¿Me estás jodiendo? ¿Qué le ves de divino? —respondió dando un giro a la charla.


    —Todo —respondió con una sonrisa.


    —Voy a ir para pedirle que salga de mi vida —respondió.


    —Si vas, no me importa para qué lo hagas. Verlo cambiará las cosas. Lo sé —auguró.
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    A las cinco y media de la tarde, Ana estaba frente a la tumba de su hermano y la imagen de la iglesia cercana le taladraba los sentidos. ¿Qué debo hacer, Erik? ¿Qué me dirías que haga si estuvieras acá?, pensó mientras acomodaba las rosas blancas que siempre acostumbraba llevar. Solo silencio y confusión llegaron a sus oídos como respuesta, mientras descubrió otra grulla de color rojo al costado de la sepultura.


    Se sentó en el piso, abrazó sus rodillas y miró al cielo, apretando el origami entre sus manos. Eliseo la observaba, ensimismado con la imagen. Igual de hermosa que siempre. Así la vio.


    Luego de unos minutos ella se levantó y caminó hacia la basílica. Observó su imponente presencia sobre la calle Junín. Conocía la iglesia, aunque no tenía costumbre de ir allí. Caminó el espacio que la separaba de la entrada, se persignó y avanzó. Eran las seis menos cinco.


    El lugar era inmaculado. El blanco de las columnas y ese altar dorado ubicaban, a ese lugar de Dios, en el centro del tradicional y elegante Barrio de Recoleta. Realizó un recorrido visual y no vio a Eliseo. Decidió que se sentaría a la derecha, casi a la mitad, justo en el banco ubicado al lado del Cristo crucificado sobre la pared lateral. No había mucha gente.


    De pronto, sus latidos se aceleraron y comenzaron a sudarle las manos. Supo que él estaba observándola. Vibró su celular, era Dante.


    —Hola. ¿Dónde andás? —preguntó como solía hacerlo.


    —En la… en el cementerio —mintió. En un instante pensó que era una mentira a medias, estaba muy cerca de allí. No pudo decirle dónde estaba realmente.


    —Cierto, hoy es viernes. Escuchame, Álvaro y Carolina no están bien. ¿Te parece que los invitemos a cenar? —preguntó. Dante era muy considerado. Jamás invitaba a nadie sin decirle, a excepción de Mora que se invitaba sola. Quería mucho a su hermano y a su cuñada.


    —No tengo problema.


    —Bueno. No sé si acepten, pero lo intento. Tengo un rato más en el estudio y voy para casa.


    —Dale, un beso. —Cortó la llamada muy nerviosa. Ana no sabía mentir y no le gustaba hacerlo.


    —Viniste. Gracias por hacerlo —dijo una voz que venía desde atrás. Giró y lo vio sentado allí. La miraba como un cazador o al menos ella se sintió una presa.


    —Vine, pero no por lo que vos creés —respondió a la defensiva.


    —¿Puedo sentarme al lado tuyo? —preguntó con los ojos fijos en los de ella.


    Ana se dio cuenta de que era incómodo hablar así. No podía pensar con claridad.


    —Sí —contestó y bajó la vista. No era capaz de sostener la mirada.


    Eliseo cambió de lugar y se ubicó a su lado. Ella no podía juntar valor para volver a mirarlo a los ojos. Era irresistible, le dolía el estómago. Le hubiera gustado volver el tiempo atrás, pero no era posible. Era mejor hablar y hacerlo pronto. Sin embargo, antes de que encontrara las palabras para echarlo de su vida, él habló.


    —Perdoname, Ana. Nunca debí desaparecer de esa manera. Te juro que estaba enamorado de vos, pero me asusté. Yo no quería compromisos y, además, sentía que traicionaba a mi amigo.


    —Es tarde para perdones. Es tarde para todo. Solo vine para pedirte que te alejes.


    —¿Y si no puedo? ¿Si te dijera que es el momento de luchar por vos? ¿Si te dijera que en el último viaje, en Nepal, le conté a Erik todo lo sucedido y él me pidió que me acercara a vos solo cuando estuviera listo para cuidarte?


    La sorpresa venció todos los límites que Ana deseaba interponer entre ellos.


    —No metas a Erik en esto. No lo hiciste cuando debiste, ahora no mientas.


    —Yo no miento, Ana. Es la verdad. Le confesé todo y él entendió. Me agradeció que me hubiera alejado si no estaba preparado para una relación seria. Me preguntó qué sentía por vos cuando estuvimos juntos y le dije que te amaba.


    —¿Qué dijo él? —preguntó deseando reconocer a su hermano en las palabras que iba a escuchar y procurando omitir su expresión de felicidad al escucharlo decir que la había amado como ella siempre creyó.


    —Él dijo que nadie que te haya conocido podía pasar por eso sin consecuencias. Agregó que no me culpaba porque siempre fuiste hermosa, espontánea y sensual. Preguntó por qué se lo estaba contando en ese momento. Y yo pude decirle que quería enmendar el hecho de haberlo callado tantos años sabiendo que había estado mal.


    —¿Qué dijo él, Eliseo? —preguntó Ana emocionada pero también ansiosa por conocer cada palabra de su hermano.


    —Respondió que no me preocupara. Que vos habías hecho tu vida y no había daños. Me contó que nunca le habías hablado sobre mí y me pidió que no me acerque a vos otra vez si no estaba listo para cuidarte el resto de tu vida. Dijo entonces que si eso pasaba serías quien debería elegir, y agregó que tu marido era un buen tipo. Erik te adoraba y estaba muy orgulloso de vos.


    Ana se sintió desfallecer. Durante toda su vida había dudado si su hermano había estado orgulloso de ella. Y allí, de boca del gran amor de su vida, supo que sí. La postal que había recibido de Erik desde Nepal ahora tenía un nuevo sentido. En su momento se había sorprendido, su hermano no era demostrativo, por lo que atribuyó sus palabras a la nostalgia que produce estar lejos. En este momento, siete años después, comprendió lo que él había escrito. La recordaba de memoria. “Querida hermana: Estoy feliz de estar en este lugar, haciendo lo que amo. Es lo que elegí. A veces, las personas callamos demasiado tiempo lo que sentimos y damos por hecho que el otro lo sabe. Hoy pensé mucho en vos y tuve la necesidad de decirte cuanto te quiero. Besos a mis sobrinos. Nos vemos a mi regreso. Erik”.


    Pero Erik nunca regresó. El destino lo había empujado a escribir entre líneas una justificación casi premonitoria y una despedida.


    —¿Recordás si él despachó una postal para mí después de que hablaron? —preguntó cuando pudo apartarse del recuerdo.


    —Sí, lo hizo. Fuimos juntos. Yo envié otra a mis padres. ¿Por qué?


    —No importa. Necesitaba saberlo.


    —Ana, todo puede parecer una locura, pero quiero estar cerca tuyo —dijo y encerró dentro de su mano la de ella.


    Ana tembló al sentir el contacto. Lo miró a los ojos y sin pensarlo lo besó. Su boca tenía el mismo sabor y sus labios respondieron al beso que alcanzó a agitar los sentidos de los dos. Los acordes del encuentro sonaron en el eco de esa Iglesia donde solo Dios fue testigo, una vez más, de que el amor y el destino podían postergar alianzas, pero siempre volvían por lo pendiente. Se besaron durante unos segundos. Eliseo estaba entregado a sentir. De pronto, ella se apartó.


    —No me busques. Nunca más lo hagas —dijo con determinación. Apoyó su mano sobre los labios de Eliseo, lo miró un instante y salió corriendo del lugar.


    Él no la siguió, apenas podía reaccionar después del beso nuevo que había despertado aquel viejo amor. Había sentido más que entonces, había vibrado como nunca antes. Pero lo más importante era que ese sentimiento, más allá de todo, era recíproco. Pudo sentirlo.
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MAPAS
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    No todos llevan a un lugar, algunos confiesan extravíos.


    Hay un momento en el protagonismo de la propia historia que no es amable, que empuja a irse sin mirar atrás para no enfrentar la búsqueda de una solución. Un instante en el que, sin permiso, el ser humano se vuelve juez de sí mismo y hace un inventario en silencio de lo que avanzó, lo que se quebró, los desvíos, las pérdidas, los pactos, lo que se postergó, lo que se arriesgó. Nada ordenado. Todo, brota desde un rincón vedado de la memoria, con la ironía de testigo.


    Entonces, aparece la imagen del mapa de su vida como una metáfora viva que no es guía perfecta, sino huella. Reconoce lo recorrido, habilita lo que viene y, por primera vez, respirar ya no es hundirse. Es navegar.


    A esta altura del camino, el laberinto ya no se parece al del principio. Aquí ya hubo movimientos. Pequeños, torpes, pero reales. Cada uno con la misma intención de lograr salir de la incomodidad sin escapar, sino intentando crecer dentro de ella.


    Hubo cambios que dolieron al nacer. Giros que obligaron a soltar bordes que uno defendía como refugio. Reveses. Tropiezos que no estaban en el cálculo. Retrocesos que hicieron dudar de todo lo ganado.


    Y también hubo acuerdos. Treguas frágiles con uno mismo. Pactos en voz baja: “hasta acá sí, más allá no”. ¿Se puede llamar mapa a algo que se dibuja mientras se camina?


    ¿O es solo una colección de marcas en la piedra, hechas con la uña, para no olvidar por dónde ya se pasó?


    Porque un mapa no es el territorio.


    Un mapa es memoria. Es el intento terco de ponerle nombre a lo que se transformó.


    Marca dónde te perdiste. Dónde respiraste aliviado. Dónde te engañaste. Dónde el latido volvió a sonar. Ahí ya no se anda del todo a ciegas. Cada pisada sabe que hay fisuras, que la senda se curva. Pero curvarse también es ir hacia delante.


    ¿Y si en el verdadero mapa lo torcido es lo único que enseña a ver recto? ¿Y si con las caídas se aprende a mirar cuando el suelo se borra? ¿Y si los acuerdos internos pesan más que cualquier brújula?


    No se llegó, pero ya no se está en el mismo lugar.


    Y cuando hay movimiento, aunque sea herido, el laberinto deja de ser condena para volverse ruta.
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    CAPÍTULO 15  
 Promesa


    Franco había asimilado bien la primera sesión de quimio. El hecho de que su hijo hubiera estado a su lado y haber podido conversar con él había significado muchísimo. Adoraba al hombre en que su muchacho se había convertido. Recordó cada palabra dicha y el acuerdo al que habían llegado y se sintió orgulloso. Su hijo no había querido dejarlo y él había aceptado porque entendía sus razones. Además, lo conocía muy bien, imponerle distancia hubiera sido generarle una culpa por toda su vida. Estaba contento de que se involucrara con el negocio, sabía que aprendería rápido. Pensar en eso le robó una sonrisa. Rememoró el diálogo donde se lanzaron dardos por la ropa.


    Era muy evidente que el rechazo de los dos encontraba explicación en que se atraían aun sin saberlo ellos. Lo supo al verlos enfrentados. Martina era una persona valiosa y muy querida para él. Una mujer trabajadora, capaz y de convicciones firmes que, sin duda, podía hacer muy feliz a su hijo. Le encantó la idea de imaginarlos juntos, aunque pensarlo en este momento fuera imposible. Había mucho camino por recorrer hasta que ellos mismos aceptaran que no era disgusto por el otro lo que sentían. Franco no tenía sus años en vano, podía adivinar una relación a la distancia y estaba seguro de que no se equivocaba en este caso.


    Ema ingresó a su estudio. Entonces la miró. Era una mujer única. Hermosa, distinguida y vehemente. Si alguien podía torcer su voluntad era ella. Tenían casi cincuenta años de casados. Una vida juntos. La había elegido muy joven en un club donde solían ir a bailar en esa época. Se había enamorado de ella a perpetuidad. Ema Heredia era rubia, de ojos celestes, nariz respingada y un cutis claro y perfecto. Todavía conservaba su piel inmaculada, a pesar de los años. Tenía un lenguaje rico y elevado. Era inteligente y había sido su gran compañera. Excelente madre y amiga de sus amigas. Era una gran anfitriona, solía organizar fiestas inolvidables en las que reunía amigos y familia. Su árbol de Navidad era un clásico. Enorme. Repleto de paquetes de todos los tamaños y colores. Un pino que no olvidaba a nadie jamás. Franco se sorprendía porque si alguien inesperado llegaba a saludar en vísperas de las fiestas o la misma noche de la celebración, allí bajo el árbol, había uno obsequio esperando con su nombre. Ema jamás perdía un detalle.


    Mandaba a sus amigas hermosos ramos de flores cada 21 de septiembre, celebraba siempre la primavera como la llegada de una estación para vivir más libres y felices. Amaba los jazmines y si alguien a quien realmente quería compraba una casa o se mudaba, allí estaba ella regalando su planta favorita. Pensaba que el perfume de los jazmines podía dar a un mal día otra perspectiva, y a un buen día sumarle la bendición de sentir que estar vivo era un regalo. Ser feliz para ella era una misión, una obligación que todos tenían y pocos cumplían. Ema Heredia era un pilar insustituible entre las personas con valores, buen gusto y sentimientos nobles. Había dedicado toda su vida a su marido y su hijo.


    —¿Querés café? Compré chocolate mentolado para acompañar —dijo ella, interrumpiendo sus pensamientos.


    Él sonrió. Ema, como siempre, estaba atenta a todo. Él comía chocolate mentolado cuando estaba ansioso.


    —Sí, querida. Traé dos. Necesito que hablemos.


    A los cinco minutos, ella regresó con los pocillos humeantes y el chocolate. Sonrió. Lo conocía bien y sabía que lo que iba a decirle era importante y que no iba a repetirlo.


    —¿Qué pasa, Fran? —Ese era el modo en que ella lo llamaba.


    —Pasa que te miro y no puedo evitar pensar en los años que llevamos juntos.


    —Es cierto, muchos años, querido.


    —Mirá, Ema, no voy a decir esto dos veces.


    —Lo sé. Te conozco bien —respondió con porte de reina.


    —No tengo miedo de morir… tengo miedo de que haya otra vida después y no estés conmigo —se sintió aliviado al decirlo. Él no era muy demostrativo.


    Ema contuvo las lágrimas. No esperaba eso. Fran no creía en la vida después de la muerte y nunca había sido tan directo respecto a su necesidad de ella en la eternidad. Era un hombre de hechos que demostraban su amor, pero le costaba ponerles palabras a sus sentimientos.


    —¿Me estás invitando a acompañarte a un viaje sin fecha de regreso? —preguntó con humor. Quería quitar presión a la cuestión. Ellos solían reír respecto de la muerte. Ema quería ser eterna. Amaba la vida y por nada quería dejarla. Fran lo sabía.


    —No estoy pidiéndote eso. ¡Claro que no! —contestó riendo—. Simplemente quiero que lo sepas. Quiero que sepas que no imagino una vida si vos no estás en ella. Eso es la muerte para mí, una vida sin vos —le brillaban los ojos.


    —Lo sé. No te preocupes por eso. Ocurrirá lo que deba ser, ni vos ni yo podemos cambiarlo, pero donde sea que vayas, yo iré a buscarte. Podés estar seguro de eso —dijo con dulzura—. Cuando sea el momento, iré. Lo prometo —agregó.


    —Claro, querida. Nunca adelantaría tu pasaje —respondió él siguiendo la broma implícita— pero acepto tu promesa. Hemos sido felices, ¿no lo creés así? —agregó.


    —¡Somos felices! Hemos tenido y tenemos una vida de privilegio. Nada cambiará eso.


    —¿Pude ser mejor? —preguntó sorprendiéndola.


    —Es posible que sí. Todos pudimos ser mejores. Lo que no pudo ser mejor es la vida que compartimos.


    —Supongo que tenés razón.


    —Fran, yo no fui a la sesión de quimio porque Eliseo no me dejó, quería acompañarte él. Si querés, voy a la próxima.


    Franco supo que por alguna razón ella consideraba que no debía ir.


    —¿Pero? —preguntó seguro de que había un pero. Ella sonrió.


    —Pero creo que no debo hacerlo. Eliseo es la persona que debe acompañarte. Le da su lugar de hijo, profundiza el vínculo de los dos y él irá asimilando que esta vez no tenemos el control sobre el futuro.


    —Así será. Si él puede soportarlo, así será. Ema, ¿seguís enamorada de mí? —preguntó con cariño.


    —Naturalmente, como cada día de mi vida —respondió con dulzura.


    —¿Pareceré un viejo cuando esté pelado? —la interrogaba con humor.


    —¡Sos un viejo, mi amor! El más lindo de todos. El pelo no cambiará el tiempo que llevás vivido. No te preocupes. Nada que no resuelva una linda boina —dijo con optimismo. Así era ella, sacaba lo mejor de lo peor.
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    CAPÍTULO 16  
 Reacciones


    Carolina continuaba sumida en su angustia. Llevaba días sin arreglar las cosas con Álvaro. Hablaban lo mínimo indispensable y él continuaba durmiendo en el sillón. Ella no sabía cómo abordar el tema, no dudaba de su amor por él, pero no aceptaría abandonar los tratamientos. Por otra parte, sabía que peleada con su marido no llegaría muy lejos en su objetivo. Su día en el trabajo había sido nefasto. Dos expedientes complicados en su escritorio por robo agravado por arma de fuego y homicidio y una compañera que había llevado masas finas para festejar que estaba embarazada. Tenía tres hijos y solo dijo: “No lo buscamos”. Carolina sentía literalmente envidia. Imaginó su futuro y no soportó estar sola.


    Pensó en la mejor manera de acercarse a Álvaro, quizá una rica cena pudiera servir para derribar sus resistencias. Lo llamó.


    —Hola…


    —Hola. ¿Qué pasa? —preguntó él directamente. Asumió que había un motivo dada la distancia de los últimos días.


    —Pasa que te extraño. Ya no puedo estar peleada con vos. Perdoname —dijo sinceramente.


    —Carolina, tampoco me gusta esto, pero tenés que reaccionar. ¿Dónde estás?


    —En casa.


    —Bien, estoy llegando.


    —Bueno. Preparo café —respondió.


    Álvaro entró en la casa y la vio. Carolina era rubia, tenía ojos celestes y una figura normal. No era una beldad, tampoco él lo era, pero ambos cuidaban mucho su aspecto. Eran un matrimonio parecido a todos y a la vez igual a ninguno. Vestía un jean y un sweater rojo. Se acercó y la abrazó por la espalda. Ella giró y lo besó en los labios.


    —Perdón —fue todo lo que la dejó decir.


    El deseo se impuso a las caricias y al café humeante. La alzó y ella abrazó su cuerpo con las piernas hasta el sillón de dos cuerpos en que la acostó. Una a una las prendas comenzaron a ocupar la alfombra, entre suspiros y excitación. Álvaro era un gran amante, hizo todo para que ella le suplicara que le hiciera el amor. Entonces, sintió que su vida volvía a tener un significado en el instante que ambos compartieron la entrega. Si había un paraíso terrenal sin duda era entre los brazos de su mujer. Cuando recuperaron la respiración, todavía desnudos, él habló.


    —Quiero que concibamos un hijo así. Como recién. Quiero amarte cada día de esta forma. ¿Podés darte cuenta de la diferencia?


    —Sí —respondió. Él tenía razón.


    —Estoy seguro de que no pensaste en embarazarte. No tuviste tiempo de hacerlo porque estabas disfrutando, como yo, el hecho de estar juntos. ¿No es así?


    —Sí, es así, amor. Te prometo que voy a sacar presión al tema, pero, por favor, volvamos a intentar la estimulación y si no resulta probamos una inseminación y si eso fracasa te prometo que desisto. He pensado que podemos adoptar un hijo si nada funciona.


    Un nuevo problema se presentaba. Sería mejor cortar con eso desde el inicio.


    —No, Carolina. Yo no quiero adoptar un hijo. Tengo muchos prejuicios con esa cuestión. Entiendo que es un acto de suma generosidad, pero no estoy dispuesto a eso —respondió.


    —¿Por qué no? ¿Qué prejuicios?


    —No quiero hablar de eso ahora. No es necesario. Dame una tregua por favor.


    Carolina lo vio cansado y sintió que lo amaba lo suficiente como para postergar esa charla.


    —Está bien, no hablemos de eso ahora, pero ¿podemos intentar los tratamientos? —estaba desnuda sentada sobre él a horcajadas. Álvaro la miró y no pudo negarse.


    —Podemos —respondió antes de acercarla a su pecho y besarla. De pronto sonó su celular, era Dante. Recordó que le debía una respuesta.


    —Estamos invitados a cenar en casa de Dante, ¿tenés ganas de ir? —preguntó.


    —Sí, claro, vamos —contestó.


    Álvaro respondió la llamada, aceptó la invitación y Dante supo que las cosas estaban mejor entre ellos, le conocía la voz.


    De pronto, escuchó el ruido de la ducha y fue a la habitación.


    —¿Te gustaría ducharte conmigo? —preguntó una Carolina atrevida.


    —Nada me gustaría más.


    La Carolina de quien se había enamorado estaba regresando.
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    Ana subió a su auto y si bien se le caían las lágrimas, estaba sonriendo. Se sentía como una chica después de una travesura. ¿Qué hice, por Dios? Estoy loca, lo besé. ¡Yo lo besé a él! ¿Cómo fui capaz?, pensaba.


    Era simple, no se alejaría de él sin un beso de despedida. Cuando Eliseo se había ido, ella no había tenido oportunidad de darle el último beso sabiendo que no habría otro más. No quiso permitir que eso volviera a pasarle. No lo había planeado, pero su espontaneidad había escrito el que pretendía fuera el último capítulo de esa historia. Pensó en lo que le había contado de su hermano y fue feliz al saber que en la eternidad ya no había secretos con Erik. Ella jamás había hablado de Eliseo para no crear entre ellos una discusión, pero con el correr de los años y luego de su muerte, ese tema era una cuestión pendiente en su alma. Al llegar a su casa, iría directo a ver aquella postal. Recordaba la conversación, el olor de su perfume y le costaba reprimir el deseo de volver a buscarlo para devorarlo a besos. Ella merecía estar con él, al menos una única vez. Si tan solo no significara traicionar a Dante, si tan solo fuera posible volver el tiempo atrás. Pensaba en él y en el futuro. Le había devuelto una porción de pasado y había vuelto a sentir insospechadas ganas de ser suya. Se acordaba de la imagen de ese beso en la Iglesia y se le desgarraba el corazón.


    De pronto recordó las palabras de Erik que Eliseo le había contado: “me pidió que no me acerque a vos otra vez si no estaba listo para cuidarte el resto de tu vida. Dijo entonces que si eso pasaba serías quien debería elegir, y agregó que tu marido era un buen tipo”. ¿Qué estaba sucediendo? Si alguna certeza tenía era la de la lealtad de Eliseo hacia Erik… Entonces, ¿estaba listo para cuidarla toda la vida?


    Mientras ella rememoraba lo vivido y no podía detener sus sentimientos, una marea de recuerdos desbordaba la piel y el alma de Eliseo. Él se había quedado sentado en ese banco lleno de plegarias viejas y de ilusiones nuevas. Paladeando su gusto en la boca, enredado en su olor que cubría la atmósfera de un único universo que llevaba su nombre.


    Allí, encerrado en la fe de un lugar donde podía agradecer, pedir o llorar en igual medida, frente a un altar que escondía los secretos de su destino, descubrió una parte de él que no conocía. La arriesgada, la atrevida, la que podía animarse a un camino incorrecto. Él había hecho siempre lo que había que hacer. Claramente perturbar el presente de Ana no estaba bien y aun así lo había hecho. Había avanzado sobre los impedimentos que gritaban mil razones para tomar distancia. Lo desconcertaba su presente, se desconocía en su accionar. Su padre enfermo enseñándole a vivir y disfrutar de su compañía en la recta final, su escalada postergada, su incorporación a la empresa, y ella, su hermosa Ana de mirada interminable, otra vez observándolo desde una vida a la que no tenía acceso sin que hubiera heridos, sin derramar sufrimiento. Lo pensara del modo que lo pensara, esa historia impondría lágrimas donde había risas y dolor donde se había construido una familia. El Eliseo de siempre hubiera jurado ante Dios que se alejaría. El Eliseo de treinta y ocho años, que había aprendido a hacer origami en Italia y que había sacrificado un amor, quería su oportunidad de ser feliz. Esa boca que había sido su razón, su delirio y su agonía en el pasado hoy era la única boca que elegía besar. Mandó un whatsapp preguntando si podía llamarla. Ella no respondió. La llamó de todos modos, imaginaba que ya estaría en su automóvil.
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    CAPÍTULO 17  
 Seducción


    Eliseo llegó a la empresa y fue directo a su despacho, revisó las llamadas y devolvió algunas. Rápidamente había aprendido el trabajo: asistía a reuniones, atendía clientes, respondía mails. Había logrado interiorizarse de la actividad en aduana y controlaba la documentación previa a los embarques. Vestía traje y ya no se sentía tan prisionero de sus corbatas. Hablar inglés e italiano, sin duda, le estaba siendo muy útil. Estaba concentrado leyendo una propuesta de contrato de transporte de granos cuando alguien golpeó a su puerta.


    —Pase —respondió. Pensó que era su secretaria. Levantó la mirada y allí estaba Martina, radiante como era habitual. La perfección de su ropa y su elegancia eran innegables, aunque su presencia en la empresa era insoportable, lo incomodaba y hasta sentía que se concentraba menos.


    —Hola, Eliseo. ¿Cómo estás? —dijo con tono amigable. Había decidido cambiar la relación.


    —Hasta ahora estaba bien. La verdad no deseo tener un mal día. Así que, si algo empresarial nos involucra sin remedio, te escucho, si no podés usar el mismo camino que te trajo para irte —respondió. Al escucharse, él mismo aborreció su modo descortés. ¿Qué había en ella que lo desenfocaba tan radicalmente de los buenos modales?


    —Hola, Eliseo, ¿cómo estás? —repitió—. Asumiré que no escuché nada, dado que, siendo digno hijo de tu padre, no es posible que frente a una mujer pierdas el control de esa forma, convirtiéndote en alguien no merecedor de su apellido —dijo fijando en él su mirada celeste.


    La miró y no pudo evitar sonreír. Era astuta, muy segura de sí misma. Estaba intentando seducirlo. Si en algo tenía experiencia era en advertir de inmediato cuando una mujer iba más allá de lo que decía.


    —Estoy como me ves. Vos decime… ¿estoy bien? —la provocó.


    —Aceptable. Los trajes de marca operan milagros —respondió.


    —Bien. Ya chequeaste mi atuendo. Ya me miraste. Podés irte ahora —Sus palabras escondían un doble sentido. “Ya me miraste” era un mensaje claro que le decía que siempre lo miraba. Ello lo captó de inmediato.


    —No tan rápido, Dumas. Vamos a almorzar juntos, te guste o no, porque mañana habrá una reunión con Sach y Asociados, un estudio jurídico que ofrece sus servicios y se especializa en derecho internacional. Debemos discutir cuáles serían los aspectos que queremos cubrir. Franco no está conforme con el Estudio de siempre, han crecido y ya no se ocupan como al principio de nuestros temas.


    —Bien. No entiendo la parte del almuerzo compartido. Si querés almorzar conmigo, pedímelo y veré. El resto podemos hablarlo acá.


    —Quiero almorzar con vos por cuestiones estrictamente laborales. ¿Satisfecho?


    —¿Y si yo no quiero? —la volvió a provocar. Ya era parte. Había aceptado el desafío que ella proponía.


    —Ese ya es tu problema, no el mío. A la una estaré en el restaurante Puerto Cristal de Puerto Madero —dijo sin esperar respuesta.


    Eliseo sonrió por el juego que Martina iniciaba. Él pensaba en Ana, no quería distracción, pero decidió ir de todas maneras. Stewart era un interrogante para él.


    Cuando llegó al restaurant, ella estaba esperándolo.


    —Te escucho —dijo sin saludar.


    Martina meditaba todos los “Oms” del universo para no darle vuelta la mesa encima.


    —No estoy acostumbrada a que un hombre llegue a mi mesa y no me salude con un beso. ¿Podrías? —dijo con tono sensual. Otra vez le había robado una sonrisa.


    —Querés que te bese —afirmó al tiempo que se acercó y la besó en la mejilla.


    —Así está mejor. Parece que deberé enseñarte modales, Dumas. No quiero que me beses, solo que seas caballero —agregó.


    —Te daré una tregua de diez minutos.


    —Bien. Dumas, no quiero nada con vos. Ningún sentimiento me relaciona con tu persona más que mi lealtad hacia Franco. Considero que sos atractivo, pero no sos mi tipo en absoluto, a pesar de vestir traje. Me gusta mi trabajo y no quiero irme de ahí por tu insoportable presencia, hace muchos años le prometí a tu padre que no lo haría. Te pido que cambiemos la forma en que nos tratamos. No querrás tenerme en contra, te lo juro —Era directa. Lo sorprendía. Tenía que reconocer que sabía cómo manejar la situación porque dejó ceder su rechazo.


    —Bien. Stewart, tampoco quiero nada con vos. Sos demasiado sofisticada para mi gusto. No te tengo miedo, pero es cierto que debemos cambiar el vínculo por mi padre y por el bien de la empresa.


    —¿Entonces?


    —Entonces, contame de Sach y Asociados.


    Hablaron un rato sobre las cuestiones para las que ella lo había convocado. Intercambiaron opiniones; la charla fue rápida, estrictamente laboral, y ambos se entendían en ese ámbito. Lograron dejar de lado el rechazo y descubrieron en el otro inteligencia que merecía respeto y armas de seducción que los pusieron en alerta.


    Él dio el primer paso, a pesar de Ana. Seducir era inherente a él.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí.


    —¿Por qué nunca usás zapatillas?


    Ella sonrió.


    —Parece que nuestra ropa es un tema de conversación. Deberías conocer mi placard para despejar tus inquietudes.


    —¿Me estás invitando a tu casa? —avanzó.


    —¿Estás pretendiendo ir? —repreguntó.


    —No. Solo saber si alguna vez te alejás de tus trajes o ropa de alta costura y te acercás al placer de la ropa cómoda y de todo lo que eso significa. Deporte, por ejemplo.


    —Deberías saber que “me acerco al placer” de la ropa cómoda cada vez que lo deseo. —El doble sentido era evidente—. Tres veces por semana corro cinco kilómetros por la costanera. En consecuencia, asumirás que no corro con tacos. —Él la miró desconfiando—. ¿Puedo preguntar yo? —agregó.


    —Sí, supongo que te ganaste ese derecho.


    —¿Por qué tanto maltrato hacia mí?


    —No lo sé. Falta de empatía supongo.


    —Reseteá tu rígido, Dumas. Será lo mejor para todos.


    Volvió a sonreír.


    —Lo intentaré. ¿Vamos?


    Eliseo pagó y salieron del lugar. Cada uno se fue en su auto. Algo había cambiado, aunque ninguno de los dos estaba muy seguro de por qué razón.


    Él juzgó conveniente bajar la guardia en la oficina. Martina era especial y no respondía al no. Había logrado almorzar con ella y corría, eso mejoraba sus pocas posibilidades de aceptarla.


    Ella, por su parte, descubrió un hombre a quien creía avasallar con su actitud. Eliseo actuaba por miedo. La atacaba porque posiblemente no supiera cómo tratarla.
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    Eliseo llegó al hogar de su prima Abigail, cerca de la hora de la cena. El dálmata que le había regalado cuando era chica salió a recibirlo. Abigail ya no era una niña, tenía diecisiete años y continuaba bailando. Era buena en eso. Se destacaba y se había convertido en una adolescente dulce y linda. Lo abrazó con gran cariño en cuanto lo vio. En la casa de ella Eliseo había conocido a Lara Assai, la fisioterapeuta que la había rehabilitado de un accidente que había lastimado sus piernas.


    —Hola, primo. ¿Venís a despedirte? —preguntó. Él siempre iba antes de una escalada.


    —No, preciosa, postergué mi viaje a Nepal de momento.


    —¡Hola! Qué alegría tu visita —saludó su tía.


    —¿Cómo están? Tía, esta jovencita empieza a preocuparme. No puede estar tan linda.


    —No sos el único preocupado —respondió sonriendo—. Tu tío hace grandes esfuerzos por asumirlo —agregó refiriéndose a Renzo Dumas, hermano de su padre.


    —¿Tiene novio? Decime que no —suplicó en broma. La expresión de su tía lo ubicó en situación.


    —Preguntale vos mismo, sobrino —respondió.


    —Abigail, vení por favor. ¿Qué insinúa tu mamá?


    La adolescente era fresca y sincera. Adoraba a su primo mayor. Tenían un vínculo de amor fraterno de toda la vida.


    —Estoy completamente enamorada, primo —afirmó sin rodeos.


    Eliseo tragó la noticia como pudo. La miró y la imagen de su pequeña Abi se transformó frente a sus ojos en la adolescente que veía en ese momento.


    —¿Cuántos años tiene? —fue cuanto pudo preguntar.


    —Diecisiete. Cumple dieciocho a fin de año —contestó como si esos meses significaran una gran diferencia.


    —Supongo que querrán conversar —agregó la tía—. Voy a preparar la cena. ¿Te quedás?


    —No, tía, no. Solo un rato con Abi y me voy.


    —Está bien.


    —¿Cómo es eso de que estás “completamente enamorada”? ¿No será mucho?


    —Bueno, creo que es el más lindo de todo el mundo. Pienso en él todo el tiempo. No quiero que ninguna chica se le acerque y cuando me toma de la mano siento que algo aprieta mi estómago, una mano invisible que me quita el aire y el hambre. Y cuando me dice que me quiere, siento que me muero. Si eso no es amor…


    —Bueno… Yo no sé, Abi. Son algunos síntomas. No puedo negarlo —respondió confundido por la revelación. No podía verla como una mujercita, pero indudablemente se estaba convirtiendo en eso.


    —¿Qué síntomas me faltan? —preguntó interesada.


    —Para tener diecisiete, creo que te sobran. No apresures las cosas.


    —Ya sé, no debo adelantar etapas. Papá y mamá me hablaron de eso.


    —Es así. Todo llega en el momento que debe ser.


    —Ya sé. Por ahora solo puedo decirte que muero por él y que a los dos nos pasa lo mismo. Vamos a seguir juntos siempre —argumentó en favor de su relación.


    —Bueno. Tendré que esperar a conocerlo entonces.


    —Todavía no fui a su casa, pero él quiere presentarme a su familia.


    —Vuelvo a decirte, no te apures.


    —¡Ay! Me está llamando ¿Podemos conversar después? —dijo y subió a su cuarto susurrándole al celular.


    —Tía, supongo que ya no soy tan importante para ella —dijo con nostalgia.


    —No, Eliseo. Está creciendo y cambió sus prioridades. Es normal. Es una gran hija, cuenta todo y siente que se enamoró.


    —¿Lo conocés?


    —No, todavía no. Solo sé que su familia es muy sólida, los padres están muy presentes y lo controlan. Algo bueno y no tan habitual en estos días.


    —¿Qué quiere decir que lo controlan?


    —Que no anda en la calle. Juega al tenis. Lo van a buscar a las fiestas. No está a la deriva, sus padres se ocupan.


    —Son chicos igual, ¿no? —preguntó deseando que solo fuera un entusiasmo adolescente.


    —Sí, lo son. Pero a esa edad tu mamá se enamoró de tu papá. No hay que subestimar las relaciones adolescentes. Pueden ser para siempre.


    Ese comentario llegó a la fibra más íntima de su alma. Era cierto. Pensó en su historia con Ana.


    Fue un día diferente para Eliseo, amaba a su primita y se dio cuenta de que el tiempo había pasado también para ella.


    El tiempo transcurría sin pedir permiso y era testigo a su paso de la manera que las personas se convertían en lo que serían el resto de su vida. Abigail sería una mujer de fuertes convicciones que había elegido a su primer amor.
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    CAPÍTULO 18  
 Dudas


    El tiempo transcurría para Sofía, sumergida en un estrés que cada vez le resultaba más difícil de controlar. Haberse acostado con Rodrigo Fisk había corrido hacia adelante los límites de la prudencia. Ambos se dejaban llevar por el deseo y vivían el presente a un extremo muy peligroso. Habían hecho el amor en la oficina de Rodrigo, en la camioneta y en un depósito del edificio del Correo, además de las noches en que Sofía inventaba salidas con amigas e iban a un hotel. Lo cierto era que su catálogo de amigas confiables se reducía solo a Ana, que no era el tipo de mujer que saliera sola y mucho menos que lo hiciera seguido. Ana era un modelo familiar: o salían todos o ella prefería estar en casa con sus hijos y su marido.


    Atrapada en sus ganas de estar con Rodrigo, le había contado a Iris, otra compañera del Correo lo que pasaba. Ana se había enojado porque además le había contado que Ana sabía.


    —¿Por qué, Sofi? Es un error. Iris no es de fiar. No la conocemos tanto —había dicho Ana.


    —Es cierto, pero trabaja con nosotras. Es creíble que vayamos a cenar, puedo decir que vos también venís, aunque no lo hagas. Es divorciada, sabe lo que es pasarla mal en el matrimonio. Me cubre sin problemas.


    —No me gusta este asunto. Es envidiosa. No me cae bien.


    —Era la mejor opción que se me ocurrió. Está saliendo con alguien y entiende cómo me siento —agregó.


    —Te pido que no le comentes nada sobre mí. Nada es “absolutamente nada” —pidió con vehemencia—. No me gusta. Algo en ella no me gusta para nada —insistió.


    —No. No lo haré.


    —Bien. No lo tomes a mal, Sofi, pero ¿no te parece que te excedés? —preguntó—. Siento que Rodrigo no arriesga lo mismo que vos. ¿Por qué no lo ves de día el sábado? Podríamos ir a tomar un café las dos y después yo me voy y vos lo encontrás. Sería en parte verdad nuestra salida y si Patricio te siguiera… —empezó a decir.


    —Patricio no se va a animar a seguirme. Además, se complica porque Rodrigo los fines de semana no puede. Él puede de noche porque toda la vida ha ido a cenar con amigos, de día nunca hace programas. Y los sábados está con sus hijos.


    —Bueno, ¡que pueda! Que haga algo. Vos arriesgás mucho y él nada —dijo indignada.


    —Ana, yo necesito estar con él. Lo demás no me importa —había dicho y con esas palabras había terminado la conversación.


    De esa manera Iris había pasado a ser cómplice de las mentiras de Sofía.


    Cuando Ana le contó a Sofía lo que había sucedido en la iglesia, la expresión de su amiga estalló de felicidad.


    —¡No lo puedo creer! Lo besaste vos a él. ¡Es genial! Te aplaudo de pie —dijo y se paró juntando las palmas—. ¡Me encantó!


    —Basta, por favor —pidió Ana que era más vergonzosa—. Estamos trabajando.


    —¿Qué te empujó a besarlo? —preguntó con mucha curiosidad. Ana la había sorprendido con su relato.


    —Lo vi, ahí, irresistible. Me dijo que Erik siempre había estado orgulloso de mí y que al enterarse de nuestra historia le pidió que no se acerque a mi otra vez si no estaba listo para cuidarme durante toda la vida. Me contó que mi hermano había dicho que si eso pasaba yo tendría que elegir y que mi marido era un buen tipo. Yo no soy tan fuerte como para pasar por eso incólume.


    —Sos humana después de todo, amiga. Celebro que las ganas vencieran a la razón —reflexionó.


    —Eso pasó. Unas tremendas ganas de besarlo y volver el tiempo atrás me arrebataron la voluntad y fui directo a su boca.


    —¿Y?


    —Y fui feliz.


    —¿Qué vas a hacer ahora? Está claro que insistirá.


    —Hablamos por teléfono. Le pedí que respete mis espacios y que no trate de seducirme —le contó sonriendo al recordar la conversación.


    —¿Aceptó? Si lo hizo te mintió.


    —Se resistió al principio. Finalmente aceptó.


    —Permitime decirte que no le creo nada. Vos creés que pusiste las condiciones, pero él hará lo que decidió hacer desde que volvió a verte: seducirte.


    Ana sabía que su amiga tenía razón, aunque no lo reconociera. Siguieron trabajando hasta que Sofi le dijo que se retiraría antes con Rodrigo. No hicieron falta más explicaciones, irían a un hotel. Ana se ponía realmente nerviosa y sentía que toda esa historia era una crónica del sufrimiento anunciado de Sofía, Joaquín y Patricio.
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    Esa tarde, Rodrigo llevó a Sofi hasta su casa, amparados en que eran compañeros de trabajo. Con absoluta impunidad decidieron que ella no tomaría un taxi. Al llegar, Patricio la observó bajar de la camioneta. Cuando ella entró a la casa, él estaba con cara de enojo.


    —¿Quién te trajo? —inquirió.


    —Rodrigo Fisk, mi jefe. ¿Por qué? —preguntó con un tono despreocupado.


    —Porque no tenés por qué subir al auto de nadie. Pude ir a buscarte o pudiste tomar un taxi. No me gusta que todos piensen que soy un cornudo —dijo iniciando la pelea.


    —Basta. No tengo ganas de soportar tus escenas. Vengo de trabajar y estoy cansada.


    —Qué raro, llamé al Correo y me dijeron que no estabas. Tampoco atendiste tu celular.


    —Estaba trabajando en el depósito, clasificando paquetes. No tengo señal allí y no hay interno.


    —Me dijeron que no estabas —insistió.


    —Los empleados no están pendientes de mí. No me ven en el piso y responden que me fui. Así funciona —se defendió.


    Algo tenía inquieto a Patricio. Sentía distante a su mujer desde hacía tiempo. La sentía lejana aun en la intimidad. Le había revisado su cartera y sus cajones, sin hallar nada. No podía acceder a su celular porque siempre lo tenía encima. Decidió ser directo.


    —¿Tenés un amante?


    —¡¿Qué decís?! La verdad es que siento que debería tenerlo, porque de todas maneras no parás de hostigarme —respondió furiosa. En medio de la discusión sintió vibrar su celular. Sabía que era Rodrigo. Sin medir las consecuencias, abrió el mensaje. Patricio la observaba. “¿Todo bien? Todavía te siento en mí. Te amo”, leyó y sonrió.


    —¿Es él? Todo el tiempo estás pegada al celular. Sonreís al leer los textos. ¿Te creés que soy boludo? —gritó. Inesperadamente le quitó el aparato de las manos. Ella se lo arrebató enfurecida y apretó el botón lateral que lo apagaba. Patricio intentó sacárselo nuevamente y el teléfono cayó al suelo.


    Cuando Sofi lo levantó y vio la pantalla apagada, respiró. Aunque él quisiera prenderlo, tenía clave. Estuvo cerca de descubrirla. Se puso a llorar, más por la dualidad que debía soportar que por la pelea misma. La agotaba pasar del paraíso al infierno en pocos minutos. Para ella su matrimonio estaba terminado, pero en lo más íntimo de su ser sentía que perdería a Rodrigo y destrozaría a Joaquín si tomaba la decisión de pedirle a Patricio que se fuera. Joaquín entendería con el tiempo, pero Rodrigo era un verdadero interrogante y ella no podía vivir sin él. No estaba dispuesta a asumir el riesgo de que la dejara por sentirse culpable de la ruptura familiar o por sentirse presionado a destruir su propia familia. No había más opción que resistir y esperar a que Rodrigo Fisk diera el primer paso y dejara a su esposa.


    —No aguanto más tus sospechas, Patricio. No hacés nada para que yo esté feliz. Estoy cansada de tu cara de culo todo el tiempo —vociferó.


    —Nadie va a amarte nunca como yo. Sos todo para mí. Joaquín y vos lo son todo, amor. Tengo miedo de perderte —dijo cambiando el tono y con lágrimas en los ojos.


    Sofía sabía que era cierto, pero ella ya no sentía lo mismo. Ella no sentía nada en realidad. Cuando él la abrazó, lo dejó hacerlo. No era una tregua. Era el único modo de poder seguir con Rodrigo: que Patricio no sintiera amenazado su matrimonio. Esa noche al tener relaciones con él, no pudo contener lágrimas desesperadas en la oscuridad.
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    CAPÍTULO 19  
 Llamadas


    Después de irse de la basílica, Ana había recibido un whatsapp: “¿Puedo llamarte?”. No le había contestado, pero Eliseo la había llamado de todos modos.


    —Ana, ¿estás bien? —preguntó.


    Ella esperaba que dijera cualquier cosa, pero no estaba preparada para responder eso. ¿Estaba bien? ¿Qué sentía? Todavía temblaba al sentir el sabor de esos besos robados al tiempo. Él era sin duda un latido diferente en su vida. ¿Era un juego de seducción que se preocupara por ella? ¿Debía creerle? ¿Qué tenía que hacer? Una vez más él resolvió por ella.


    —Imagino que no pudiste evitar lo que pasó. Quiero que sepas que si me besaste primero fue porque yo no podía dejar de mirarte y tu boca le ganó a la mía. Fue como si el tiempo no hubiera pasado.


    Ana permanecía en silencio. Le gustaba mucho lo que escuchaba, pero no podía pronunciar palabra sin pensar en Dante y en sus hijos. El hechizo había terminado.


    —No debí hacer lo que hice —dijo por fin.


    —Estoy feliz de que lo hayas hecho —respondió.


    —Eliseo, si fui a la basílica fue para pedirte que te alejes. No quiero grullas de origami ni visitas de seductor en mi trabajo ni nada. Quiero vivir en paz con mi familia. ¿Podés entender eso?


    —Diría que sí, que lo entiendo si no estuviera sintiendo el gusto de tu boca en la mía en este momento.


    —Amo a Dante. —Eliseo no respondió—. ¿Me estás escuchando? —insistió Ana.


    —Te estoy escuchando. Podría decirte que no te creo o que los hechos me confunden, pero no lo haré. Te entiendo —contestó pensativo y agregó—: Si prometo no acercarme a menos que vos lo pidas, ¿podríamos al menos hablar por teléfono? —preguntó. De pronto una inmensa necesidad de ella lo recorrió. Necesitaba hablar de todo lo que estaba viviendo con alguien que pudiera entenderlo, alguien que conociera su vida sin tener que contársela. Además, quería tenerla cerca del modo que fuera. Ana no era una conquista, lamentablemente era una mujer casada y con hijos.


    Ana se sintió confundida. Moría por hablar con él, por saber todo de su vida contado de su boca. ¿Era eso engañar a Dante? Quizá estar comunicada con Eliseo, pero sin verlo, fuera el mejor modo de tenerlo cerca sin correr el riesgo de que él pusiera su vida de cabeza. Una suerte de acuerdo intermedio entre sus deseos y sus miedos.


    —Ana, sé que soy egoísta, pero volví porque mi papá tiene cáncer, apenas puedo pensar en eso y tengo que afrontarlo a su lado. Fui al cementerio en busca de la fuerza que Erik siempre me da. Entonces apareciste vos y creo que no fue casualidad —agregó. No estaba especulando, era sincero. Decía exactamente lo que pensaba.


    Ana no pudo evitar que le brillaran los ojos. Recordó todo lo que ahora sabía de su hermano a través de las palabras de Eliseo. Pensó, además, cuánto Eliseo amaba a sus padres y en el hecho de que los Dumas habían vivido siempre sin obstáculos aparentes. Sin duda la familia lo estaría pasando mal. Podía percibir honestidad y angustia en las palabras de Eliseo. No fue capaz de negarse.


    —Lamento lo de tu padre —dijo—. Yo supongo que hablar por teléfono no califica como traición y que podemos hacerlo. Solo te pido que respetes mis espacios y que no intentes seducirme.


    —Será fácil respetar tus espacios. No pretender seducirte… no puedo prometer eso —contestó.


    —Tendrás que hacerlo o esta será la última vez que escuches mi voz —respondió. Ella lo seducía desde esa posición de mujer de familia.


    —Puedo darme cuenta cuando no tengo salida.


    —Entonces… ¿prometido?


    —Prometido. Lo haré.


    —Desde ahora y para siempre —agregó ella—. Repetilo para que pueda creerte —pidió.


    —Desde ahora —repitió él—. Es mi mejor oferta —agregó sonriendo.


    Luego de los términos de ese raro pacto afectivo hablaron mucho. Casi una hora en que Ana permaneció en su auto, escuchándolo y contándole. Las tensiones fueron cediendo y la confianza renació como un as bajo la manga de las posibilidades. Así, en medio de un tono que unía admiración y placer, se descubrieron en esa nueva identidad que habían construido a través de dieciocho largos años. Se hicieron bromas, recordaron momentos vividos y cuando él pretendía seducirla ella simplemente le decía: “Por favor, respetá nuestro acuerdo”. Entonces él retrocedía desde la palabra directa. Sin embargo, habían iniciado un juego muy peligroso. La partida de la seducción sutil, la de los relatos que al otro le gustaban, la de la melancolía oportuna y el silencio abrumador. La de los besos imaginados entre sonidos ajenos a los labios. La de no decir y desear.


    Cada mañana desde el encuentro en la Basílica del Pilar, Ana recibía en su buzón una grulla de origami de diferente color. Tenían un horario escrito bajo el ala y era el momento del día en que él la llamaría. Así, contra todo aquello de lo que se había querido convencer al poner la condición de no verlo, estaba completamente sumida en un engaño platónico. Estaba viviendo con los latidos de la juventud y la experiencia de su presente.


    Cuando llegó a su casa esa tarde, se sentía renovada, más joven, más linda. Una sonrisa secreta recorría su alma entera hasta que la realidad le dio tres sacudidas.


    Mientras preparaba la cena, Lucas bajó corriendo la escalera y se acomodó en el sillón. Uma detrás de él le gritaba. Seguían peleando por la TV, él quería jugar a la Play.


    Ya en el sofá los dos, Ana vio desde la cocina que su hijo tenía el celular en sus manos y chateaba. Uma había puesto su serie, De pronto Lucas se levantó perdiendo el interés por la pelea con su hermana. Seguro algo en su chat había cambiado el rumbo de su acción.


    —Ma, agarro plata de tu billetera que mañana tengo que poner dinero para un regalo de cumple y me olvidé. Me avisaron los chicos recién —dijo.


    Antes de que Ana pudiera decir que no, su hijo estaba con las manos entre sus billetes y un papel cayó al suelo. Creyó descomponerse al verlo y cuando se acercó para evitar la escena fue tarde. “Basílica del Pilar. Viernes 18 horas”, parada podía leer la esquela en el piso mientras sentía que su corazón iba a explotar. Lucas se agachó y tomó el papel. Lo leyó.


    —¿Qué es esto? ¿Tenés una misa? —preguntó riendo.


    —Sí, hijo —fue cuanto pudo responder.


    —¡Qué embole! —contestó. Su celular sonó y se fue murmurando.


    Ana quedó petrificada imaginando lo que podía haber sucedido si su hijo hubiera pensado sin la inocencia con que lo había hecho. La sonrisa se borró de su alma y dejó de sentirse bien.


    —¡Lucas, no me dejes hablando sola! —recriminó recuperando la respiración y su rol de madre.


    —Habla con la novia, mami. Olvidate. Tiene para rato —dijo Uma.


    Ana sintió una estocada en el centro de su corazón. ¿La novia? ¿En qué momento había pasado? ¿Tan distraída estaba? Todo lo que venía pensando se borró de su mente dejando espacio solo para sentir sorpresa. De pronto, las actitudes de su hijo vinieron a su memoria y todo cobró sentido. Hablaba mucho por teléfono, se perfumaba por las mañanas, se bañaba dos y tres veces por día. Estaba pasando. Había una chica importante para él. Sonrió al darse cuenta de que era una situación normal y quiso saber más. Pensó que su hija podía darle más datos.


    —¿Cómo que la novia, Uma? ¿Con quién habla? —preguntó asumiendo el rol de agente de la CIA que suelen tomar las madres cuando indagan a sus hijos.


    —No sé cómo se llama. Pero lo escuché hablando y le decía “mi amor”, y que era una divina, en fin. Un amigo no era. Habla con ella todos los días y cada vez que su WhatsApp suena yo sé si es ella, porque deja de pelear conmigo y me ignora. No sé nada más, mami —respondió.


    Le costaba asimilar la noticia y seguía nerviosa por la nota en el suelo. Todos sus recuerdos de Eliseo habían pasado a último término.


    De pronto, el timbre sonó y su celular también mientras escuchaba a Dante ingresar el auto en el garaje. ¡Todo junto!


    Tomó el celular de la mesita que estaba al lado de la entrada, allí donde apoyaban llaves, lentes y teléfonos al llegar y abrió la puerta en simultáneo. En el mismo momento que vio el nombre de Sofi en la pantalla, vio a Patricio, el marido de ella, frente a sus ojos. Ya era tarde para atender. No podía hacerlo sin arriesgarse a que él escuchara. Sofi hablaba fuerte y no tenía modo de avisarle que él estaba allí. ¿O ella ya lo sabía?


    —Hola, Ana. Perdón por la hora y por la visita, pero necesito hablar con vos —dijo solemne.


    —Hola, Patricio, qué raro por acá. ¿Está todo bien? —saludó Dante ingresando al living. Se veían poco, pero se conocían. Uma subió el volumen de su serie.


    Ana sintió literalmente ganas de vomitar. Sofi insistía con sus llamadas. Silenció el celular y se encomendó a Dios.
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    CAPÍTULO 20  
 Abrazos


    Después del almuerzo con Eliseo, Martina dejó de estar tan preocupada por su presencia en la empresa. No era una amenaza. Se sentía absolutamente capaz de lograr una alianza con él. Le había gustado que le preguntara por qué no usaba zapatillas, en realidad no por la pregunta en sí misma, sino por el hecho de descubrir que no le era indiferente. Le encantaba pensar que tarde o temprano él iba a rendirse a sus encantos. Le había gustado como hombre, aunque no tuviera nada en común con él.


    Martina estaba sola. No quería una pareja estable y tampoco había encontrado ningún hombre que la hiciera pensar diferente. Solía salir con un juez del fuero penal, que trabajaba en San Isidro y era divorciado. Compartían momentos juntos pero no iba más allá de una atracción física para ella. Ambos se dejaban absorber por el trabajo y por esa razón, no se reclamaban tiempo. Cuando coincidían, disfrutaban y si no todo estaba bien.


    Nunca más había visto a Ramiro Connors, quien, enterado de que ella trabajaría para Dumas, la había acusado de manipuladora y traidora. Ella le había exigido que jamás se acercara o denunciaría todo lo que sabía de él. Esa amenaza había surtido efectos, pues Connors, además de estafador, era cobarde.


    Así, sus días afectivos transcurrían en una soledad tranquila con la que convivía sin sobresaltos.


    Esa tarde, Franco Dumas la llamó por el interno y le pidió que fuera a su despacho. Ella fue de inmediato.


    —¿Qué pasa, Franco? ¿Algún problema? —preguntó preocupada.


    —No es exactamente un problema, Martina. Pero hay algo que tenés que saber. Te ganaste mi confianza y merecés enterarte de mi boca. De todos modos, se sabrá, pero no deseo que te tome por sorpresa —dijo con tono amable y sincero. El afecto entre ellos era genuino.


    —¿Qué sucede? —insistió. Algo no le gustaba. Su corazón empezó a latir apresuradamente como si se adelantara a un mal presagio. Sintió angustia.


    —Tengo cáncer. Cáncer de pulmón —dijo sin rodeos.


    El mundo de Martina Stewart se le cayó encima. Franco era para ella un ser muy querido. Nunca se lo decía, pero lo quería muchísimo. Luego de la muerte de su padre, él había sido la única persona que había logrado ocupar ese espacio fraternal de hombre confiable y protector. Lo admiraba en su trabajo y en la manera en que había construido su vida. Le encantaba que estuviera casado con la misma mujer distinguida de la que se había enamorado en su juventud y que había confiado en ella. Él era el hombre que le había dado una oportunidad. Gracias a él, ella había podido alejarse de Connors. Las palabras sonaban en sus oídos: “Tengo cáncer. Cáncer de pulmón”. Nada peor habría podido decirle. De esa enfermedad había muerto su padre en cinco meses. Sus ojos colapsaron de lágrimas que no supo ni quiso contener. Su maquillaje corrió tan rápido por su rostro como la tristeza que la recorría.


    No podía hablar. Franco se sorprendió frente a su reacción.


    —No llores, Martina —pidió. Él, que no era demostrativo, no sabía cómo manejar la situación.


    La joven inmóvil en su silla solo lloraba silenciosamente. De pronto respiró hondo y habló.


    —Franco, yo le agradezco la confianza. Valoro que me lo dijera personalmente. Perdón por la escena… es que yo… —hizo una pausa para poder continuar— yo no soy demostrativa, pero lo quiero muchísimo. —No lo tuteaba—. Usted es la única familia con la que cuento y saberlo enfermo es algo para lo que no estoy preparada. —Omitió referir la muerte de su padre por la misma causa.


    —Te lo agradezco. Sabés que ese cariño es recíproco. Es por esa razón que mi hijo se incorporó a la empresa. Cuento con tu lealtad también para con él. Sé que tienen sus diferencias, pero si algo puedo pedirte es que intentes achicar distancias con él. Necesito saber que se llevan bien y que defenderán el negocio.


    —Así será, Franco. Si de mí depende, así será. Ya había tomado esa decisión antes de esta charla.


    La joven no se retiraba de la oficina y Franco no sabía qué hacer. Se puso de pie.


    —¿Querés un café con chocolate de menta? —ofreció.


    Ella sonrió. Sabía que él lo comía cuando estaba ansioso y por ese motivo su esposa siempre compraba y lo dejaba al lado de la cafetera, donde había también una botella de Johnnie Walker etiqueta negra.


    —Bueno, supongo que lo necesito —respondió—. ¿Puedo preguntarle algo?


    —Podés —respondió mientras preparaba el café en la Nespresso y lo acercaba al escritorio junto al chocolate—. Por favor te pido que ya no me trates de usted, ha pasado el tiempo suficiente.


    —Está bien. —Sonrió y aceptó complacida.


    —¿Qué querés preguntarme?


    —¿Qué tipo de tumor es?


    —¿Por qué? ¿Conocés el tema?


    —Lamentablemente sí —contestó recordando en silencio todo lo vivido junto a su padre. Su madre había muerto meses antes de que se anunciara este cáncer, ella tenía dieciocho años entonces.


    —Muy agresivo. Eso evidenció la histología. Se miden por agresividad o al menos así me lo explicaron.


    —¿Harás quimio? —se sintió cercana al tutearlo, aunque el hecho de no hacerlo hasta ese momento se había debido a un formal respeto.


    —Sí. Seis sesiones. Ya fui a la primera. Eliseo me acompañó durante seis horas.


    Hubo un silencio en el que ella le puso azúcar al café y lo revolvió, dándose el tiempo necesario para tomar valor y decir lo que sentía. Franco la observaba, era una mujer hermosa. La descubría muy sensible, no había imaginado eso. En ese instante sintió que le habría gustado tener una hija como ella. Fue la voz de Martina lo que interrumpió sus pensamientos.


    —Franco, yo entiendo que no hará falta, pero si Eliseo y Ema no pudieran acompañarte ¿puedo ir yo? —preguntó.


    Franco Dumas sintió que el corazón le oprimía la respiración. Esa chica lo quería de verdad. Después de todo, hacía diez años se lo había dicho. Había dicho que se convertiría en algo así como una hija para él. En ese momento tomó real dimensión de lo que ella significaba, de cuanto la quería. Su respuesta fue espontánea y sincera.


    —Te prometo que si ellos por alguna razón no están allí serás vos, y no otra persona, quien se siente a mi lado. Es importante que sepas que te incorporé a mi círculo de personas queridas y a mi familia hace mucho tiempo. Solo que no te lo dije.


    Ella se puso de pie y lo abrazó con toda la fuerza que sus brazos delgados le permitieron. Él respondió al abrazo con pudor y palmeando su espalda.


    —Estaré bien, Martina. Te quiero mucho —dijo.


    Eliseo, que había escuchado toda la conversación, los observaba a través de la puerta entreabierta.
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    CAPÍTULO 21  
 Nervios


    Ana hizo pasar a Patricio y guardó en el bolsillo de su jean el teléfono celular. Alea iacta est, su suerte estaba echada. Muchas veces le había dicho a Sofía que su marido podía sospechar. Incluso alguna vez se había imaginado en medio de la situación dado que la cubría. En ese momento estaba pasando eso y no podía soportar lo mal que se estaba sintiendo porque además su marido era parte de la escena.


    —¿En qué puedo ayudarte, Patricio? —preguntó con su modo cordial de siempre.


    Patricio miró a Uma que estaba en el sillón del living y Dante se dio cuenta de que quería privacidad.


    —Vení, vamos a la cocina y te sirvo algo.


    Los tres pasaron al otro ambiente. Ana pensó en ir al baño a llamar a Sofía, pero era demasiado arriesgado. Además, la ponía muy nerviosa que Dante estuviera escuchando lo que fuera que Patricio viniera a decir.


    —Ana, las cosas no están bien con Sofía. Me da mucha vergüenza preguntarte esto, pero sé que sos la única persona que puede decírmelo. —Las piernas de Ana se aflojaron frente a la proximidad de lo que se anunciaba—. ¿Tiene Sofía un romance con Rodrigo Fisk? —preguntó sin rodeos.


    Ana atinó a mirar la expresión de Dante, que era una mezcla de sorpresa y horror. Ella lo conocía bien. Su sorpresa la atribuía a los términos de la conversación y al hecho de que ella ni siquiera le hubiera dicho que su amiga tenía problemas en su matrimonio. El horror era claramente consecuencia de que un hombre pudiera rebajarse hasta el extremo de exponer su vida íntima de esa manera.


    Era urgente que respondiera y que fuera vehemente al hacerlo o habría muchos inconvenientes, los de Sofi, los de Patricio y los propios, si Dante no le creía. Su marido la juzgaría por encubrir a su amiga y por ayudarla a que rompiera su hogar sin la honestidad necesaria. Solo le faltaba que Patricio hiciera referencia a la última salida en la que Sofi había dicho que estarían juntas. En ese instante confirmó que la mentira no era lo suyo, le dio miedo que se descubrieran las llamadas de Eliseo. A pesar de todo, no era capaz de prescindir de ellas.


    —Ana, por favor, sé que son amigas. Pero no puedo salvar mi matrimonio si no sé la verdad. —Esas palabras la trajeron a la realidad.


    —Patricio, Rodrigo Fisk es nuestro jefe. Es casado y no tiene ningún romance con Sofi. Si lo tuviera, supongo que yo lo sabría —mintió. Se sintió fatal. El engaño era nauseoso. Pero la amistad estaba primero. En el mismo momento en que pronunció sus palabras, se prometió a sí misma hablar con Sofi para persuadirla de que dejara de mentirle a su marido y de que considerara apartarse de su amante.


    —Dante, pensarás que soy un boludo y puede que tengas razón, pero Sofía y mi hijo son todo para mí —dijo Patricio—. Me descubro siendo capaz de cualquier cosa por ellos, incluso de perdonarla si algo está ocurriendo.


    Dante no sabía qué decir.


    —La verdad no te juzgo, supongo que pelear por la familia es algo inherente a cualquier hombre —respondió. No pensaba eso, no le creyó del todo a Ana y el asunto no le gustaba para nada—. ¿Por qué pensás que ella te engaña? Tal vez solo estén viviendo una crisis —agregó.


    —Ella está distante. Vive pendiente de su celular. El tal Fisk la trajo a casa el otro día. No sé, nunca me cayó bien y ahora pienso que tal vez…


    —Deberías hablar con ella —agregó Ana.


    Típico, pensó Dante, pero no lo dijo.


    —Sé que no somos amigos, pero si puedo ayudarte en algo, solo tenés que llamarme. ¿Tenés mi celular?


    —No.


    —Agendalo —indicó Dante proporcionándole el número.


    —Joaquín nos escucha discutir y llora. Ayer me preguntó si nos íbamos a separar y, la verdad, le dije que no, pero no estoy seguro.


    —Pobre Joaquín —dijo Ana sinceramente.


    —Por favor, Ana, no le digas que vine. Dame tu palabra.


    —No le diré —volvió a mentir.


    Ana supo de inmediato que las cosas estaban mal y que Dante no estaba muy convencido de su versión. Pasaron unos minutos más hasta que Patricio se fue. Un clima tenso quedó en el ambiente.


    —¿Desde cuándo? —preguntó Dante.


    —¿Desde cuándo qué? —preguntó Ana haciendo referencia a lo obvio.


    —¿Desde cuándo sale con el tipo?


    Ana meditó la respuesta. Confesarlo significaba no solo traicionar a su amiga, sino que compartir tiempo con ella fuera del trabajo sería una pelea continua con su marido. Dante sería lapidario. Aceptaría que trabajasen juntas, pero la opción de frecuentarla más allá de eso no le gustaría para nada. Si algo detestaba era la mentira. No la perdonaba. Si lo negaba, estaría atrapada en un engaño del que pasaría a formar parte sin serlo. No le quedaban opciones.


    —No sale con él —afirmó.


    —¿No me mentís? —preguntó sin juzgarla. Quería sinceridad. Ana se sintió terrible al ver su expresión honesta.


    —No te miento. No sale con Rodrigo, él es casado además.


    —Que sea casado no es impedimento. No me gusta el tema, Ana. Este es un pobre tipo. Pensá lo que hizo, venir acá a averiguar si es cornudo. Al rebajarse de esa manera está claro que va a perdonarla. Pero el tema no es ese, sino ella. Es una hija de puta. Tienen un hijo y el marido no parece merecer la traición. ¿Por qué no lo deja? —preguntó.


    —Dante, te dije que no sale con él. No puedo responder cosas que nada tienen que ver con la realidad —contestó. Decir que no lo dejaba porque tenía miedo de que su amante se fuera de su vida, asustado por la decisión, era algo que no estaba entre las posibilidades de ese diálogo. Al pensarlo en ese contexto, le pareció más egoísta y absurdo todavía.


    —¿Seguro que no sabés nada? ¿Ni siquiera que tenían problemas?


    —Sí, sé que tenían problemas. Nada más —admitió.


    —No me dijiste nada —recriminó.


    —No tengo que hacerlo. No sos un confesionario, sos mi marido —agregó sonriendo.


    —Es cierto —sonrió también—. Prestá atención, amor —advirtió—. Estoy seguro de que sale con el tipo, vos sos muy inocente, tal vez no te diste cuenta, pero te miente, no tengo dudas.


    —No me subestimes —respondió.


    —No lo hago. Solo que no me cierra y si no lo sabés es porque ella te lo oculta —afirmó.


    —Estaré atenta —fue todo lo que fue capaz de decir.


    —Nunca me mientas, Ana, tenemos todo. Yo te amo y amo a esta familia más que a nada —dijo. La situación lo había hecho reflexionar acerca de ellos. Si bien no era demostrativo tuvo la necesidad de decírselo.


    —También para mí son lo más importante —contestó y lo abrazó. Con la mejilla sobre su pecho, pensó en Eliseo. Tenía que poner distancia, las largas conversaciones tenían que terminar. Aunque no lo veía, él se estaba metiendo en su vida lentamente.


    Ni bien la charla con Dante llegó a su fin, Ana fue al baño, tomó el celular y le escribió a Sofía un texto: “Vino Patricio. Me preguntó directamente si tenés algo con Rodrigo, delante de Dante. Lo negué. Prometí no decirte que vino. Mañana hablamos”. De inmediato recibió la respuesta: “Gracias, amiga. Todo mal acá. No aguanto más”.


    Decidió que sería muy clara con ella al día siguiente. Sofía estaba desafiando los límites. Estaba equivocada, pero no entendía razones.


    Esa noche cenaron en familia y antes de irse a dormir fue a saludar a sus hijos a sus habitaciones como cada noche. Saludó a Uma y se detuvo en la habitación de Lucas. Le dio un beso casi por la fuerza, entre risas, porque era muy esquivo y antes de irse decidió que era mejor preguntar lo que quería saber.


    —Lucas, ¿es cierto que tenés novia? —ni ella misma podía creer las palabras que había pronunciado. Su hijo la miró. Dudó. Lo vio tan hermoso. Alto, cabello oscuro, ojos color miel iguales a los de ella. Una espalda ancha que crecía y esa sonrisa que podía derrumbar las barreras de cualquier enojo.


    —¿Quién te lo dijo? —repreguntó. Hacía un tiempo que Lucas quería llevar a su novia a la casa. Era una buena oportunidad para contárselo a su madre. Dante ya lo sabía, pero había jurado no decir nada.


    —¿Eso es un sí?


    —Sí.


    —¿Quién es? ¿Es de tu escuela? ¿Cuántos años tiene? ¿Qué hace? —preguntó verborrágica.


    —¡Pará, mamá! Es mi novia, yo la elegí y con eso basta y sobra. No tiene antecedentes penales, quedate tranquila —bromeó—. Es de mi escuela, tiene diecisiete años, es bailarina y te va a encantar porque es la chica más linda y dulce que hayas visto jamás —respondió con humor.


    Ana sonrió. Solo pudo pensar que debería adaptarse a la nueva situación. Era algo natural a su edad. ¿Una novia? ¿Dulce y hermosa? ¿Bailarina? Sintió algo de celos y sentimientos encontrados. Amaba a su hijo.


    —Bueno, hijo. Si vos estás feliz, yo también. Podés invitarla a comer cuando quieras —agregó. Quería conocerla


    —Gracias, ma. Te amo —dijo y la abrazó.


    Ana respondió al abrazo y solo pudo pensar en el modo incondicional en que se ama a los hijos.


    —No te quedes hasta tarde con el celular —pidió.


    —No, ma.


    Se fue directo a hablar con Dante.


    —Lucas tiene novia. Dice que es del colegio, hermosa y…


    —Bailarina, bla bla, bla… —completó sonriendo.


    —¿Lo sabías? —preguntó indignada.


    —Desde que la vio por primera vez.


    —¿Y por qué no me dijiste?


    —Porque me pidió que guarde su secreto. Dijo que él te contaría cuando fuera el momento y veo que ese momento llegó.


    Se moría de celos, pero entendió que no podía enojarse.


    —Supongo que no puedo decir nada.


    —No. No sos un confesionario, sos mi esposa —dijo usando sus mismas palabras. Sonrió, no estaba enojado.


    También sonrió. Se había acostado ya, pensando en el tema, en Sofi, en que le había mentido a Dante, en Eliseo. Era imposible conciliar el sueño. Entonces se levantó y volvió al cuarto de Lucas. No sabía cómo se llamaba la chica, al menos quería conocer su nombre. El chico chateaba con el celular.


    —Te dije que no siguieras con el celular, hijo.


    —Ya lo apago ¿Qué pasa, mamá?


    —Nada, solo que me quedé pensando que no me dijiste cómo se llama tu novia, hijo. —El chico rio.


    —Abigail Dumas, mamá. Abi para mí.
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    Ana no pudo dormir esa noche, a la mañana siguiente se sentía hostil cuando sonó su celular.


    —Hola, Ana, ¿cómo estás?


    —Bien. Eso intento. Mi hijo encontró el papel donde escribiste “Basílica del Pilar. Viernes a las 18”.


    —¿Te trajo problemas?


    —No. Creyó que era una misa.


    —Sabés que no quiero complicarte, pero no puedo evitar la necesidad de escucharte.


    —No puedo ofrecerte más que entretenidas charlas —agregó cortante.


    —¿Qué más sucede, Ana? —preguntó. La conocía bien.


    —El marido de mi amiga vino a verme para preguntarme si tiene un amante…


    —¿Lo tiene?


    —No importa eso, me sentí fatal. Nada está funcionando. ¿Hay alguna Abigail Dumas en tu familia?


    La pregunta lo sorprendió por completo.


    —Sí, mi prima —contestó—. ¿Cómo sabés su nombre?


    —¿Baila? —preguntó con el poco aire que le quedaba.


    —Sí, y muy bien. ¿Por qué?


    —Supongo que va al colegio Goethe Schule en San Isidro. ¿No es así?


    —Sí, Ani. ¿Qué pasa con ella? —preguntó preocupado.


    —Es la novia de mi hijo Lucas.


    —¡No puede ser! La vida se divierte cruzando destinos, ¿no?


    —A mí no me divierte este cruce —contestó sinceramente.


    —¿Cómo te enteraste? ¿Tu hijo te lo dijo?


    —Sí. Mi hija me dijo que Lucas tenía novia. Él me lo contó anoche. Y cuando pregunté su nombre y reconocí tu apellido, pensé que era imposible una conexión. Ahora veo que me equivoqué —estaba muy confundida. ¿Cambiaba eso en algo las cosas?—. No debería, pero sí, me molesta. Siento que todo es un caos.


    —No imaginás cómo me sentí yo cuando me enteré. Ella dijo estoy “completamente enamorada”. Fue un baldazo de agua helada para mí. Ella siempre fue mi protegida. Somos primos, pero por la diferencia de edad me parezco más a un tío. No la culpo. Ahora entiendo, si tu hijo es como vos, ella no pudo resistirlo.


    —Basta, Eliseo. Ella vendrá pronto a casa. Me pone muy nerviosa que sea tu prima.


    —¿Por qué?


    —No lo sé.


    —Ani, si hay una chica en el mundo por la que respondo y de la que me siento orgulloso es Abi. Si la vieras bailar, es un sol en el escenario. Me encanta que sea tu hijo y no otro, no puedo sentir celos, es una parte tuya y lo quiero por eso. Me das una gran noticia.


    Un sentimiento extraño recorrió a Ana con esas palabras. Que Eliseo quisiera a su hijo solo por ser suyo le había llegado directo al corazón.


    Esa charla colocó a los chicos en la prioridad de la conversación. Ana se llenó la boca hablando de Lucas y Eliseo hizo lo mismo, orgulloso de Abi.
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    CAPÍTULO 22  
 Sinceridad


    Carolina y Álvaro habían recuperado la intimidad y una convivencia armónica sumidos en el amor que los unía. Sin embargo, no por eso el tema del anhelado bebé había dejado de quitarle a Carolina noches de descanso y sueños heridos de fracaso. La segunda estimulación ovárica tampoco había resultado. Tal y como Álvaro le había prometido a su esposa, cuando se reconciliaron, aceptaría llegar hasta una inseminación intrauterina. El estudio, que se realizaba en el consultorio, consistía en una estimulación ovárica introduciendo la muestra de Álvaro mediante un catéter.


    El día anterior a la práctica, Carolina no fue a trabajar, estaba angustiada y decidió ir a buscar a su marido para tomar un café. Él estaba demorado con un cliente. Mientras decidía si esperarlo o irse, Ana llegó. Iba con Lucas que se iría de allí a comprar una raqueta y después al club con Dante. Se saludaron y Ana percibió su necesidad de no estar sola.


    —¿Querés que vayamos a tomar algo, Carolina? Tengo tiempo hasta ir a buscar a Uma, acabo de dejarla en casa de una amiga. —Realmente apreciaba a su cuñada.


    —¿Seguro? ¿Tenés ganas? No sé si yo sea una gran compañía hoy —afirmó.


    —Por supuesto que sí.


    Le avisaron a la secretaria que le diera el mensaje a Álvaro y salieron. Ana la llevó a una confitería muy linda y pidieron dos cortados con una torta de frutillas que compartieron.


    —Comer algo rico y comprarse alguna cosa siempre levanta el ánimo. Así que, si querés, después pasamos por el shopping —propuso Ana para hacerla sentir cómoda.


    —Gracias, Ana. Sos muy buena conmigo —dijo sinceramente.


    —Nada que agradecer. No tenés que contarme nada que no quieras, pero si puedo ayudarte en algo acá estoy —comenzó diciendo.


    Allí estaba, la dulce Ana, siempre con la palabra justa y ese respeto por el otro. Haciéndola sentir que podía confiar o callar pero que allí estaba su cariño. Carolina estaba extremadamente sensible.


    —Gracias, Ana. La verdad, tengo miedo. Mañana me harán una inseminación y aunque toda mi fe va en ello, tengo miedo de volver a fracasar.


    —¿Qué tiene de diferente esta vez respecto de las demás? ¿Por qué el miedo? Nunca lo tuviste antes.


    —Porque Álvaro accedió a llegar hasta acá. Él dice que yo pongo el cuerpo, que son tratamientos invasivos y que estoy obsesionada con el tema de tener un hijo.


    —Entiendo —dijo dejando espacio para que continuara.


    —En parte tiene razón, pero, Ana, ¿puede una mujer sentirse completa si no tiene un hijo? —preguntó.


    Era difícil responder eso cuando se tenían dos hijos que eran la razón de su vida. No quería herirla, pero tampoco podía mentirle.


    —Carolina, es muy difícil darte una respuesta desde mi lugar. La verdad es que no imagino mi vida sin ser madre, pero puedo asegurarte que la plenitud no pasa por la maternidad. Cada mujer establece en sus sentimientos y posibilidades un orden, y lo que completa a algunas nada significa para otras. Por otra parte, nada ni nadie debería completarnos. Tal vez tendríamos que ser nuestra prioridad —reflexionó— No sé cómo se logra, pero creo en eso.


    —Ya sé, hay mujeres que no les dan importancia a sus hijos. ¿Eso querés decirme?


    —Digo que quizá lo liberador sea ser feliz con lo que se tiene y no pensar que solo nos completará lo que nos falta. Pienso que cuando logramos eso, las complicaciones ceden y lo más difícil se vuelve más accesible. Creo que debés enfocarte en tu matrimonio.


    —No con esas palabras, pero Álvaro me dice lo mismo.


    —Sé que estás muy enamorada, eso siempre marcó la diferencia. Tu relación con Álvaro es fuerte. Sé que te ama con locura. No pienses que esto fallará, tampoco que es el final de la historia.


    —Lo es. Álvaro está cansado en serio. Hemos estado muy mal, sin hablarnos, él durmiendo en el sillón por muchas noches. No te imaginás lo que viví.


    —No sabía eso. Intento imaginar lo que vivís. Pero, insisto, no mires la práctica de mañana como algo definitivo. Nunca sabemos cuándo es el final de algo. La vida hace siempre lo que quiere. Así como trae el pasado donde había olvido, puede hacer crecer un bebé donde había resistencia —dijo con mucha dulzura.


    Ana le daba paz y esperanza. Carolina sintió qué no importaba lo que le deparara el destino. Siempre recordaría esa conversación y el generoso gesto de su cuñada de aquella tarde. Intuyó que detrás de algunas de esas palabras Ana hablaba de otra cosa, pero no preguntó.


    —Gracias. De verdad. Por darme esperanza y por estar para mí.


    En ese momento el celular de Ana vibró. Era un mensaje de Mora: “Mati extraña a los primos. Mi hermano no me atiende. ¿Podemos ir a cenar esta noche?”. Ana se quedó mirando la pantalla pensativa.


    —¿Qué pasa? —preguntó Carolina.


    —Que no puedo creer que sea tan caradura.


    —¿Quién?


    —Mora —respondió mientras le mostraba el mensaje—. Te juro que no es por la cena, pero me enferma que saque ventaja todo el tiempo. Matías tiene cinco años, mis hijos son adolescentes. ¿Realmente pensás que puede extrañarlos y decírselo a la madre? —agregó. Era la primera vez que Ana hablaba con Carolina de la cuñada de ambas.


    —Por supuesto que no. Quiere cenar gratis —fue la respuesta rotunda. Ambas rieron.


    —Al menos no estoy sola en esto —refirió Ana.


    —¡Claro que no! Mora se aprovecha de Álvaro todo el tiempo. Le pide cosas para el nene y él, que es muy bueno, piensa en Mati y no dice nada. Le pidió botines hace poco.


    —Claro, te creo. El equipo de fútbol de Boca lo compró Dante —contó indignada.


    —Es muy caradura, Ana. A mí me ve y me pregunta cuándo voy a tener un bebé. Imaginate cómo me siento. Y si no, saca el tema a viva voz en reuniones familiares como el otro día.


    —Sí, me di cuenta. No le hagas caso. Para ella todo es igual porque no responde por nada. Lo siento por el pobre chico, pero yo no puedo sentir cariño tampoco por él. Que Dios me perdone —confesó.


    —Es una situación muy incómoda y molesta, pero la verdad es que nuestros maridos no ponen límites. ¿Qué vas a hacer?


    Ana solía acceder para no pelear con Dante, pero esa noche no tenía ganas de aguantarla. Tomó su celular y respondió: “Lo siento. No podrá ser esta noche. Un beso”. Mora nunca contestó.


    Se despidieron con un abrazo. Una nueva complicidad se había generado entre ellas.
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    A la mañana siguiente Álvaro y Carolina llegaron al consultorio. Ella controlaba las tremendas ganas de orinar. El agua que llenaba su vejiga ejercía una presión muy incómoda. Carolina callaba y resistía.


    Ya en la camilla, comenzada la práctica, el médico advirtió que el cuello del útero no era de camino recto, por ese motivo duró más tiempo que el que estaba previsto. La tasa de embarazo en esos casos era del 14%. Como la Ley de Reproducción Asistida ya estaba reglamentada, si el tratamiento fracasaba, Carolina sabía que podían esperar tres meses para poder pedir ante la obra social la autorización para otro tratamiento. Sin embargo, sabía también que ese no era el deseo de su marido.


    Mientras el doctor introducía la muestra, ella sentía que solo habría un mundo después de ese día si uno de sus óvulos le daba la chance. Era una gran contradicción sentir que el único obstáculo entre ella y su maternidad era ella misma. Mientras su alma y su corazón estaban entregados al sueño de ser madre, su sistema reproductor y sus óvulos le negaban esa posibilidad. En ese pequeño consultorio mirando un cielorraso tan blanco como la página de su vida que no podía escribir, su razón escribió la palabra “equilibrio”. ¿Y si era eso lo que le faltaba? Recordó la dulce voz de Ana: “Quizá lo liberador sea ser feliz con lo que se tiene y no pensar que solo nos completará lo que nos falta. Pienso que cuando logramos eso, las complicaciones ceden y lo más difícil se vuelve más accesible. Creo que debés enfocarte en tu matrimonio. Nunca sabemos cuándo es el final de algo. La vida hace siempre lo que quiere. Así como trae el pasado donde había olvido, puede hacer crecer un bebé donde había resistencia”. En algún rincón muy triste de su ser, se arrodilló y pidió a Dios lograrlo en esa oportunidad. Sin embargo, la idea de que había algo más que sus malogrados óvulos comenzó a tomar fuerza dentro de su ser.
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    —Hola, preciosa mujer de mirada interminable —saludó Eliseo con tono seductor.


    —¡Hola! —respondió Ana sin poder evitar el sentimiento que le provocaba escucharlo—. ¿Cómo estás?


    —Bien, supongo. Trabajando. Intentando llevarme bien con la persona de confianza de mi padre en la empresa.


    —¿Quién es?


    —Se llama Martina


    —¿Es linda?


    —¿Qué importancia tiene eso?


    —Toda y ninguna —respondió. Estaba celosa. Sin derecho alguno, así se sentía. Él se dio cuenta.


    —¿Por qué tendría importancia?


    —Estuve pensando. Estas conversaciones no nos llevan a ningún sitio. —Pensó en decirle que debían terminar, pero no fue capaz de hacerlo. ¿Por qué no podía poner fin a las llamadas?—. Yo no quiero que estés solo. Tal vez ella sea una mujer atractiva que muere por vos y vos no te estás dando cuenta. Yo tengo mi familia. Más allá de lo que siento por vos, tengo mi vida. No estamos igual.


    —Creeme que no es así. Ella no es mi tipo.


    —Contame de ella.


    —Ella es autosuficiente. Solo reconocí algo de sensibilidad cuando se enteró de la enfermedad de papá.


    —¿Te lo dijo?


    —No, escuché la conversación sin querer. Mi padre la quiere mucho y ella a él, debo reconocerlo.


    —Y a vos… ¿también te quiere? —preguntó sin poder evitar los celos.


    —No, Ani, a mí solo me soporta y yo a ella —respondió contento al advertir que a Ana le importaba—. ¿Podemos cambiar de tema?


    —Podemos —accedió. Sin embargo, la presencia de Martina cerca de Eliseo marcó un alerta en su intuición.


    Ana cortó la conversación esa tarde sintiendo que, de algún modo, tal vez estaba impidiendo que Eliseo hiciera su vida.
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    CAPÍTULO 23  
 Convicciones


    Patricio había encontrado a Sofía cocinando la noche que regresó de la casa de Ana. No le había mencionado lo ocurrido. Hubo entre ellos una tregua. Había intentado seducirla actuando como si la pelea no hubiera ocurrido. Ella, que sabía de dónde venía, no había podido decir nada para no poner en evidencia a su amiga. Había tenido que callar su furia.


    Después de cenar fue a acostarse y cuando Patricio intentó buscar intimidad, lo rechazó. Se durmió con el último mensaje de Rodrigo que le prometía que al día siguiente estarían juntos.


    Por la mañana, cuando llegó al Correo, Ana la estaba esperando. Conversaron e intercambiaron puntos de vista muy diferentes respecto de la situación.


    —Sofi, casi me muero. Tenés que ponerle un fin a todo esto. Ya te lo dije. Tenés que dejar a Patricio o a Rodrigo, ya no podés continuar así. Te hará seguir, va a descubrirte —anticipó.


    —¿No te creyó?


    —No sé si me creyó. Hice lo que pude. Ahora tiene el celular de Dante, ya no podrás decir que salís conmigo. Puede llamarlo. Además, me dio mucha pena, Sofi. Te adora. Está dispuesto a perdonarte. Lo dijo.


    —Yo sé que me adora, pero yo no puedo hacer nada. Al principio podía manejar la intimidad, ahora ya no. Solo quiero estar con Rodrigo y él conmigo.


    —¿Por qué no deja la mujer entonces?


    —Por los hijos.


    —¡Ah, mirá qué combo cómodo! ¿Y tu hijo? ¿Y Joaquín? —preguntó—. ¿Sabías que le preguntó a Patricio si van a separarse y que llora por ustedes?


    —No, no sabía eso. Amo a mi hijo, pero él hará su vida un día y yo no quiero estar al lado de un hombre que no amo cuando él se vaya.


    —¡Sofía, por Dios! ¡Es muy chico, tiene once años! Hablás como si fuera universitario ¿No te parece que falta mucho para que haga su vida?


    —La hará. No importa cuándo —respondió.


    —Sofi, sos mi amiga. Sabés bien cuánto te quiero, pero no puedo estar de acuerdo con esto. Nada puede estar primero que tu hijo. Ni Rodrigo Fisk ni nadie. ¿No ves que vos no estás primero que sus hijos para él? —insistió.


    —No quiero pelear con vos, Ana. Pero no hay punto de encuentro en esto. Vos sacrificás tus propios deseos por tu familia sin pensar si te hace completamente feliz y yo no. Esa es la síntesis.


    —Estás equivocada.


    —¿Por qué besaste a Eliseo entonces? ¿Por qué hablás con él a diario y recibís grullas de papel que te roban una sonrisa? ¿Adónde vas con todo eso?


    Era un golpe bajo. Ana admitía que algo de lo que decía era cierto, pero no eran situaciones iguales. Ella no sabía adónde iba, era cierto, pero sí sabía cuánto le importaban los suyos. Jamás los haría sufrir.


    —Puede que tengas razón en algo, pero no pensamos igual. Yo nunca voy a traicionarte, pero estoy preocupada por vos y solo trato de que veas lo que no querés ver.


    —Te lo agradezco, Ana. Pero las prioridades ya están definidas para mí.


    Sofía extrañaba a Rodrigo hasta el dolor físico. Lo único que esperaba era estar a su lado y no siempre podía. Todas sus prioridades habían cedido ante esa presencia que era más necesaria para vivir que el mismo aire. Intentó contarle a Ana con exactitud qué tan dentro suyo estaba, que escuchaba latir su corazón y había perdido el ritmo del propio. ¿Era eso posible? Ana creía que exageraba.


    —No puedo vivir sin él, Ana. Lo extraño desesperadamente. Siento cosas que jamás sentí —intentaba argumentar en su favor.


    Sentía que podía morir de ausencia si no contaba con la seguridad de la reciprocidad del amor de Rodrigo. Había descubierto que la piel lloraba, las caricias gritaban y los abrazos se convertían en el oxígeno necesario para llegar a retener la mirada, el beso o el encuentro.


    Le dolía el centro del corazón que debilitaba su pulso cuando la imagen de la despedida se le venía encima como una posibilidad que desechaba inmediatamente. Jamás iba a dejarlo.


    Sus manos intentaban cada día retener lo que el destino llevaba a otro sitio y alguna lágrima se imponía entre la nostalgia y el deseo de volver a estar.


    Solo los fuertes eran capaces de extrañar en el más profundo sentido del término y de sobrevivir a esa necesidad del otro que podía dar razones para vivir o para morir, según fueran las chances de acortar distancias, redimir ausencias o interrumpir separaciones. Sofía lo extrañaba y allí se agotaba su capacidad de razonar.


    Las cosas no quedaron mal entre ellas, simplemente pensaban diferente como en tantos otros aspectos de la vida. Sin embargo, las palabras de Sofi hicieron pensar a Ana muy profundamente en Eliseo y las de Ana dejaron en Sofía un sabor amargo. Algo de verdad había en el hecho de que ella entregaba y arriesgaba mucho más que su amante.


    Días después, Sofi arregló una mentira con Iris y Ana quedó fuera de esa situación.


    Cuando entraron en el Hotel, Rodrigo la besó con urgencia. Ella no pudo resistir el contacto físico y en pocos minutos estaban desnudos, amándose como si no hubiera un mañana, como si no existiera otra realidad que la que ocurría dentro de la habitación.


    Todavía estaban agitados por el placer cuando el celular de Rodrigo sonó. Era Pilar, su esposa. Él se sentó en la cama y habló dándole la espalda, como si no fuera capaz de hacerlo mirándola. A ella le molestó.


    —¿Qué pasa? ¿No sos capaz de mirarme mientras hablás con ella? —preguntó cuando él cortó la comunicación.


    —No. Verte desnuda es un poema, el paraíso para mí. No puedo estropearlo mezclándolo con mi realidad.


    —¿Y por qué no cambiás tu realidad?


    —Sofi, ya hablamos de eso. No soy capaz de vivir lejos de mis hijos.


    —¿Aunque eso signifique dormir con otra mujer cada noche y permitir que yo tenga que dormir con otro hombre amándote a vos? —retrucó. Ella sabía que el hecho de que tuviera relaciones con el marido era algo que Rodrigo no soportaba.


    —No arruines este tiempo juntos. Te amo, lo sabés. Lo demás cambiará, alguna vez. No sé cuándo —otra vez las promesas sin fecha flotando en un destino incierto.


    —Me cuesta todo sin vos…


    —Yo estoy. Lo sabés. Toda mi vida gira alrededor tuyo.


    —No sentí eso recién —agregó.


    —Deberías sentirlo. Estoy en tu cama, en tu cuerpo. Estás en mí cada minuto de mi vida. Quiero una hija con vos.


    —¿Y cómo pensás hacer eso sin modificar nada? —preguntó sonriendo. Le encantaba que él proyectara a su lado, aunque a la luz de los hechos fuera imposible.


    —No lo sé. Solo siento que quiero una hija tuya algún día —repitió.


    —¿En serio?


    —Sí. La llamaremos Florencia. Me encanta esa ciudad, quiero llevarte ahí —dijo. Ella estaba acostada boca arriba y él apoyado sobre su antebrazo acariciaba su vientre plano y sus enormes senos sedientos de caricias. Ella se estremeció cuando su boca se apoderó de sus pezones y ya no pudo hablar más.


    Era una locura. Sofía sintió que él no se jugaba, eligió creerle sus promesas sin fecha. No pudo evitar que le doliera tremendamente, pero era más fuerte la necesidad de él que cualquier acto egoísta de su parte. Recurrió a sus armas de sensualidad y lo avasalló con un sexo osado y fervoroso. En ese frente no tenía competencia y lo sabía. Pilar no lo satisfacía, lo sabía por él y lo comprobaba cada vez que estaban juntos.


    Cuando regresó a su casa, bajó del auto de Rodrigo en la esquina. Ninguno de los dos vio que alguien los estaba observando.


    Ya en su cama Sofía se sintió mal. Vacía de reciprocidad. Ya no era suficiente lo que Rodrigo le daba y nada podía hacer al respecto. La idea de tener una hija con él era un deseo que esa noche comenzó a cobrar vida en sus pensamientos. ¿Y si fuera eso lo que los dos necesitaban para terminar con sus matrimonios?
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    —¡Hola preciosa!


    —Hola… esperaba tu llamada, pero a la vez estoy mal, siento que hablar no tiene sentido.


    —Sí, lo tiene. Es cuanto podemos por ahora. ¿Qué estás haciendo? —preguntó cambiando de tema.


    —Terminaba de arreglarme para ir a trabajar. ¿Vos?


    —Pienso en tu mirada y en las ganas de verte y besarte que tengo —respondió sinceramente.


    Ella sentía lo mismo.


    —Por favor, tenemos un acuerdo.


    —Es verdad lo tenemos, pero nada dice respecto de ser sincero —contestó—. ¿Guardás las grullas?


    —Sí.


    —Hay un cuento, además de la leyenda. Mi mamá me lo contó de chico y nunca lo olvidé. Se llama “Mil grullas”, es de Elsa Bornemann. Creo que lo asocié con el amor eterno. Tiempo después alguien en Roma me enseñó a hacerlas y sin darme cuenta, después de verte en el cementerio, mis manos estaban haciendo grullas para vos.


    —Voy a leerlo —prometió.


    —¿Por qué las guardás?


    —Porque es lo único que me acerca a tus manos. Me encantaría que otra fuera la realidad. Que el tiempo volviera atrás, pero no se puede.


    —Lo sé —respondió y percibió su angustia—. No estés mal. Vos sos la parte del día que me da la fuerza que necesito. La enfermedad de mi papá me agobia, me cuesta manejarla.


    —Eliseo, fuiste siempre un gran hijo. Continuá siendo vos. Nada podés hacer frente a lo inevitable, pero podés hacer mucho con la manera en que compartas el tiempo con él.


    Ella tenía razón.


    —Me siento solo, Ana —dijo conmovido. Ella tuvo deseos de ir a abrazarlo, pero no era posible.


    —No estás solo, aunque no pueda estar con vos del modo que me gustaría, estoy. Te quiero, lo sabés. Te abrazo desde acá.


    Con esas palabras la conversación del día había dejado en él una sensación de mínimo bienestar. Cada vez más mínimo. Él no sabía muy bien qué esperar de las charlas, pero sentía que quería tenerlas en su vida.


    La grulla de la mañana siguiente fue diferente, bajo su ala no anunciaba un llamado. Decía: “Basílica del Pilar. 18.30 . Hoy.”
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    CAPÍTULO 24  
 Vulnerables


    Eliseo despertó y se duchó. Acompañaría a Franco a la segunda sesión de quimio. Sería una jornada difícil por eso había citado a Ana en la iglesia. No le alcanzaba con conversar, necesitaba más, quería verla.


    Mientras se vestía, pensaba en toda su realidad: en su padre, en su madre; en su interés por una mujer casada; en que su prima estaba enamorada del hijo de esa mujer que era, además, la hermana de su mejor amigo; en su lugar en la empresa y en el modo en que la soledad empezaba a ocupar un espacio doloroso en su vida.


    Sonó su celular. La noche anterior había salido con una vieja amiga, con quien podía cenar y tener sexo sin compromiso. No había logrado más que un gran vacío y una rara satisfacción física. Supuso que sería ella. Atendió sin mirar la pantalla del celular y sin ganas de escucharla. Desde su regreso a Buenos Aires, cada vez que había ido a dormir acompañado se había sentido más solo todavía. La voz del otro lado lo sorprendió.


    —¡Hola, Dumas! No te ilusiones, no llamo por vos —era Martina.


    —¡Hola, Stewart! Claro que llamás por mí, dado que este es mi celular y solo yo lo respondo, cuestión que por supuesto no escapa a alguien como vos —contestó. Le costaba ser descortés después de haberla visto llorar por su padre. Ella no lo sabía, pero él había grabado esa imagen en su memoria.


    —Llamo por tu papá. Sé que en un rato irás a quimio con él. Yo solo quise que sepas que podés contar conmigo. Él me dijo lo de su enfermedad y no puedo dejar de pensar en eso.


    —¿Bandera blanca?


    —Algo así. Me afecta todo lo que le suceda y sé cómo te estás sintiendo.


    —¿Cómo podrías saberlo?


    —Porque mi padre murió de lo mismo y yo recorrí a su lado el camino que vos estás recorriendo. Por eso lo sé —Eliseo permaneció en silencio. Pudo entender las razones de su angustia cuando su padre se lo había contado, había removido su pasado. Su pérdida. Algo respecto de ella comenzaba a modificarse en él, aunque no se daba cuenta de la razón exacta. Quizá su sensibilidad le ganaba la partida—. Además, lo quiero muchísimo. Te diría que es la única persona que me importa. No tengo a nadie y él hace diez años que ocupa un lugar en mi vida, desde que me dio la oportunidad de trabajar en la empresa —agregó.


    —Te lo agradezco, Martina. Puedo con esto, aun así, valoro tu llamado. Nunca pensé decirlo, pero agradezco la sinceridad de tu cariño hacia él y lamento lo de tu padre.


    —Te veo en la oficina —contestó ella que no quería evidenciar más sentimientos que los necesarios. Se apresuró a cortar porque tenía un nudo en la garganta y no quiso que él se diera cuenta.


    Cuando Eliseo fue a la habitación de su padre, lo halló casi listo. La imagen lo impactó. Se había rasurado la cabeza. No supo qué decir.


    —¡Buen día, hijo! Ayer compré la boina con mamá. No quise que el pelo cayera y ser testigo del proceso. De esta manera siento que todavía tengo el control —dijo con prestancia—. ¿No te parece?


    —Me parece una gran idea —se sintió orgulloso de su hidalguía para enfrentar la enfermedad, pero también silenciosamente abatido.


    —El médico dijo que hoy no durará tantas horas, así es que volveré para acá y después iré a jugar póker al club.


    —Bien —respondió. Tenía un grupo de amigos de toda la vida que se juntaban una vez a la semana a jugar cartas en el club privado llamado Siglo XX, del que Franco era dueño junto a tres de ellos.


    La sesión duró una hora y media. Fue más fácil resistirla que la anterior. Franco no parecía sufrir efectos secundarios. Subió al auto haciendo bromas. Eliseo lo dejó en su casa y se fue a la oficina.


    Al llegar, vio a Martina enfundada en su traje de pantalón y chaqueta color bordó. Tenía un sweater claro debajo y un collar de perlas. El perfume le llegaba a la distancia.


    Se saludaron frente a la secretaria de ambos.


    —¿Todo bien?


    —Sí, todo en orden. Papá no vendrá hoy, se toma el día. ¿Te avisó? —preguntó mirando a la secretaria.


    —Sí. Acaba de llamar.


    —Perfecto.


    A partir de ese momento, se abocó a su trabajo y prefirió evitar a Martina. Necesitaba ver a Ana. Ella no había mandado ningún mensaje ni lo había llamado. Si bien él le avisaba a qué hora la llamaría a través de los origami, ella podía hacerlo cuando quisiera porque él no tenía problema alguno para atender. Así que, al menos una vez por día, ella lo sorprendía.
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    Franco llegó al club privado en busca de un rato de esparcimiento junto a sus amigos.


    —Franco, ¿cómo estás? —saludó Oscar con pesar en la expresión.


    —Bien, estoy bien —respondió.


    —¿Cómo va el tratamiento? —preguntó Norberto.


    —De acuerdo con las previsiones —respondió. Se hizo un silencio. El aire gritaba la palabra que todos pensaban: cáncer. De pronto se sintió observado por sus amigos. La lástima se colgó del aire y el ambiente se puso tenso. Estaba incómodo.


    —Muchachos, no vengo acá para que me velen por anticipado. Vengo porque es un lugar donde disfruto de la vida. A juzgar por los últimos acontecimientos es mejor que disfrute todo lo que pueda. ¿No les parece? Así que ¿cuento con ustedes o me voy? —dijo con firmeza. Los cuatro amigos se miraron, sin estar muy seguros de qué hacer o decir. Uno de ellos tomó la posta y dio un giro a la situación.


    —Por supuesto. Marcos, una vuelta de Johnnie Walker, etiqueta azul, esta vez —pidió Norberto al mozo, cambiando la actitud y con ello el clima que los unía en la partida. No era póker, era la vida contra la muerte o el deseo de vivir a pesar de un diagnóstico fatal


    La tarde transcurrió amigablemente, como si no estuviera ocurriendo nada diferente de otros días, pero Franco la vivió con una sensación de desencanto. Fue un impacto severo comprobar que su enfermedad era pública, que todos conjeturaban sobre ella y ese era un derecho que él no le había dado a nadie. Le molestaba. Lo entendía, pero le molestaba.


    Al llegar a su casa Ema lo esperaba.


    —¿Cómo te fue, querido? —preguntó mientras acomodaba un florero con jazmines en el living.


    —Bien, después de todo.


    —¿Después de todo? ¿Qué pasó?


    —¿Sabés lo que más me molesta de la quimio? —preguntó sin rodeos.


    —No, no lo sé.


    —Que pone a la enfermedad delante de mí. Me expone a la lástima de todos y eso sí que no lo soporto.


    —Entiendo, pero es algo con lo que tendrás que aprender a convivir. No con la lástima, sino con la exposición.


    —Supongo que sí. Cuando llegué al club me miraban como si fuera la última vez que me verían, como si la muerte fuera a ocurrir esta noche. Estaban asustados y el enfermo soy yo.


    —Estaban asustados porque verte enfermo significa que nadie está exento. Todos tienen más o menos la misma edad y fuman también. Las posibles bajas en esta etapa de la vida son sinónimo de vulnerabilidad. Cualquiera de ellos puede estar en tu lugar en un suspiro y lo saben. No digo que con tu tipo de enfermedad, pero con cualquier otra.


    —¡Balas que pican cerca! —respondió con humor.


    —Exacto. Dales tiempo.


    —Les di como cinco minutos. Les dije que modificaban la actitud o me iba.


    —¡Por Dios, Fran! —respondió sonriendo.


    —Como vos decís, todo se acomodó “naturalmente” —comentó. Ella solía usar con frecuencia esa palabra, que en sus labios era música.
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    Eliseo llegó a la basílica a las seis y media en punto. Recorrió visualmente el lugar, estaba vacío. Pensó si Ana habría decidido no ir. Se sintió un tonto en medio de un encuentro inmaduro. Tenía treinta y ocho años. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué sentía por Ana que lo empujaba a colocarse en un lugar de ocultamiento? ¿Por qué tenía que estar escondido y robándole espacio a su suerte para ver una mujer? Él nunca había hecho eso antes. ¿Estaba en medio de la clandestinidad porque pagaba el precio de un error del pasado? No tenía certezas solo necesitaba descubrir si ella era el amor de su vida.


    ¿Quién sería Ana al final de esos capítulos de la historia de amor de ambos?


    Una suerte de enojo y furia interna avanzó sobre él mientras caminaba hacia el altar mirando hacia abajo. El silencio de la iglesia apremiaba las respuestas que no tenía. Quería irse, pero caminaba en sentido contrario a la salida. Así era su vida en ese tiempo: al revés de su voluntad.


    De pronto vio un par de botas que reconoció. Levantó la vista y ella, con sus ojos color miel y su dulzura, derrotó su capacidad de razonar. Se acercó y la empujó lentamente hacia la pared sin darle tiempo a reaccionar y la besó. La besó desenfrenadamente, sin decir una palabra. Ella lo besaba también. Las manos de Eliseo desordenaban su cabello y las de ella apretaban su nuca. Los dos sentían mucho y no podían pensar.


    —Quiero estar con vos, Ani. Ahora —susurró él.


    —No puedo hacerlo —contestó y se fue corriendo de la iglesia dejándolo encendido de deseo y bronca por la situación que no podía cambiar. La última grulla que le había enviado cayó al piso sin que ella se diera cuenta. Él la levantó y pensó si esa historia tendría la misma tristeza en su final que el cuento que su madre le había contado.


    ¿Había un destino o acaso todo dependía de sus decisiones?
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PRECIPICIOS
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    Cuando todo es borde, el paso en falso no tiene retorno.


    Insomnio.


    El terreno se acaba. Todo es orilla y la caída libre es pulso constante. Ya no hay muros gruesos que sostengan. Ya no hay lugar para el error tranquilo. Cada elección pesa como roca. Cada pisada se da sabiendo que puede ser la última sólida. Se arriesga. Se opta sin red. Se habla cuando el cuerpo pide silencio. Se calla cuando el pecho pide grito. Todo es vértigo, fractura y riesgo.


    El laberinto ni siquiera presta sombra para extraviarse. El escenario es un tajo largo, azotado por el viento, donde todos pisan junto al abismo.


    No uno. Todos. Porque cuando el peligro se vuelve atmósfera, nadie se queda en el medio. ¿Hasta dónde se avanza sin bajar la vista?


    ¿Y si bajar la vista es, justamente, lo único que sostiene? ¿Y si mirar abajo es, justamente, lo único que impide caer? ¿Y si el miedo a ver es el que empuja? ¿Y si cerrar los ojos es firmar la caída? Aquí el vértigo no es metáfora. Es clima.


    Es aire denso que no deja llenar los pulmones del todo.


    Es cuando el corazón se acelera no por ilusión, sino por amenaza.


    Es cuando una frase mal puesta, una elección urgente, un silencio tardío, puede empujarnos al vacío. Desde el borde la ruta cambia de sentido. Desde el miedo la decisión se afila. Desde el temblor, la verdad se ve sin maquillaje. Porque desplomarse aterra, pero inmovilizarse en la orilla, sin decidir, también es otra forma de irse. Un derrumbe sin ruido. Sin rescate. Sin testigos. Sin epitafio. ¿Y si quedarse quieto es caer igual, solo que más lento? ¿Y si elegir, aunque sea mal, es el único acto que recuerda que se sigue vivo?


    ¿Y si el vacío también enseña a nombrar lo que vale? ¿Y si el temblor es la prueba de que todavía hay pulso?


    En el borde no se negocia con comodidad. Se pacta con existencia.


    Cada respiro se vuelve apuesta. Cada latido, una cuenta atrás.


    La noche se estira y no amanece. El cuerpo entiende antes que la mente y no hay pausa. Cuando estamos al filo, con el pulso en la garganta y la agonía en la piel, decidir es lo único que queda. No para ganar. No para estar bien. No para que duela menos.


    Para no disolverse.


    Para seguir siendo, aunque sea temblando. Aunque sea roto.
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    CAPÍTULO 25  
 Encuentro


    Todo estaba listo para la reunión con Sach y Asociados, el estudio jurídico al que Franco deseaba contratar. Eliseo llegó de pésimo humor a la empresa, no había podido dormir en toda la noche pensando infinitas veces en el encuentro con Ana en la Iglesia. Le molestaba no tener el control sobre la situación. No se habían comunicado desde entonces.


    —¡Hola, Dumas! Todo listo en la sala de reuniones. Te espero allí en quince minutos.


    —¿Para qué?


    —¿Cómo para qué? La reunión con Sach y Asociados. ¿Te olvidaste?


    —Sí. ¿Es necesario que yo vaya?


    —No, si no querés hacerlo. Pero al menos debería presentarte y alegar algún compromiso. Franco no está y sos la cara visible de la empresa.


    —Está bien. Dejame solo, por favor. —Martina advirtió que algo no estaba bien con él y se retiró sin hacer comentarios.


    Eliseo estaba terriblemente molesto. Jamás le había pasado que una mujer no cayera, tarde o temprano, rendida ante él. La cuestión de Ana había empezado a pesarle. En el momento en que pensaba en ella, sonó su celular.


    —Hola. No recibí mi origami hoy, pensé que si no te llamaba ya nunca más me buscarías —dijo con dulzura—. Perdón por haberme ido así de la iglesia, no es fácil para mí —agregó. Escucharla cambiaba su visión de las cosas. El eco de su voz la acercaba y la necesidad de ella era inevitable.


    —Ani… ¿Qué voy a hacer con vos?


    —Diría que lo que quieras, pero no puedo cumplirlo.


    —¿Qué sentís por mí?


    —Siento todo, pero estoy confundida. Mi vida entera está en crisis. Juro que no sé qué hacer. También quiero estar con vos, pero no soy capaz de traicionar a mi marido y poner en riesgo mi familia. Ayer fui a la iglesia a decirte adiós y pasó lo que dos sabemos. ¿Podés entenderlo? —Le costaba poner en palabras los besos y caricias sin que le diera más culpa todavía.


    —Lo entiendo, pero no hay amor posible sin decisiones. Necesito verte, Ana. Es la única manera de avanzar o definir. Estoy en la empresa, vos decidís. Yo estoy dispuesto a todo, pero no depende de mí —dijo y cortó.


    —Eliseo, el doctor Sach y sus socios ya llegaron —le avisó la secretaria por el interno.


    —Bien —respondió.


    Ana se había quedado mirando la pantalla del celular mientras se repetían en su mente, una y otra vez, las palabras de Eliseo: “Lo entiendo, pero no hay amor posible sin decisiones. Necesito verte, Ana. Es la única manera de avanzar o definir. Estoy en la empresa, vos decidís. Yo estoy dispuesto a todo, pero no depende de mí”. Toda la comprensión desde que se habían vuelto a ver parecía haber encontrado fecha de vencimiento. Eliseo exigía y ella, que hasta la última tarde en la basílica creía que podía manejar la situación y que nunca engañaría a su marido, se encontraba acorralada entre el deseo que había sentido en sus brazos y los valores con que siempre se había manejado. Los pensamientos de Sofía se metían en los suyos, intentando torcer la balanza. Ella procuraba no dejarse influenciar. Miró la hora, tenía tiempo. Subió al auto y se dirigió a las oficinas de Puerto Madero.


    La sala de reuniones de Dumas SA era un espacio vidriado con una mesa rectangular y ocho sillas. Martina estaba sentada en la cabecera. Tenía un vestido muy ajustado color azul y un blazer combinado en ese tono y marfil haciendo juego. Zapatos de taco y aros al tono. El cabello, negro como la noche, enmarcaba sus ojos celestes y su maquillaje era perfecto. Era atractiva, innegablemente atractiva.


    Sach se presentó en la reunión junto a dos abogados de su firma. Llevaban una propuesta de tareas incluidas en el abono que negociaban. Si lograban el contrato, una cuantiosa suma mensual ingresaría al estudio, además de los honorarios que se generaran en los litigios. Los juicios eran siempre de montos importantes y como Dumas SA trabajaba en regla, la mayoría de las veces eran pleitos para ganar.


    Conversaron sobre las pautas que la compañía pretendía y sobre el perfil de la empresa, y finalmente llegaron a un acuerdo. Los tres hombres impresionaron bien a Eliseo y a Martina, así que decidieron la contratación.


    —La semana que viene festejamos los cincuenta años de Dumas S.A. Habrá un almuerzo. Están los tres formalmente invitados con sus esposas —dijo Martina a modo de cierre—. Allí podrán conocer a. Franco Dumas que, por cuestiones personales, no pudo estar aquí hoy —lo disculpó.


    —Es cierto. Mi padre apreciará que asistan —agregó Eliseo.


    —Allí estaremos, por supuesto —respondió Sach.


    Ana llegó a la oficina y respiró hondo antes de bajar de su auto. Estaba muy nerviosa, pero sentía que debía hablar con él cara a cara. Era cierto, el amor imponía decidir. Si no enfrentaba la situación, estaría siempre entrampada en el mismo lugar: en la duda permanente entre lo que era y lo que podría haber sido. Elegir qué hacer, tomar una opción era la medida de su riesgo y también de la satisfacción de sus deseos.


    Ingresó y se dirigió hacia el escritorio de la secretaria.


    —Buen día, ¿puedo ayudarla? —preguntó cordialmente la empleada.


    —Sí, busco al señor… —no pudo concluir la frase. Mientras se anunciaba con la secretaria, recorrió visualmente el lugar y creyó que iba a desmayarse. Eliseo la observaba desde una sala vidriada donde reconoció primero a Sach, el socio de su marido, sentado de frente y después, a su esposo y a Álvaro sentados de espaldas. Todos conversaban. Vio también a una hermosa mujer sentada a la cabecera. Antes de que Sach mirara hacia donde ella estaba, se fue corriendo.


    Al subir al auto, el corazón le latía tan rápido que tuvo miedo de que le diera un infarto. Le sudaban las manos y se puso a llorar. ¿Qué hacía Dante allí? Era evidente que era un tema de trabajo, ya que estaba el dueño del estudio y también Álvaro, pero ¿por qué allí? ¿Cómo era posible? En un instante imaginó qué hubiera sucedido si Dante giraba y la veía. ¿Cómo podría explicar eso? Dante solo conocía el nombre de Eliseo, puesto que cuando Erik murió ellos ya estaban casados. Pero ignoraba su historia con él. Trató de pensar si se habían visto alguna vez; supuso que en el entierro de su hermano, sin embargo, no recordaba ni siquiera en qué lugar se había ubicado Dante entonces. Eliseo llevaba el cabello corto ahora, estaba diferente, pero se preguntaba si lo habría reconocido. La tranquilizaba que Dante era muy distraído.


    Su celular no paraba de sonar. Era Eliseo. La había visto, sin duda querría saber por qué, habiendo llegado hasta allí, se había ido corriendo. No sabía qué hacer. ¿Era mejor decirle que su marido era el abogado que tenía sentado enfrente? ¿O era mejor que pensara que no estaba dispuesta a jugarse por él sin explicación? Sí, que pensara que se había arrepentido era una buena opción en esas circunstancias. ¿Y esa mujer? ¿Sería Martina? Era bellísima. Y soltera, seguro tenía a Eliseo en la mira. Sintió celos.


    Decidió que necesitaba tiempo para pensar. Poner distancia. Llamó a Sofía y le pidió que avisara en el trabajo que estaba descompuesta. Le contó brevemente lo ocurrido y se fue a su casa. Su hogar la recibió como un refugio. Sintió la calidez de sus paredes, miró cada objeto, cada detalle que le mostraba los años de esfuerzo, de lucha junto a Dante para construir lo que tenían y no pudo evitar llorar desconsoladamente. Floyd, perceptivo como siempre, le lamía las manos con las que ella sostenía una de las grullas.


    —Amigo, estoy en problemas —le dijo.


    El perro, con su lealtad infinita, no dejaba de lamer sus dedos. Cuando ella lo acarició, le apoyó la cabeza en el regazo y la miró con la entrega de la que solo es capaz un ser tan noble como ese animal. Floyd era muy cariñoso, intuía siempre cuando algún miembro de la familia estaba triste y no se movía de su lado. Así que durante todo el día el shar pei deambuló cerca de ella. Ana pensó en el increíble vínculo que podía generarse con una mascota a fuerza de amarla. La incondicionalidad de su perrito hermoso la emocionó. Ambos compartían el secreto de su angustia y su miedo.


    Dante llegó de excelente humor, se sorprendió al encontrarla en la casa a mediodía. Ninguno de los dos regresaba a esa hora.


    —¡Hola, Ana! ¿Qué hacés acá? ¿Estás bien?


    —Sí. Me sentí descompuesta, así que me volví. Ni siquiera llegué al Correo.


    —Te noté bien en el desayuno ¿Querés que llame un médico?


    —No. Supongo que fue algo que comí. Ya tomé un antiespasmódico. —Dante se acercó y la abrazó.


    —Estoy muy contento, Ana. Hoy cerramos un contrato muy importante —dijo—. Podremos ir a Disney con los chicos. Tal vez para fin de año —agregó.


    Ella no podía sentirse peor, solo rogaba que no le dijera el nombre de la empresa porque entonces debería decidir si decirle que sabía quiénes eran o mentir. Todo se complicaba y ella sentía que era tan mentirosa como Sofía. ¿Cómo era posible que toda su vida se ligara a la de Eliseo después de tanto tiempo? Todavía faltaba develar el tema del noviazgo de su hijo. Encima la generosidad de siempre de Dante llevaba más lejos los límites de su culpa. Mejoraba su situación económica y la familia era lo primero. Uma quería ir a Disney y Dante le había dicho que lo harían, que trabajaba en eso. Ese viaje era un sueño familiar desde que los chicos eran chiquitos, pero nunca habían podido concretarlo.


    Entonces, cuando sentía que nada podía afectarle más ese día, lo peor sucedió.


    —La semana que viene habrá un almuerzo aniversario de la firma. Estamos invitados.


    —¿Los dos? —preguntó azorada, intentando disimular su estado emocional.


    —Sí. También Sach y su mujer y Álvaro y Carolina —agregó.


    —No tengo qué ponerme. No tengo ropa formal para eventos de día —buscó una excusa.


    —Podemos comprarla. Bien lo vale, amor —contestó y la besó en la boca. De pronto Dante, que estaba eufórico, vio que estaban solos. Los chicos estaban en la escuela. Amaba a esa mujer hermosa que tenía frente a él y tuvo necesidad de decírselo. Ana respondió a su beso.


    —Te amo —dijo él—. Soy feliz.


    Ella no contestó, pero lo abrazó fuerte y hundió en su pecho la culpa. Él la llevó derramando besos hasta el dormitorio donde hicieron el amor. Ella quería sentirlo en cuerpo y alma, no pensar en nada más que en él y en lo importante que era en su vida, pero no pudo. El pasado y sus consecuencias invadían su cama mientras sus dudas llenaban la habitación.


    Pasaron días de mucho silencio en los que Ana parecía haber desaparecido de la tierra. No atendía el celular y tampoco llamaba. Eliseo asumió que había elegido apartarse sin dar explicaciones. No podía culparla, él menos que nadie tenía ese derecho. Le dolía su ausencia. Extrañaba escucharla y ese cosquilleo adolescente que le provocaban los origamis y sus visitas al Correo para verla. Volvió a la basílica varias veces, esperando encontrarla, pero ella no estaba allí, aun habiendo recibido las grullas, señalando día y hora. Le había mandado también la que se le había caído al partir de la iglesia en el último encuentro. La echaba de menos, y todo lo que le había parecido poco al momento de presionarla para que llegaran a más era un mundo que le faltaba cuando dejó de tenerlo. No entendía por qué había ido a la empresa a buscarlo y, al verlo, había huido de esa forma. Suponía que, frente al hecho de tomar la decisión de engañar a su esposo, su lealtad había sido más fuerte que su deseo. Una vez más, la soledad se sentaba a su lado. Llegó a la empresa cansado, si bien continuaba entrenando en el gimnasio, extrañaba la libertad de la escalada.


    Ese día había ido mucho más tarde que lo habitual pensando en quedarse hasta terminar el trabajo pendiente. Ya tenía control absoluto sobre el manejo de la empresa. No estaba disconforme con la vida que llevaba, solo se sentía, a veces, asfixiado de responsabilidad y preocupaciones. Siempre la libertad había sido su eje; la naturaleza, su desafío y el entrenamiento para ser mejor, su modo habitual de vida. Ya no se sentía tan libre, la naturaleza de las montañas estaba alejada de sus días y la preparación física, en ese tiempo, era para mantenerse. Sin embargo, en la contradicción en que vivía sumergido, sentía que era mejor persona.


    Luego de algunas horas en la oficina en las que solo se habían saludado de lejos, Martina decidió acercarse a él ante de irse.


    —Dumas, es tarde, ¿querés que vayamos a cenar?


    La miró y le gustó lo que veía. Pensó que aceptar podría cambiar su estado de ánimo. No podía negar que ella lo sorprendía y lograba robarle alguna sonrisa con sus respuestas. Era el tipo de mujer con la que podía mantener diálogos sugerentes y sutiles. Toda la vida había elegido mujeres inteligentes. Tal vez Martina era una buena opción frente a la alternativa de volver solo a su casa. Era evidente que ella había bajado la guardia. Ya no lo atacaba desde la palabra ni de ningún modo.


    —No estoy en mi mejor noche. Te aviso.


    —Convengamos en que eso puede cambiar. Depende de vos —respondió sonriendo.


    —Bien.


    Tomó el saco de su traje y apagó las luces, mientras ella hacía lo mismo con su abrigo y su cartera. Colocó la alarma y salieron de allí.


    Eliseo le avisó a su madre que no volvería a cenar para que no que lo esperaran y reservó por teléfono un lugar en el restaurante Sorrento del que era cliente. Allí servían comida mediterránea, en un ambiente con vista al río y decoración elegante. Pidió que preparasen una mesa para dos. Después de reservar, se quedó pensativo; no deseaba estar solo, aunque no estaba seguro de querer la compañía de Martina.


    Cenaron con champagne. Él no hablaba, se había concentrado en mirarla y eso, si bien no era suficiente para incomodarla, la colocaba en el rol de seducirlo. Su mirada era la de un hombre al acecho, muy sutil, pero sin ninguna duda atraído por ella. La sorprendió que eso le gustara. En principio, él no era su tipo, pero algunas cosas habían cambiado desde su primer encuentro en la empresa. Decidió que el juego de seducción era bienvenido.


    —¿Cómo está Franco? —preguntó. Que le preguntara por su padre lo hizo bajar la guardia también. Eliseo sabía que esa noche y en ese momento ambos se sentían atraídos, pero no dudaba acerca del interés por su padre.


    —Está bien dentro del proceso que vive. Se rasuró para evitar que se le cayera el pelo. Dijo que de esa forma siente que tiene el control —comentó.


    —Es cierto. Hizo muy bien. Papá no lo hizo así y despertó con todo el pelo sobre la almohada, lo cual significó un duro golpe a su autoestima. Me dijo entonces que eso lo hacía sentir más enfermo.


    —Papá le dijo a mi madre que lo que más detesta de la quimio es que expone su enfermedad frente al mundo.


    —Es cierto. Lamentablemente es así —respondió ella—. El tema es que Franco no tiene carácter de víctima, no soportará que le tengan lástima.


    —Exacto, Stewart. Así es él.


    La conversación sobre la enfermedad los acercó sin que pudieran evitarlo. Tenían algo en común, podían verlo como el mismo modo de morir de sus padres o desde su otro lado, la posibilidad de estar, de cumplir el rol de hijos y de dar todo cuanto eran capaces de dar a la persona que todo les había dado.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Cinco meses —contesto sin darle tiempo. Le había extrañado que no lo preguntara antes. Supuso que por miedo a la respuesta—. Mi padre vivió cinco meses desde el diagnóstico, respondió a la quimio, pero hizo metástasis en el páncreas y ya nada hubo para hacer.


    —Lo siento —hizo una pausa—. ¿Cómo supiste que era esa mi pregunta?


    —Porque es lo que yo hubiera preguntado y parece finalmente que en algo nos parecemos.


    —¿En qué?


    —En el modo de querer y cuidar a nuestros padres. Que no es poco —agregó.


    —Supongo que no lo es.


    —¿Podemos cambiar de tema? —preguntó ella, tenía los ojos vidriosos. La nostalgia, el recuerdo de sus padres y la enfermedad de Franco se notaban en su expresión.


    —Claro. Te doy el derecho a una pregunta personal —intentó una suerte de intimidad pactada. Y dio un giro a la conversación guiado por un impulso.


    —¿A qué cosas les tenés miedo?


    La pregunta lo descolocó, esperaba algo más femenino, al estilo de ¿te enamoraste alguna vez? ¿Por qué estás solo? ¿Querés tener hijos? Pero no fue así. Martina tenía muy claro lo que le interesaba saber. Si quería seducirlo, conocer sus miedos era la manera de descubrir sus debilidades, esa era la llave a su alma, por ese camino tenía muy poco margen de error. Él solía manejarse de ese modo, pero desde el otro lado. Solo pudo sonreír.


    —Eso tendrás que averiguarlo vos sola. No te daré un arma tan ventajosa como la de conocer mi debilidad.


    —¿No creés que estás a la defensiva innecesariamente? Vos me pediste que pregunte. No me gustan las banalidades. ¿Qué esperabas? Que hablemos de tu signo en el horóscopo chino o de qué lugares te gustan para ir de vacaciones —dijo con franqueza.


    —Supongo que sos demasiado inteligente para eso. No sé qué esperaba —confesó.


    —¿Qué me preguntarías vos en igual situación?


    —¿Alguna vez la vida te besó en la boca? ¿Alguna vez sentiste que tenías el mundo a tus pies?


    —No. Me habría dado cuenta si eso hubiera ocurrido —contestó sonriendo—. Nunca estuve enamorada, si a eso te referís. La soledad y yo compartimos una empatía poco habitual.


    Volvían a tener algo en común, él creía haber amado a Lara Assai, pero la falta de reciprocidad en ese sentimiento claramente había significado que no había tenido el mundo a sus pies.


    Supo que los dos esperaban ese beso en la boca que lo cambiara todo, pero ¿de qué boca? ¿En qué escenario? Eran preguntas recurrentes que se hacían y los dos callaron. No deseaban que el otro supiera cuánto les pesaba la soledad a veces.


    De pronto, una canción sonó de fondo en el lugar. Frank Sinatra y un clásico “A mi manera” los dejó a los dos en silencio, atentos a su letra. Ambos conocían el idioma. No pronunciaron ninguna palabra, solo se entregaron a la música que de algún modo los definía y compartieron, sin saberlo, algo más en común, una canción que hablaba del modo en que habían elegido vivir. Cada uno sumido en sus propios recuerdos, en su propia historia, permitiendo que la emoción los recorriera y, en el mismo instante, tomaron un sorbo de champagne helado buscando aquietar los recuerdos.


    —¡Qué tema! —dijo ella cuando terminó—. Me emociona cada vez que lo escucho.


    —También me gusta. Un clásico —dijo.


    —El favorito de mi padre —dijeron al mismo tiempo. Ambos rieron.


    Ella miró la bebida en el balde y el camarero se acercó servirle de inmediato. La botella de champagne estaba casi vacía.


    —¿Traigo otra, señor? —preguntó.


    —No, gracias —respondió. Martina solo sonrió. Eliseo entregó su tarjeta de crédito y en minutos se fueron del restaurant. Estaban en el auto de él, el de ella había quedado en la oficina.


    —Puedo llevarte a buscar tu auto o podemos tomar otra botella de champagne, ¿qué preferís? —preguntó. Había un doble sentido en la invitación. Ambos lo sabían.


    —Si digo que tengo sed todavía, supongo que vas a elegir el lugar —le siguió el juego.


    —Sí, lo haré —contestó. La miraba directo a los ojos. Quería hacerla bajar la mirada, pero no lo consiguió.


    —¿Y no es la oficina?


    —Claramente no lo es —respondió.


    —Bien. Espero que adivines mis gustos y me lleves adonde realmente quiero ir —lo doblegó en el desafío.


    Eliseo no pensaba en nada más que en disfrutar, le costaba asimilar lo que estaba sucediendo, no solo por ella, sino por él. Realmente habían comenzado detestándose y en poco tiempo llegarían a una habitación en un lujoso hotel. La deseaba, no podía determinar con qué alcance, tampoco quiso pensar en Ana, ni en ninguna de las preocupaciones que guardaba en su corazón. Sintió que esa noche simplemente quería olvidar los sinsabores.


    Martina, por su parte, prefería no analizar lo que estaba por suceder, sabía que estaba abriendo las compuertas de un sufrimiento inevitable. Prefería no involucrarse con alguien a quien pudiera amar, pero esa noche no pudo vencer el deseo de hacer lo que tenía ganas. Esa noche eligió vivir sin pensar en la mañana siguiente. Pocas veces hacía cosas sin seguir un plan. Exactamente por eso era que no fracasaba. Martina Stewart no improvisaba ni dejaba nada librado al azar. No hasta esa noche en que Eliseo Dumas se había metido en su vida, aun cuando todas las puertas estaban cerradas con llave. No supo cómo. No supo cuándo. Simplemente ocurrió.


    Subieron juntos al ascensor. Por un momento fueron dos desconocidos que desnudaron sus miradas apenas la puerta se cerró. Eliseo le acarició los labios con un beso suave entre la entrega y el décimo piso. Descubrieron en la proximidad que algo enlazaba sus destinos, algo que involucraba más que deseo. Ninguno de los dos supo qué. Ella intentó no demostrarlo, pero sintió que le gustaba demasiado el sabor de esa boca, lo que anunciaba una gran noche y un muy dificultoso despertar.


    En segundos, llegaron juntos a la habitación. Un escenario romántico, un champagne Dom Pérignon helado con chocolates y dos copas de cristal deseosas de un brindis, esperaban por ellos. Martina apoyó la cartera y su blazer en un sillón ubicado en la entrada de la suite. Se acercó a él, que la observaba, y se detuvo muy cerca de sus labios.


    —Sin más compromiso que estar bien esta noche, ¿de acuerdo? —susurró.


    El perfume y sus formas hicieron el resto. Eliseo no respondió. La besó en la boca, despacio recorrió con los labios su cuello, lo embriagaba su olor. Sentía su hombría lista pero realmente quería seducirla. Quería gustarle. Quería que ella le pidiera que la hiciera suya. Entonces, con maestría bajó el cierre de su vestido y en instantes, la prenda era parte de la alfombra y la ropa interior de color blanco y con puntillas, eran lo único que cubría los secretos de ese cuerpo que no había imaginado tan suave. Ella quitó su saco, su corbata y su camisa, con igual destreza y sin dejar de besarlo. Antes de que pudieran darse cuenta, él dejaba besos como huellas en todo su cuerpo y ella derramaba caricias donde el pasado había dejado vacío.


    —¿Estás segura de que querés esto? —preguntó Eliseo.


    —Completamente.


    —Quiero sentirte ahora —dijo antes de besarla una vez más.


    Eliseo entró en ella con suavidad, Martina jadeó de placer. Ambos latían el sabor de una noche robada a los impulsos y les gustaba. Las manos de él recorrían cada rincón de lujuria que ella escondía y su boca besaba su secreta dulzura.


    Martina alcanzó su límite y giró para volver a estallar. Se ubicó a horcajadas. Él no podía dejar de mirarla. Sus ojos celestes como faroles en medio de la penumbra rezumaban placer. Ella comenzó a moverse y juntos descubrieron que, a veces, decidir sin pensar podía significar un hallazgo inesperado. No estaban dispuestos a reconocerlo. No todavía, la confusión perturbaba la simpleza de lo que habían compartido.


    Aquietaron su agitación, escuchando la música que sonaba en la habitación: “Demons”. A ella, le encantaba esa canción.


    —Me gusta —dijo.


    —¿La canción? —preguntó él.


    —Me gusta lo que pasó y sí, la canción también. Imagine Dragons es uno de mis grupos favoritos.


    —Los conozco. Los vi hace poco en el Lollapalooza —omitió referirse a lo que había pasado y ella se dio cuenta de que prefería no hablar.


    —No te hacía en recitales multitudinarios en césped.


    —Fui con mi prima. Es adolescente. ¿Querés más? —preguntó refiriéndose al champagne.


    —No. Tomé suficiente.


    Eliseo se levantó a ducharse y ella lo observó desde la cama. Tuvo ganas de él y lo sorprendió bajo el agua. Sentirlo era irresistible. Sus cuerpos y el agua cayéndoles sobre la piel despertaron un feroz deseo frente al que ambos se rindieron sin pensar en nada.


    Martina, salió de la ducha primero, volvió a la cama y apoyada en su antebrazo comió un chocolate. ¿Qué hice? No podré olvidarlo. Es un hombre increíble, un mejor amante todavía y yo lo imaginé. ¿Por qué no me detuve? Claramente soy cosa de esta noche para él. Ya no me importa si es tan diferente de mí. Me encanta, pero mezclé trabajo con placer y eso es un error de los peores, se cuestionó. 


    Él salió del baño envuelto en el toallón y al verla no pudo evitar reprocharse lo sucedido. ¿Por qué hice esto? Debo trabajar con ella, mi padre la quiere. Todavía pienso en Ana, soy un pelotudo. Pude tener cualquier mujer, ¿por qué la elegí justo a ella? Pude detenerme y no lo hice.


    La habitación estaba llena de dudas y el presente había ocupado todo el espacio que había entre ellos. Todavía latían en el cuerpo el placer inmenso compartido, pero los pensamientos intrusivos ya no los dejaban disfrutar.


    Martina lo vio caminar hacia la cama. Su torso húmedo era una tentación.


    —No te preocupes. No necesito acurrucarme en tu pecho. Podés irte si es lo que querés —dijo mirándolo directo a los ojos. A esa altura era todo o nada, moría por hacer el amor otra vez, pero si él no quería lo mismo, entonces la noche había terminado. Eliseo la observó antes de contestar.


    —¿Querés que me vaya o querés acurrucarte en mi pecho? —invirtió la pregunta usando sus mismas palabras.


    ¡Qué difícil era todo con él, esas pequeñas batallas verbales en las que tenía que poner en evidencia sus sentimientos!


    —Adivinaste mis gustos y me trajiste donde quería venir. Deberás descubrir qué es lo quiero porque no voy a decirlo —contraatacó.


    Entonces, él se acercó sigiloso a la cama, dejó caer la toalla que lo cubría, se acostó a su lado y la abrazó. Ella apoyó la cabeza en su pecho y tembló al sentir la piel húmeda sobre su rostro. Su calor y su olor eran una forma de paraíso.


    —Sé lo que querés y es exactamente lo que voy a darte.


    Martina sintió que la vida la besaba en la boca, pero fue un sentimiento efímero que se perdió con el amanecer.
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    CAPÍTULO 26  
 Motivos


    La inseminación realizada a Carolina resultó negativa. La tristeza y el agotamiento llevaban su nombre. No tenía ganas de nada, pero debía encontrar voluntad para seguir, por ella, por el hijo que deseaba, por Álvaro.


    Luego de que fracasara la práctica, Carolina se había sometido a una histeroscopia. Dada la dificultad ocurrida para introducir el catéter durante la inseminación, el médico quería descartar la existencia de pólipos o de sinequia. El estudio se había realizado en quirófano, con sedación. Consistía en una exploración vía vaginal del útero; todo había salido bien.


    Si bien Álvaro había aceptado llegar solo hasta la inseminación, tanto le había rogado Carolina que había accedido a continuar. Afuera, había esperado una vez más. Sufría sabiendo que no había manera de asegurarle a su esposa que todo saldría bien. Después de esa práctica había hecho reposo y él sentía que mientras ella exponía su cuerpo y su corazón al servicio de un deseo que por alguna razón no se cumplía, la vida de Carolina iba perdiendo brillo y el matrimonio de ambos se desgastaba inevitablemente.


    Lo siguiente fue un estudio del cuello del útero para ver cuál era el recorrido que había que realizar con el catéter para que en una eventual transferencia embrionaria no produjera un traumatismo de embrión.


    Una vez más, Álvaro había aguardado en la sala de espera mientras Carolina soportaba que le introdujeran alternativamente varios catéteres con espéculos hasta decidir cuáles serían los adecuados. El deseo de no querer ir nunca más a una clínica crecía con fuerza dentro de él.


    Eso los llevó directo al tratamiento de fertilización in vitro de alta complejidad. Carolina utilizó medicación diferente a las anteriores y se aplicaba inyecciones en la panza en torno al ombligo. De todo lo vivido, eso sin duda fue lo peor. Había que controlar con monitoreos y ecografías el crecimiento de los folículos. Un control exhaustivo de la chance que desgastó el alma de Carolina. A pesar de todos los esfuerzos, también ese tratamiento fracasó y hubo que suspenderlo pues ella no respondía a la medicación. Ni siquiera pudo llegar a la etapa de la aspiración de óvulos. Una gran desilusión les dio el duro golpe final que decidió a Álvaro a decir basta. Él era feliz con su esposa, no necesitaba ese hijo que, sin llegar, se la estaba quitando. Además, por haberlo hecho sin esperar los plazos que establecía la ley, habían pagado una suma importante de dinero. No era lo más triste ni lo más grave, pero había sido en vano como todo lo demás.


    Álvaro había sufrido mucho viéndola aplicarse inyecciones y esperar la evolución de un crecimiento que su cuerpo resistía. Para él era tiempo de dejar de luchar contra todo. Quizá por algún motivo ellos debían aceptar una vida sin hijos.


    Carolina había llorado el fracaso de sentir que no lo lograría, aunque dejara su vida en ello ¿Dónde estaban las causas? Se lo preguntaba una y otra vez. Le molestaba darse cuenta de que era ella la única razón. Todo empezaba y terminaba en su cuerpo y en el modo en que su alma y su razón equilibraban o rompían en pedazos su deseo.


    Álvaro estaba decidido a lograr que ella se concentrara en otra cosa, pero no sabía cómo. La tarde en que habían cerrado el trato con la empresa Dumas había regresado feliz a contárselo.


    —Amor, tendremos una ventaja económica. Hoy cerramos el acuerdo por un abono mensual importante con una empresa. Estamos invitados a un almuerzo formal el fin de semana que viene.


    —Me alegro muchísimo por vos —dijo sinceramente. Estaba orgullosa de su marido.


    —¿Qué te gustaría que hagamos con el dinero? —quiso saber.


    —Yo no sé. No tengo deseos de nada que el dinero pueda comprar y yo no tenga.


    Álvaro entendió claramente lo que decía sin haber mencionado el tema.


    —Tiene que haber algo además de un hijo que pueda hacerte feliz.


    —Seguramente, pero aún no descubro qué —contestó.


    —Por favor, Carolina, quiero nuestra vida otra vez. Solo vivimos treguas cuando tendríamos que ser felices y punto.


    —No es fácil para mí. ¿Por qué no podés entenderlo?


    —Porque ya no es racional.


    —Adoptemos. Lo pensé mucho y si no puedo embarazarme, podemos adoptar.


    —Basta, Carolina. No otra vez con eso. Ya te dije que no.


    —¿Por qué no? ¿Cuáles son tus prejuicios? —preguntó recordando que solo eso había dicho al negarse.


    —Muchos. No quiero hablar de este tema. Hoy fue un gran día para mí, no lo arruines.


    —Necesito saber —insistió.


    —No quiero un hijo de personas que no conozco. Creo en la información genética. No voy a arriesgarme a darlo todo para que la vida pueda devolverme un hijo delincuente o un adolescente conflictuado por el abandono de otros por los que no debo responder, en el mejor de los casos —dijo enojado. Era extremista en sus ejemplos, pero era lo que pensaba.


    —No puedo creer lo que escucho. Vos sos un ser generoso. ¿Cómo podés hablar con ese nivel de crueldad de chicos que han tenido mala suerte en la vida? Son chicos que merecen una oportunidad, como la merezco yo.


    —No he dejado de ser generoso. No soy el responsable de la distribución de oportunidades en este mundo. Hago todo a mi alcance para ser mejor persona, pero no traiciono mis convicciones. Simplemente evito los problemas que puedo prever. Creeme que no es fácil criar un hijo adoptado. Eso sin contar con que la madre abandónica aparezca en el tiempo de guarda y te lo quite —agregó.


    —No podés hablar en serio.


    —Lo hago. Yo elijo mis batallas, Carolina. Haría todo por vos, pero lo que me pedís excede los límites de mi capacidad de dar. No podré ser un buen padre de un hijo adoptado porque mis prejuicios no me lo permitirán. Viviría con miedo al futuro y no elijo eso.


    El ambiente era tenso. Carolina lloraba. Álvaro estaba indignado y agotado a la vez.


    —Se terminó, Carolina. No haré un solo tratamiento más. No voy a adoptar un hijo, a pesar de eso quiero que sepas que te amo más que a mi vida.


    —Por favor… —suplicó.


    —No. No esta vez —respondió.


    Álvaro estaba poniendo por fin un límite a su amor por ella. Lo hacía por el bien de los dos. No estaba seguro de tener razón en sus conceptos sobre la adopción, pero era lo que él sentía, y en algo tan importante como la crianza de una persona, que además ya venía de una dura realidad, consideraba que, si no se sentía capaz de ese gran compromiso afectivo y emocional, debía negarse.


    Abrazó a Carolina muy fuerte. La besó y se fue.


    Ella quedó abatida en su sillón, suplicando a Dios una señal. ¿Qué debía hacer? ¿Cómo continuar en medio de tanta desilusión? Ni siquiera sabía si algún argumento de Álvaro era atendible. Ella quería ser madre, lo demás no le importaba.


    En ese momento recordó a la psicóloga que le había recomendado una compañera de trabajo que se estaba reponiendo de una separación. “Es muy buena, espero que no la necesites nunca, pero es para tener en cuenta”, había dicho y le había dado una tarjeta. Carolina la guardó sin darle importancia. La situación vino a su memoria sin más explicación que su deseo de estar bien. Fue directo a su billetera y la encontró. “Lic. Augusta Melvic”, leyó y la llamó. Conversó brevemente y pidió un turno.


    Al cortar, tuvo la necesidad de hablar con alguien y eligió a Ana.


    —Ani, ¿qué pensarías si te dijera que saqué un turno con una psicóloga?


    —Pensaría que hiciste lo correcto. Todo recurso a tu alcance que logre cambiar tu visión de las cosas y que ayude para que no sufras mientras transitás un camino difícil me parece bien.


    —Qué bueno que lo digas. Nunca confié en la terapia. Yo misma pensaba que no es necesaria, que todo depende de uno, pero hoy tengo que aceptar que no puedo sola.


    —Me parece muy acertado. Puedo preguntar si tenés referencias, no quisiera que cayeras en manos de un profesional inadecuado.


    —Una compañera del juzgado se divorció. Estaba con una depresión severa y la sacó adelante. Cuando me contó entusiasmada de sus progresos y me dio su tarjeta por si alguna vez la precisaba, confieso que no hice caso. Hoy me acordé y decidí pedir un turno.


    —¿Cómo se llama?


    —Augusta Melvic.


    —¡Genial!


    —¿La conocés? —preguntó sorprendida.


    —Más que eso. Cuando Erik murió, ella fue mi psicóloga. Es excelente. Está en el mismo consultorio donde atendía la licenciada Diana Salem antes de irse a vivir a Mendoza, la que hace constelaciones familiares. Son amigas.


    —Mi compañera solo asiste a Terapia, creo que no consteló.


    —Yo tampoco. ¿Sabés? Nada es casual, últimamente cada vez que hablo con alguien que va a la psicóloga, es allí.


    —Me quedo tranquila entonces.


    —Claro que sí. Será para bien. Vas a ver.


    —Gracias, Ana, por estar siempre para mí con una palabra de aliento.


    —Vos harías lo mismo por mí.


    Carolina se despidió con cierto entusiasmo. Quizá ese nuevo comienzo fuera la posibilidad de encontrar la manera de vencer su obsesión. Se sentó en el sillón y comenzó a leer la novela que se había comprado esa mañana. Afuera llovía y sintió como si hubiera una imaginaria alianza entre sus sentimientos y la página de inicio de Amuleto contra el vacío: “Llovía con ese sesgo inaugural que suele tener la lluvia, como si fuera siempre la primera vez. Llovían nostalgias. Llovían memorias. Llovían desilusiones. La nada se devoraba cada gota, las decepciones y los recuerdos. Y sobre el pavimento exhausto solo quedaban, como cadáveres tras una batalla impía, las obstinaciones de los desencantos.”
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    CAPÍTULO 27  
 Pruebas


    El detective llegó al café donde lo había citado Pilar Quevedo. Tenía las fotos y el informe. Pidió un cortado, encendió un cigarrillo y la vio bajar de un taxi. Era una mujer común. No destacaba desde su aspecto físico. Aunque no podía criticarse algo de su apariencia pulcra y refinada. Era prudente hasta para vestir. La clásica mujer que elegía el perfil bajo. Sin embargo, su experiencia le permitía sospechar que era fuerte, que sabía muy bien lo que buscaba y que estaba preparada para enfrentarlo. Era el tipo de clienta que lo había contratado sin titubeos. Estaba segura de la infidelidad, solo quería medios para poder probarla.


    —Buenas tardes —saludó respetuosamente.


    —Hola, supongo que no son tan buenas para mí si ya terminó su trabajo y trae fotos —respondió ella.


    —Depende de cómo usted decida actuar en este asunto, señora. A veces, siendo malas, doy buenas noticias y otras, no es tan así.


    —¿Qué averiguó?


    —Su esposo, Rodrigo Fisk, tiene un romance con una compañera de trabajo. Se llama Sofía Alvear. Está casada y tiene un hijo de once años.


    —¿Dónde se ven? ¿Es joven?


    —Tiene treinta y cuatro años. Se ven en el trabajo, a veces almuerzan juntos. Y algunas noches van directamente a un hotel. La ha llevado hasta la casa de ella algunas ocasiones y la última vez que salieron la dejó en la esquina. Lo siento.


    —¿Sabe desde cuándo?


    —No.


    —¿Tiene fotos?


    —Sí —respondió entregándole un sobre.


    Pilar las miró y permaneció incólume. No era la primera vez que Rodrigo tenía una aventura. Sin embargo, le preocupaba que esta infidelidad estaba durando más que las otras. Tenía que obtener información con la que pudiera presionar, no estaba tan segura de poder retenerlo. Reconocía que ahora lo notaba realmente distante, lo que podía significar que, además de sexo casual, hubiera algún sentimiento involucrado. Tendría que lograr que fuera la amante quien lo dejara. Aunque trabajando juntos las cosas eran más complicadas.


    —Le pagué una suma adicional por información extra. ¿De qué se trata? —preguntó.


    —Ellos, bueno, tienen relaciones en el trabajo. Hay un depósito al que solo accede su esposo por su cargo de jefe y ella, en ocasiones, pasa tiempo allí.


    —¿Sacó fotos allí también?


    —No. Pero puedo conseguirlas. Claro que eso le costará más dinero porque tengo que pagarle a alguien adentro para poder obtenerlas. Todo tiene un precio, señora, y yo vivo de mis investigaciones.


    —No se justifique. Tendrá una suma igual a la que ya le pagué en su cuenta mañana. Quiero que las fotos sean claras. Necesito tomas en las que puedan identificarse los dos y el lugar en el que están —contestó—. Y otras en las que solo pueda verse que es ella en ese depósito con alguien.


    Pilar tenía carácter, aunque hubiera perdido la dignidad en la obsesión por mantener su matrimonio. Si lograba obtener esas fotografías tenía a Sofía Alvear y a su marido en un puño. Se preguntaba cómo podría conseguirlas el detective.


    —¿Cómo hará concretamente para conseguirlas? —preguntó.


    —No revelo mis métodos, señora. Quevedo.


    —Está bien. ¿Para cuándo las tendré?


    —No puedo asegurarlo. Trabajaré en eso a partir de mañana —no podía decirle que no solo dependía de su contacto sino también de las ganas de tener sexo arriesgado que tuviera el tal Fisk.


    —Entiendo. Téngame al tanto —dijo y se despidió. El detective la vio subir a otro taxi. Era una clienta extraña. No lloraba, no tenía odio, no quería venganza. Solo pedía confirmaciones y pruebas. A veces, eran las más peligrosas porque no era posible prever de qué manera utilizarían la evidencia.


    Tomó su celular y realizó una llamada.


    —¡Hola, cariño! Necesito las fotos de las que hablamos.


    —No hay problema. Solo debemos arreglar la manera.


    —Paso a buscarte esta noche. Reservé una suite muy interesante —dijo sugerente.


    —¡Perfecto! ¿Me sacarás fotos también?


    —Lo único que te sacaré será la ropa y múltiples orgasmos —aseguró riendo.


    —Me encanta el plan —respondió ella.
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    CAPÍTULO 28  
 Verdades


    Ana había decidido sacar definitivamente a Eliseo Dumas de su vida. No podía cambiar la realidad. Nada podía hacer respecto del modo en que el destino se burlaba de ella. No podía oponerse a que su hijo Lucas viera a Abigail como tampoco existía posibilidad alguna de que Dante no se vinculara con Dumas SA. La situación más complicada de enfrentar sería ese almuerzo de negocios al que debía acompañar a su marido y, al que sin duda asistiría Eliseo. Todavía no tenía decidido qué hacer. Esa mañana en el trabajo había hablado con Sofía.


    —¿Qué hago? Me descompone la idea de compartir una mesa con Dante y con Eliseo.


    —Tal vez no tengas que sentarte a la misma mesa. No podés dejar de ir —aconsejó con criterio.


    —No voy a soportarlo. Además, estará esa mujer, Martina. Me enferma pensarla cerca de él.


    —Ana, vos lo estás dejando pasar. ¿Cuántas grullas recibiste desde que lo viste en su oficina y te fuiste corriendo?


    —Muchas. Aunque hace días que ya no envía ninguna más.


    —Te llamó muchas veces y no atendiste. Te envió grullas con horas de llamadas y te citó en la basílica, solo silencio le enviaste como señal. ¿Qué pretendés que haga?


    —Supongo que tenés razón.


    —Mirá, amiga, solo un gran consejo acertado puedo darte —Ana imaginó que la iba a empujar a la cama de Eliseo, pero se equivocó—. Sabe Dios qué pasará cuando se encuentren, pero algo es claro, tenés que estar más linda que nunca. Comprate ropa, andá a la peluquería, usá tu mejor perfume. Si no vas a verlo más, entonces que tu imagen sea inolvidable —agregó. La apariencia era una gran trivialidad en ese contexto de confusión emocional, pero debía reconocer que no era un dato menor.


    A pesar de todos los desaciertos en que Sofía estaba incurriendo en el último tiempo, lo que decía era completamente verdad.


    —Tenés razón. Además, Martina, la socia, es una mujer impactante. No quiero parecer Cenicienta en harapos. Ya bastante me costará verlos cerca.


    —¿Por qué estás tan segura de que tienen algo?


    —Porque él afirmó que no era su tipo y eso siempre termina resultando al revés. Cada vez que dos personas se rechazan tanto después descubren lo opuesto. Él está solo, ella es soltera, trabajan juntos, son adultos, atractivos… Lo demás es fácil de imaginar.


    —Tal vez. De todos modos, no te hagas la película, Ana. Ya tu vida tiene bastante de ficción. No agregues más —bromeó.


    Siguiendo el consejo de Sofía y aprovechando que Lucas quería ir al shopping para encontrarse con Abi un rato antes de que fuera a danzas, llamó a Carolina para organizar un encuentro. Su cuñada tenía muy buen gusto y estaba acostumbrada a asistir a ese tipo de eventos. De ese modo podría llevar a su hijo y buscar la ropa que necesitaba.


    —¡Hola, Carolina!


    —¡Hola, Ana! Qué lindo que me llames —respondió con sinceridad. Desde que habían hablado la última vez, la sentía no solo muy cerca, sino confiable.


    —Sí. Quiero pedirte un favor.


    —Lo que sea, decime.


    —Tenemos ese almuerzo formal… ¿te avisó Álvaro?


    —Sí, me dijo, el sábado —Carolina recordó la pelea de ese día.


    —Necesito comprarme ropa y hoy iré al shopping ya que Lucas quiere encontrarse con una… con la novia en realidad. ¿Podrás acompañarme? No estoy muy segura de qué elegir para la ocasión.


    —¿Lucas tiene novia?


    —Parece que sí.


    —¡Tenés que contarme! —exclamó priorizando esa cuestión por sobre la de la ropa—. Claro que puedo acompañarte. ¿A qué hora?


    —A las cinco estaré allí, salí antes hoy —respondió pensando si podía confiar en Carolina todo su secreto, quizá solo debiera limitarse a que Lucas tenía novia.


    —Perfecto.


    Le avisó a Dante su programa para que se hiciera cargo de Uma que estaba en el conservatorio de piano.


    Lucas estaba feliz. Para él estar con Abi era lo más lindo que podía pasarle. Se había cambiado. Usaba sus pantalones DC, zapatillas de la misma marca, una remera y un buzo Quiksilver. Había usado el perfume de su padre y estaba realmente hermoso. Cuando Ana lo vio, se sorprendió. ¿Cuándo había crecido tanto su hijo? ¿En qué momento había partido su cuerpo de niño dando paso a ese adolescente de músculos marcados y espalda ancha? Apenas pudo creer que tuviera diecisiete. Subieron a la camioneta y él puso música a través del Bluetooth: sonaba Oasis, “Stand by me”.


    —¿Vas a presentármela? —preguntó Ana. En realidad, una dualidad la avasallaba, quería conocerla porque era la prima de Eliseo y su hijo la había elegido y por las mismas exactas razones no quería verla nunca. Abigail Dumas amenazaba su presente. Tenía ciego a su hijo y podía significar un vínculo con una parte de su pasado que debía dejar ir.


    —Claro, mamá. Quiero que la conozcas y veas que es divina —respondió con una sonrisa. Ana sintió el efecto de un golpe en su estómago. Intentó que no se notara.


    —Me imagino que sí. Le gustaba verlo tan contento —hizo una pausa —Hijo… ¿te acostaste con ella? —no podía dar crédito a sus palabras. Ya no hablaban de tenis o cine, hablaban de… ¿de qué estaban hablando?


    —Basta, mamá. No voy a hablar de eso con vos—respondió con absoluta naturalidad—. Quedate tranquila que ya hablé con papá y ella con su mamá.


    —Lucas, no pretendo ser invasiva, pero entendé que son jóvenes y hay que ser responsables —insistió.


    —Mamá, hablé con papá. Cambiemos de tema, me estás incomodando —dijo muy serio —Tampoco es para que te quedes muda —sonrió mientras cantaba en inglés.


    —No, hijo, no. Es que me sorprende la conversación que estamos teniendo. —Más que sorpresa, lo que Ana sentía era que la vida le había dado una bofetada.


    —Lo sé, pero está todo bien. Solo para que sepas, Abi es preciosa. Quiere mucho a su familia y ama bailar. Quiere ser doctora. Le encantan los perros. Tiene un dálmata que le regaló su tío —Ana respiró hondo: “su tío”, dos palabras tan cargadas de implicancias para ella.


    —Me gusta. Llegamos —respondió Ana cuando ya había entrado en el estacionamiento del shopping. Prefirió no seguir conversando.


    Dejaron el auto e ingresaron en la planta baja. Allí al pie de la escalera mecánica que subía, había una joven. Un cuerpo etéreo y bien proporcionado. Su cabello rubio apartado de la cara y cayendo sobre su espalda. Ojos celestes y nariz respingada. Cutis rosado y angelical. Una gran sonrisa parecía dibujada en su rostro. Esa chica era feliz. Se acercaron.


    —Hola, Abi —dijo Lucas y la besó en los labios—. Ella es mi mamá —las presentó.


    Ana no podía dejar de observar la escena.


    —Hola, soy Abigail Dumas —contestó con soltura y le dio un beso. Sintió su perfume y su piel suave.


    —¡Hola, Abi! Me alegra mucho conocerte. ¿Estás sola?


    —No. Mamá está tomando algo con una amiga. El instituto de Danzas es lejos y ella me llevará más tarde.


    —Bueno, diviértanse. Lucas, cualquier cosa me llamás al celular.


    —Sí. Cuando Abi se vaya, te busco —respondió. Ambos se fueron juntos de la mano y sonriendo. Vivían el mejor amor, el primero. Ese que no sabe de preocupaciones ni de sueños rotos mientras ocurre. Una sensación extraña recorrió a Ana. La chica era muy dulce. No reconoció rasgos de Eliseo en su rostro, pero su simpleza era parecida a la de su tío. Entendió por qué Lucas estaba deslumbrado con ella. Se sintió feliz por su hijo. Nostálgica pero feliz, aunque para ella era más complicado que fuera esa chica y no otra. Al margen de que le había molestado un poco, aunque lo entendió, que su marido no le hubiese contado nada acerca de la charla sobre sexo con su hijo.


    Enseguida encontró a Carolina. Conversaron animadamente y fueron directo a un local de ropa donde, después de probarse varias prendas, Ana compró el atuendo perfecto para la ocasión. Luego eligieron el calzado. Finalmente se sentaron en un café.


    —¿Cómo estás, Carolina? —preguntó.


    —Triste. Ya sabés que la inseminación fracasó. Álvaro no quiere saber nada de adoptar ni de continuar intentándolo.


    —¿Y vos cómo estás con esa decisión?


    —Mal, Ana, pero no puedo presionarlo más. Estoy tratando de recuperar mi vida. Dejaré pasar un tiempo sin hablar del tema. De todos modos, no es posible hacer algo ya, aunque él accediera. La ley impone tres meses de intervalo desde el último resultado negativo y no pasaron todavía. Cuando sea el momento volveré a pedírselo y mientras, intentaré ser la Carolina que fui, sin la obsesión de la maternidad.


    —¿Cómo te fue con la licenciada Melvic? —preguntó.


    —Me fue bien. Salí llorando, pero supongo que es normal.


    —Sí, cuando yo iba también salía mal. Pero eso cambia después.


    —No dijo mucho, más bien preguntó y escuchó.


    —Es así al principio, Carolina.


    —Lo supuse. Quiero lograr un equilibrio. Descomprimir la presión que yo misma me impongo. Me ayudan tus palabras, dijiste que quizá lo liberador sea ser feliz con lo que se tiene y no pensar que solo nos completará lo que nos falta. Que cuando logramos eso, las complicaciones ceden y lo más difícil se vuelve más accesible y que tengo que enfocarme en mi matrimonio. ¿Te acordás?


    —Sí.


    —Pensé mucho en que lo que dijiste acerca de que nunca sabemos cuándo es el final de algo. La vida hace siempre lo que quiere. Así como trae el pasado donde había olvido puede hacer crecer un bebé donde había resistencia a eso —recordó en voz alta. Ana la escuchaba con atención.


    —Me alegra muchísimo que lo que dije entonces te haya servido. Lo hice con mucho cariño y es lo que en verdad pienso —respondió y se quedó meditando sobre lo mucho que sus palabras tenían que ver con su propia historia. Carolina confirmó que su cuñada pensaba en algo más.


    —Ana, nunca lo dije, pero sabés que podés confiar en mí. Yo no quiero invadirte, pero algo en tus palabras me indica que también te pasan cosas. Si tenés ganas de contar, te escucho— Sonrió. Ana reconoció en ella solo buenas intenciones, estaba segura de que no imaginaba nada de lo que le estaba sucediendo, aunque era acertada su intuición respecto de que algo sí estaba pasando.


    —Carolina, ¿podés guardar un gran secreto?


    —Puedo.


    —No sé por dónde empezar.


    —¿Qué te parece por “Así como trae el pasado donde había olvido”? —sugirió. Tanto había pensado en las palabras de Ana que finalmente esas le habían llamado la atención. Eran la clave. Tenían que tener una causa.


    —Supongo que ese es justo el comienzo —respondió.
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    CAPÍTULO 29 
 Almuerzo


    Todo estaba dispuesto el sábado al mediodía en el club privado Siglo XX para celebrar los cincuenta años de la empresa Dumas. La celebración era exclusiva de la firma. No había personas ajenas. Eran alrededor de sesenta invitados. El personal y las relaciones más importantes de la compañía sentados en mesas de seis. El evento tenía una sola finalidad, no era un almuerzo de negocios, era una manera de agasajar a quienes lo hacían posible. Una vez por año, Franco Dumas organizaba esa reunión. Comida de calidad, buen vino. Un lugar excelente. Atención de lujo. Champagne y mesa de postres. Whisky y café. Tragos y bebidas para elegir. Música y baile.


    Los Dumas ya estaban en el salón recibiendo a los invitados, eran buenos anfitriones. Ese año era diferente para Franco, pero no había querido cancelar el encuentro, que ya se había convertido en un clásico, eligió enfrentar la situación. Vestido con un traje negro impecable, omitió la boina. Ema, a su lado como siempre, destacaba por su elegancia. Tenía puesto un vestido azul y una chaqueta de encaje al tono, calzado claro y maquillaje perfecto.


    Era la primera vez que Eliseo iba a ese almuerzo, nunca le había interesado. Ahora que sabía de la importancia que tenía para su padre, se arrepintió de su falta de interés en ir durante tantos años y pensó en la generosidad de Franco que jamás se lo impuso, ni se enojó porque no los acompañara. Se sentía parte. Los clientes lo saludaban con respeto. En esos meses se había ganado legítimamente un lugar en la empresa.


    Martina llegó algunos minutos después que ellos. Si alguien tenía un lugar al lado de la familia Dumas era ella, sin duda merecía tanto el cariño como el reconocimiento que le brindaban. Cuando Eliseo la vio, no pudo evitar pensar en que noches atrás la había visto desnuda en la ducha, sin más intenciones que el placer que le daba y el que recibía. Ella había enjabonado su espalda entre otras cosas que recordó. En ese momento, frente a él, era otra mujer. Impactante y fina. Tenía puesto un traje claro, bien ceñido a su cuerpo. En la espalda un encaje transparente dejaba ver su piel y la falda tenía detalles en diagonal del mismo encaje. Su pelo negro enmarcaba su rostro, parecía modelo de tapa de Vogue. Su belleza era casi agresiva, sumado a su seguridad para desenvolverse en ese ámbito. Eliseo pensó que todos los hombres allí la desearían en silencio, pero ninguno sería capaz de insinuarse. Era avasalladora su presencia. Le gustó saber que ella había elegido su cama. Entre ambos había cierta complicidad.


    —Stewart, hay gente mayor acá, ¿pretendés que a alguno le dé un infarto para lucirte con tus conocimientos de primeros auxilios? —la sedujo. Sonreía y frente a los demás podía estar hablando de cualquier cosa.


    —Dumas, te agradezco el cumplido, pero no me veo asistiendo a nadie con respiración boca a boca, salvo que el corazón que falle sea el tuyo —le dijo en voz baja cerca de su rostro como al pasar—. Soy la misma de la ducha —agregó con un susurro provocador. Él la deseó. Ordenó sus ideas y solo sonrió una vez más. Estaba contento, dentro de la realidad que vivía. Había luz en su expresión.


    Todavía esperaban a algunos invitados. Sonó su celular; vio que era Abi, pero al atender la llamada se cortó. Entonces fue a la entrada para recuperar la señal y llamó a su prima. No era nada importante, así que se despidieron y quedaron en hablar en otro momento. Al cortar el asombro le borró la sonrisa: Ana estaba allí y caminaba hacia él. No lo hacía sola, un hombre, el doctor Cisneros, de Sach y Asociados, la conducía del hombro. ¿Qué estaba pasando? Una gran confusión lo apremió. Le hubiera gustado quitar de allí la mano de ese hombre que días antes le había caído bien. Sentía celos. Irracionales celos.


    —Buenos días, Eliseo. Le presento a Ana, mi esposa —escuchó antes de poder reaccionar. ¿Qué debía responder? No podía dejar de mirarla, era su Ana, de ojos miel y mirada interminable. Esperó.


    —Buen día. Es un gusto —saludó ella.


    La decisión de ocultar que se conocían estaba tomada. Debía respetarla. De pronto, entendió por qué ella se había ido de su vida. Recordó que su marido estaba en la sala de reuniones cuando la había visto entrar. Era obvio que no había tenido otra alternativa. Entonces, tal vez todavía quería estar con él y solo estaba asustada por la situación de cercanía con Cisneros. Quizá no estaba todo perdido. Los corazones de ambos latían acelerados y se juntaban en la exigencia de aquietar sus emociones.


    —Buenos días. Bienvenidos ambos —saludó con estilo—. Pasen. Ya los ubicarán.


    —Gracias —respondió Dante—. Es el hijo del dueño —le susurró al oído con disimulo.


    Ana estaba deslumbrante. Tenía un vestido color maíz, con un escote espejo y un blazer negro y maíz en composé. Su cabello estaba recogido, dejando algunos mechones al descuido enmarcando su cara. Se había maquillado en tonos tierra y usaba su perfume de siempre. La hubiera definido como una mujer atractiva, dulce y seductora. Se notaba que su marido estaba orgulloso de que lo acompañara. Más tarde llegaron Carolina y Álvaro, que ocuparon la mesa frente a la principal junto al matrimonio Sach.


    Eliseo no podía dejar de mirarla. Ana estaba descompuesta por los nervios. Jamás lo había visto tan atractivo como ese mediodía. Sería la atracción por lo prohibido o la historia que compartían, no lo sabía, solo podía sentir un deseo muy fuerte de estar con él. Sus ganas se volvieron insoportables cuando lo vio sentado al lado de Martina. Tenía que disimular y no estaba segura de estar lográndolo.


    —Disculpen. Ana, ¿me acompañás al toilette? —preguntó Carolina en medio de la conversación.


    —Sí, vamos. Permiso —respondió.


    Su cuñada la había salvado. Había sido una buena decisión confesarle todo lo que le pasaba. Le había confiado todos los detalles en el shopping.


    —Ana, puedo entender que te confunda. Es realmente atractivo, pero, por favor, tenés que disimular. No olvides que decidiste ocultar que lo conocés. Lo cual ya me preocupa. Dante no tardará mucho en asociarlo a Erik cuando sepa que es alpinista. Pero, bueno, ya veremos. Ahora, con porte de reina, tratá de ser la esposa ideal —aconsejó.


    —Carolina, me siento fatal. ¿Qué estoy haciendo?


    —Supongo que resistir, cuñada, y no te juzgo.


    —¿Creés que tiene algo con la mujer que está en su mesa? —preguntó. Esa era la causa de su mayor preocupación. No podía estar con él, pero no soportaba que estuviera con otra.


    —La verdad, no me fijé. Estaba ocupada cuidando de vos. Prometeme que actuarás con normalidad. Él no va a descubrirte. Ya es algo. Yo observaré cómo se maneja con ella.


    —Lo haré, Carolina. ¿Creés que soy una mala persona? —la culpa hacía su trabajo.


    —No, en absoluto. Pienso que no es fácil lo que te sucede y que nada tiene que ver con el amor que sentís por Dante. Esto es lo que yo llamaría “Un verdadero tema pendiente”. Inoportuno, pero pendiente al fin. Vamos, animate que estás hermosa.


    Salían del toilette cuando Ana la tomó del brazo, la miró directo a los ojos y le dijo:


    —Gracias.


    —¡Shhh! Nada que agradecer. Esto recién comienza y no estás sola.


    Regresaron a la mesa. Eliseo conversaba de pie con Dante y con Álvaro.


    —Eliseo nos cuenta que esta es una fiesta tradicional y que hay baile también, querida —dijo para sumarla a la conversación.


    —¡Qué excelente propuesta! —contestó Carolina. A Ana le faltaba el aire.


    —¿Te sentís bien? —preguntó Dante al verla pálida.


    —Sí. Disculpen, quizá me ha bajado la presión —argumentó y tomó agua mineral.


    —Me retiro. Disfruten —agregó Eliseo y se fue a la mesa donde sus padres y Martina lo esperaban.


    —¡Qué linda mujer! ¿Quién es? —preguntó Martina sin saber por qué.


    —Es la esposa de Cisneros —contestó.


    —¿De cuál de los dos?


    —Del mayor. Dante, creo.


    Ema lo miró con la firmeza necesaria para que él se diera cuenta de que ella la había reconocido, pero permaneció en silencio. Un instante después cambió de tema convirtiéndose en su cómplice. Eso significaba que más tarde su madre le preguntaría por qué razón ocultaba que era la hermana de Erik.


    Franco Dumas observaba a los presentes, disfrutaba de la compañía de personas que estaban relacionadas con su trabajo y se habían convertido en amigos con los años. Comía y bebía entregado al simple placer de estar vivo. Conversaba con Ema, interactuaba con Martina y no perdía de vista a su hijo Eliseo. Había descubierto que algo entre ellos había cambiado, prefirió no preguntar. La vida iría diciendo, después de todo. Eliseo lo miraba vivir la vida del mejor modo, tal y como le había dicho que quería hacerlo. Se sentía orgulloso de su padre.


    En el momento en que Franco tomó el micrófono, un silencio total ocupó el salón, su enfermedad habló antes que sus palabras. Era respeto, respeto hacia él. Respeto por su impecable trayectoria. Respeto quizá también por la causa de su reciente calvicie y por el modo en que enfrentaba incólume la adversidad.


    —Quiero agradecerles a todos no solo la presencia en esta reunión que pretende agasajarlos, sino también el hecho de formar parte de la empresa que se ha convertido en el gran camino recorrido de mi vida. Sabrán que, como en todo camino, hay llanos, pero también pesadas piedras que levantar y quitar. Me digo este año, con mayor vehemencia que otros, que nada es fácil, pero todo es posible. Ha sido mi forma de trabajar y es la que respetan mis sucesores —dijo. Miró a Martina y a Eliseo. Había un claro mensaje entre líneas que aludía a su enfermedad sin mencionarla—. Quiero que sepan que si están acá hoy es porque confío en ustedes y sé que ese sentimiento es recíproco. Soy un hombre feliz. Creo que hay dos versos de mi canción favorita que lo resumen todo: “Si hay que morir y hay que pasar, nada dejé sin entregar, porque viví, siempre viví a mi manera”. Les pido que se diviertan, brindo por ustedes —levantó su copa y el salón estalló en aplausos.


    Algunos ojos vidriosos, algunas lágrimas y, sobre todo, flotaba en el aire la sensación de que Franco Dumas era un ser valiosísimo. Martina lo abrazó mientras Eliseo esperaba a su lado para hacer lo mismo. Ema observaba orgullosa la escena, amaba a ese hombre y lo admiraba. La música invitó a todos a bailar y un clima festivo se adueñó de la instancia posterior a la emoción. Ana no perdía detalle de la escena.


    El almuerzo transcurrió según el programa. Todos los invitados disfrutaban y se divertían. Carolina bailaba con Álvaro al lado de Eliseo y Martina. Ana no quiso bailar, no sabía cómo disimular su fastidio. Decidió ponerse el blazer para salir un rato a la terraza del lugar. Al meter la mano en el pequeño bolsillo, palpó una grulla. Ya conocía el formato. Con urgencia, y sin soltarla, buscó la privacidad de un rincón asegurándose de que Dante conversara con otros hombres y que no pudiera verla. Levantó el ala y leyó: “Muero por vos. Lo demás no importa”. Miró hacia donde él estaba y se encontró con su mirada. Martina de espaldas acomodaba su corbata desalineada. Momentos antes, él mismo la había aflojado.


    Ana no se reconoció en el espejo que tenía enfrente. Sintió una presión fuerte en el corazón. Caminaba hipnotizada hacia el centro del salón cuando las manos firmes de su marido la tomaron por la cintura.


    —¿Bailamos?
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    CAPÍTULO 30  
 Amenazas


    En pocos días, el detective tenía las fotos que Pilar Quevedo le había encargado. La citó para entregárselas. Imaginaba su reacción al verlas, pero ella simplemente tomó el sobre y no abrió. Había solicitado el archivo en soporte digital para poder imprimir más copias o enviarlas por internet.


    Ya en su casa, y con la mente fría, las miró. Sofía y su marido en pleno acto sexual en el depósito del Correo. Los dos eran claramente identificables, y también era evidente que estaban en el depósito. En algunas fotografías, su marido, de espaldas, la sometía contra la pared. Sintió deseos de matar a Rodrigo, pero, en lugar de eso, se juró terminar con el asunto. Actuaría rápido.


    Lloró en silencio. Se odiaba a sí misma por no ser capaz de dejarlo. Pero no había vida posible sin él. Rodrigo estaba en el trabajo, seguramente también Sofía. Haría lo que había planeado. ¿Tan reprochable era su actitud? ¿Qué había por encima de la familia unida? Desde su infancia había crecido sobre los cimientos de la mentira. Su madre había mirado siempre para otro lado cuando su padre la engañaba. “El matrimonio es para siempre, es una alianza de tiempo y sentimientos”, le decía. Nadie ignoraba, al aceptar, que habría tentaciones, la diferencia era que no todos renunciaban a ellas. Sin pretenderlo se había convertido en una versión agravada del modelo de su madre. Era cierto que muchas veces las historias se repetían cuando no había un criterio lógico para analizar junto al deseo de romper patrones ancestrales y modificar el destino. La de Pilar era peor que la historia que escondía su origen, ya que ella buscaba, quería averiguar, quería ver. Era un sistema perverso de poder. Verificaba la infidelidad y paradójicamente, al hacerlo, se sentía poderosa.


    Sofía salió del Correo y se dirigió al estacionamiento donde estaba su auto. No había gente. Se acercó al vehículo, desactivó la alarma a corta distancia y vio un sobre de papel madera sostenido por el limpiaparabrisas. Fue directo a agarrarlo. Lo abrió sin imaginar lo que estaba sucediendo. Sacó las fotografías y tuvo que apoyar la espalda contra la puerta del auto porque sus piernas temblaron.


    Las lujuriosas imágenes del placer desafiaban sus sentidos. ¿Quién sacó estas fotos? ¿Quién las dejó en mi auto? ¿Patricio? ¿Es capaz de algo así?, pensaba sin detenerse. Estaba nerviosa, angustiada y hasta con miedo. La culpa no era parte del escenario. Si algo perseguía Sofía era la felicidad a cualquier precio. Miraba una y otra vez las imágenes. ¿Quién? ¿Quién sabía lo que hacía en el depósito? ¿Ana? ¿Podía tener Ana algo que ver con eso? No. Definitivamente no. ¿Iris? ¿Le había contado esa parte a Iris? No lo recordaba. De pronto percibió una presencia y levantó la vista: una mujer parada frente a ella la observaba.


    —Hola, Sofía. Hubiera preferido conocerte en mejores circunstancias. Comprenderás que no tengo ningún deseo de hablar con vos, pero debo hacerlo. —Sofía estaba muda y expectante—. Estás divirtiéndote con el padre de mis hijos que, además, es mi marido. Tendrás que terminar con él o estas fotos llegarán directamente al escritorio del gerente de la sucursal, luego a la escuela donde trabaja Patricio y podrían colapsar la red. Tengo también un video que se vería muy bien por YouTube.


    —Sos una enferma. Él no te ama —la enfrentó—. No vas a hacerlo, destruirías la vida de Rodrigo y tus hijos no saldrían ilesos de esa maniobra —alertó furiosa.


    —No te atrevas a mencionar a mis hijos. Creo que no tenés derecho ni siquiera a nombrar al tuyo. ¡Pobre Joaquín, qué poco te importa! —la provocó—. Querida no soy una improvisada, solo usaré las fotos en que se te identifica a vos, editaré el video por supuesto. Perderías el trabajo y tu vida caería al precipicio.


    —No seas ingenua. ¿Creés que no se darían cuenta en el Correo con quién estoy? Rodrigo perdería el trabajo y con eso, tu vida cómoda caería al mismo precipicio. Él va a odiarte cuando sepa esto —atacó.


    —Rodrigo tiene múltiples maneras de ganarse la vida, no me importa si trascendiera en el Correo lo que pasó. Aunque definitivamente creo que lo más denigrante serán las redes sociales y los virus que se instalarán con tu video en los celulares de todos tus contactos y él no será parte de eso. Solo vos y un hombre a medio vestir cogiéndote contra la pared, como a una puta, en tu trabajo. Y no, no va a odiarme, simplemente porque no vas a decírselo. Si lo hacés, me obligarás a hacer algo todavía más agresivo.


    Sofía no podía creer lo que escuchaba, pero la tranquilidad de Pilar mostraba que era capaz de hacer lo que prometía. Trataba de decidir qué hacer.


    —Llamalo. Decile que querés verlo y dejalo —amedrentó.


    —No voy a hacer eso. Jamás entenderías las razones porque para eso tendrías que saber lo que es amar y vos, claramente, sos un monstruo. Una depravada. Es obvio, porque él quiere todo conmigo y se aleja de tu vida.


    —No imaginás el monstruo que puedo ser para retenerlo —amenazó—. No sos especial, esto ya pasó antes y ya ves, vive conmigo y nuestros hijos. Duerme en mi cama cada noche.


    —Duerme sí, pero cada vez que te mira o tiene que tocarte es en mí en quién está pensando. Aunque hace mucho no lo hace, ¿no? —actuaba con inteligencia, hablaba con la mentalidad combativa de su rival. Si Pilar Quevedo quería desatar una guerra, ella no le temía a ninguna batalla.


    Pilar le dio una bofetada que Sofía soportó estoica.


    —Estás avisada, dejalo o te prometo el infierno —amenazó y desapareció.


    Sofía se metió en el auto casi temblando, la calma sostenida durante el enfrentamiento había dejado espacio a una crisis al encontrarse sola. Lloraba y la maldecía mientras intentaba ordenar sus ideas. Lo que más la preocupaba era que Rodrigo iba a dejarla si le decía lo que había pasado. Él temía los escándalos, le gustaba su trabajo y amaba a sus hijos. Por otra parte, si no mandaba una clara señal de abandono, Pilar haría uso de esas fotos. ¿Quién mierda había sacado las fotos? Llamó a Ana.


    —Amiga, es urgente. Estoy en el estacionamiento. Necesito verte —rogó.


    —¿Qué pasó? —preguntó Ana preocupada por su tono.


    —Lo peor. Pilar lo sabe, acaba de amenazarme —contestó.


    —Te veo en el café de enfrente, todavía no salí del Correo.


    Ana estaba descompuesta por la situación. Sumado eso a sus propias dudas y cuestionamientos sentía que su alma caía al vacío. Le daba náuseas la realidad. ¿Qué estaba sucediendo? Ella era una persona que tenía una vida tranquila, a la medida de los sueños promedio de cualquier mujer. ¿Por qué todo parecía desbordarse? ¿Quién tenía el control sobre el destino? ¿O acaso, no había destino y cada uno escribía los capítulos que definían la suerte o la desgracia de la que se era exclusivamente responsable? ¿Toda acción tenía sus efectos no deseados? No lo sabía. Mientras iba al café, llamó a Dante y le dijo que Sofía se había peleado con Patricio y quería ir a tomar un café. Avisó que llegaría más tarde.


    Halló a una Sofía desbordada que le contó con detalles lo sucedido.


    —Sofía, por Dios, tenés que dejarlo —fue lo primero que atinó a decir.


    —Es justo lo que no voy a hacer, Ana. Ya está, estalló de la peor manera, pero de algún modo esto va a servirme para tomar decisiones. No voy a dejarlo. Mi preocupación es que él se asuste y me deje.


    —¡Basta, Sofía! Tu vida está por derrumbarse y vos pensás en él y en sus miedos. Por favor, ¡reaccioná! Hablamos de que pierdas tu trabajo, de que hagas mierda a Joaquín y a tu marido. De que toda tu gente se entere. Algunos sufrirán por vos y otros te juzgarán. No habrá un solo lugar en la tierra donde no te señalen. Esto tiene que terminar —sentenció.


    —No me importa. Yo no puedo vivir sin él. Ayudame a pensar qué hacer, por favor —pidió y apretó su mano con lágrimas en los ojos.


    —Estás loca, amiga. Perdiste el rumbo.


    —¿Vas a ayudarme? —insistió.


    —Intento hacerlo.


    —¿Cómo pudo conseguir esas fotos? —preguntó. El tema daba vueltas en su cabeza y no lograba definirlo.


    —Eso ya no importa, pero te dije que no podías confiar en Iris.


    —Pensé en ella pero… ¿cómo?


    —Es muy simple. Hoy me enteré que el tipo con el que sale es investigador privado o algo así. Vendió tu historia, deben haber ido a buscar a Pilar para ofrecerle los servicios. No sé el modo, pero estoy segura de que ella está metida en esto.


    —Hija de remil putas. ¡La voy a matar! —dijo sumergida en ira.


    —No podés matar a nadie. Te lo suplico, Sofía. Dejalo. Que pase un tiempo, que se enfríe la cuestión. Vas a arrepentirte si no lo hacés.


    —No lo haré. Además, tengo un atraso.
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    CAPÍTULO 31  
 Palabras


    Después del inolvidable almuerzo organizado por Dumas S.A., Carolina sintió que había sumado una amiga a su vida. Alguien que siempre había estado allí, pero que ella no había sido capaz de ver. Muy pocas veces la familia daba esas milagrosas sorpresas y ofrecía un integrante que nivelaba la balanza. Alguien que compensaba la insoportable existencia de otros miembros que había que tolerar en nombre de las relaciones del clan del que se formaba parte.


    Ana era especial y el hecho de que le hubiera dado esperanzas respecto de su deseado embarazo y que además le hubiera confiado su secreto, había significado muchísimo para ella. Al despedirse después del evento, Ana la había abrazado y le había dicho en voz baja al oído: “Gracias. No lo habría resistido sin vos”, y era verdad. Esas palabras la habían conmovido. No había nada como saber que se estaba haciendo algo por una persona que lo merecía. No solo no la juzgaba, sino que en algún punto la comprendía. Muchas veces había pensado si las historias inconclusas lo eran de modo definitivo o si por el contrario regresaban en busca del final que por derecho les correspondía, para bien o para mal. Ana era un interesante ejemplo para dar respuesta a ese interrogante.


    Pensaban verse ese domingo para comentar lo ocurrido el día anterior en el evento, pero Ana tenía actividad en el club con Lucas y Uma tenía programa también en lo de una amiga. Así fue que lo pospusieron.


    A mitad de semana, Carolina tenía su turno semanal con la licenciada Augusta Melvic. Llegó y en la sala de espera empezó a sentir deseos de irse. Estar ahí, lejos de sacarla de la razón de su angustia, la sumergía tan hondo como era posible.


    Augusta despidió al paciente anterior en la puerta del consultorio. Carolina vio que la mujer que salía tenía los ojos llorosos. Pensó que hacer llorar a la gente era un trabajo miserable. Miró a Augusta, era una mujer que parecía leerle los pensamientos, debía tener unos cincuenta y cinco años.


    —¿Cómo estás, Carolina?


    —Con ganas de irme si puedo ser honesta. Si hubiera demorado cinco minutos más es posible que lo hubiera hecho.


    —Lo sé. ¿Por qué creés que sentís ganas de no tener esta sesión? —preguntó cuándo ya estaba sentada detrás del escritorio y Carolina en el sillón.


    —Porque vine a buscar ayuda para quitar de mí la obsesión de embarazarme y en cada sesión lo único que hago es hablar de eso y acrecentar mi ansiedad. Hablo sola y usted poco aporta. Disculpe mi sinceridad.


    —No es posible resolver un conflicto hasta que somos realmente honestos con nuestro enfoque del problema. Todavía no logré que me cuentes objetivamente lo que te ha pasado sin que victimices.


    Carolina sintió el golpe bajo. Ella odiaba que le dijeran que se victimizaba, realmente no creía hacerlo. Pagar por hora para escuchar eso le provocó ira.


    —Tengo muy claro que no soy una víctima.


    —Entonces, ¿por qué repetiste tantas veces “no entiendo por qué me pasa esto”, “no es justo”, “no lo merezco”, “hago infeliz a Álvaro”? —la provocó mientras leía las frases textuales de sus apuntes.


    —Porque no lo entiendo, porque no es justo, porque no lo merezco y porque mi marido sufre por mi culpa —insistió—. Todas las mujeres se embarazan con facilidad —respondió enojada.


    — No todas las mujeres se embarazan con facilidad.


    —¿Ah, no? Yo creo que la gran mayoría.


    —No es así. Hay, hubo y habrá mujeres que luchan como vos. Algunas lo logran y otras deben cambiar su enfoque.


    —No me importa la realidad de las otras. Quiero resolver la mía.


    Augusta sabía que lo que Carolina necesitaba era tomar real dimensión de su situación y ceder en su furia.


    —¿Qué piensa tu esposo de esto?


    —Él quiere un hijo también.


    —Y ¿por qué sufre por tu culpa? Tal vez la causa sea él y no vos.


    —No. Eso está descartado. Su espermograma dio bien.


    —¿Pelean por este tema o hay acuerdo entre ustedes?


    Carolina la odió. ¿Podía mentirle? Su lógica le decía que no era razonable engañar a la terapeuta, pero darle esa información la desnudaba ante ella y no le gustaba. Ganó la madurez.


    —Sí, peleamos cuando yo no puedo manejarlo y no dejo de insistir y pensar en lo mismo todo el tiempo —respondió. Creyó que iba a preguntarle más sobre Álvaro, pero Augusta cambió el rumbo del interrogatorio. Hubiera sido mejor que no lo hiciera.


    —¿Podés contarme cronológicamente tus tratamientos?


    —Hice de todo. Llevo dos años peleando una batalla cruel contra la maternidad.


    —Eso no es lo que pregunté. ¿Podés darme detalles de todo?


    Carolina sintió náuseas de pensar en recordar todos sus tratamientos, intentos fallidos, lágrimas y frustración. Lo que le pedía era una cronología de sus fracasos, saldría de allí llorando a mares y perdería el tiempo de sesión que le quedaba sin escuchar nada que la ayudara. Decidió negarse.


    —No. No puedo. No vengo acá a llorar desconsoladamente recordando. Quiero salir adelante. ¿Es muy difícil entender eso para usted, Augusta?


    La licenciada comprobó una vez más que el principal problema era que Carolina no tenía real conciencia de todo lo que había hecho para lograr tener un hijo. Evadía esa situación porque sabía que era desmedido todo por lo que había pasado. Hasta que no asumiera realmente lo vivido, era imposible avanzar.


    —Entiendo perfectamente, pero debés entender vos, Carolina, que solo puedo ayudarte si me dejás hacerlo.


    —Para eso vengo —respondió con ironía.


    —¿Confiás en vos?


    —No. Si lo hiciera resolvería esto sola.


    —¿Confiás en mí?


    —Trato.


    Augusta sonrió frente a la sinceridad de su paciente.


    —Bien. Para la sesión que viene quiero que me traigas escrita tu historia clínica. Quiero conocer lo más detalladamente posible los tratamientos y, debés hacer valoraciones sobre lo que sentiste en cada momento.


    —¿Me está fastidiando? ¿Ahora me da tarea? —ironizó.


    —No, solo hago mi trabajo.


    —Fueron dos años. Sentí ilusión primero y tristeza después. Dolor siempre. Fin.


    —Lo quiero todo escrito con detalles, tratamientos y estudios, uno a uno —insistió.


    —No sé si voy a volver la semana que viene —respondió enojada.


    —Sos adulta, no puedo forzarte. Debés aceptar que acá las reglas las determino yo. Si decidís regresar, cumplí con lo que te pido. Te sugiero no gastar energía en renegar por mis métodos, no olvides que años de ejercicio respaldan mi trabajo. Se acabó el tiempo por hoy, Caro —dijo dando por finalizada la sesión.


    Carolina sintió odio literal por Melvic. ¿Quién se creía que era? ¿Por qué esos aires de superada? Todo era fácil desde su trono perfecto donde la vida no la molestaba con un destino opuesto al deseado. Carolina pensaba que para ella los problemas de todos eran solo palabras encerradas en cuarenta y cinco minutos. Después, seguro iría a jugar al golf.
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    CAPÍTULO 32  
 Continuar


    El almuerzo de Dumas SA no solo fue un evento con repercusiones sociales, también tuvo consecuencias emocionales para varios de los que fueron.


    Franco Dumas regresó a su casa completamente feliz: orgulloso de su hijo, de su gente y del camino recorrido; y además, tranquilo, porque supo que Eliseo y Martina hacían un buen equipo, a pesar de sus diferencias, y que ambos se ocuparían de la empresa con igual entrega que él.


    De algún modo sintió que había podido despedirse con hidalguía. Sabía que no sería el anfitrión del almuerzo del año siguiente. Por eso había querido decir que estaba satisfecho con todo, hasta con su anunciado final, pero para ello había buscado un mensaje simbólico que halló en su canción favorita, “A mi manera”. No podía negar que la enfermedad comenzaba a ocupar un lugar silencioso adentro suyo; a pesar de la quimio, que era más bien un batalla peleada para su hijo, algo en su interior le indicaba que transitaba la recta final y que era corto el camino hasta la llegada. Los médicos y las estadísticas podían decir lo contrario, pero él sabía que su suerte estaba echada.


    Ema lo sorprendió pensativo, en el estudio, bebiendo un whisky la noche anterior a otra sesión de quimio, apenas algunos días después del almuerzo de la empresa.


    —¿Todo bien, Fran?


    —Nada podría estar mejor. Alimenté a los pájaros —dijo refiriéndose al momento en que iba a su jardín y derramaba migas de pan para las aves—, di un paseo con Catriló, mi viejo amigo, y saboreo mi whisky. Todo está muy bien —respondió.


    —Me alegra. Sabés que podés contarme lo que sea, ¿verdad?


    —Lo sé.


    —No insistiré entonces —agregó. Ema no era invasiva y su comprensión sumada a tantos años de convivencia hicieron que ella supiera lo que su esposo pensaba sin necesidad de que él hablara. Franco disfrutaba de su presente, pero intuía su final. Por eso, cierta melancolía acompañaba las cosas simples que llenaban su vida como ver comer a las aves, pasear con su perro o beber su whisky. A ella le dolía el corazón por no poder evitarle su realidad. Había asumido que su rol sería el de toda la vida: estar a su lado.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Ema quería cambiar el eje de sus pensamientos.


    —Por supuesto.


    —¿Qué hizo que Eliseo y Martina ahora y de pronto se lleven bien? —su pregunta era puntual. Franco agradeció no saber con exactitud la respuesta o en otro caso no le hubiera querido mentir y hubiera puesto en evidencia a Eliseo.


    —No lo sé, pero me alegra —respondió con sinceridad.


    —¿No lo sabés, en serio?


    —Juro que no, Ema. Pero es buena noticia. Martina es como una hija para mí, me quiere muchísimo. Eso sin contar con sus habilidades profesionales. Lo que sea que ocurra entre ellos será bueno para Eliseo.


    —¿Pensás que ellos tienen algo?


    —Quiero que sea así, pero no lo sé.


    A Ema comenzaron a hacerle ruido algunas cuestiones. ¿Por qué Eliseo no había dicho que conocía a Ana Novak cuando Martina había preguntado? Su intuición de madre le indicó que allí sucedía algo que le interesaba mucho descubrir. Ella era como una reina de la información que vinculaba a sus seres queridos con el mundo, siempre sabía todo y, a la vez, ningún secreto estaba mejor guardado que los que llegaban a su conocimiento. Simplemente se ocupaba de saber lo que estaba pasando como toda madre, como toda amiga, como toda mujer que se anticipa a los reveses del destino. Y para saber había que preguntar.


    A la mañana siguiente preparó el desayuno para sus hombres y le resultó oportuno que su hijo bajara antes que su marido.


    —Buen día, hijo —saludó.


    —Hola, mamá. ¿Papá?


    —Ya baja.


    —Hijo… hay algo que quiero preguntarte —Eliseo sonrió. Sabía perfectamente lo que su madre deseaba saber.


    —Te ahorraré la pregunta. Ella ocultó que me conocía, supongo que por celos de su esposo o no sé por qué. Yo simplemente me amoldé a su decisión de no darse a conocer —explicó.


    —¿Y por qué tendría celos su marido? —preguntó dando por hecho que ambos sabían que hablaban de Ana. Un silencio profundo fue la respuesta—. ¿Debo interpretar que tuviste algo con ella?


    —No debés interpretar nada, mamá. Desconozco las razones de Ana. Solo supongo que pueden deberse a celos de su esposo respecto de su pasado. Es todo lo que puedo decirte.


    —¿Hay un pasado entre ustedes?


    —Basta mamá. Nos conocemos por Erik, lo sabés.


    —Eso no me dice si tuvieron algo. ¿Hubo algo entre ustedes? —insistió.


    —¿No vas a darte por vencida, no es cierto?


    —No.


    —Sí, tuvimos. Es todo lo que diré.


    —Entiendo —respondió satisfecha —¿Y Martina? ¿Qué sucede con ella?


    —Trabajamos juntos, mamá. ¿Podemos terminar con esta indagatoria? —preguntó riendo en el momento que Franco se sumaba a la charla.


    —¡Hola, hijo! ¿Qué pasa?


    —Nada viejo. Mamá y ese instinto de investigadora del FBI.


    —¡Uhh! Lo conozco bien.


    Todos rieron y Ema tuvo que posponer las preguntas que habían quedado pendientes. Una serie de conjeturas anidaron en su intuición de madre.
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    Ana había vivido el almuerzo como una verdadera pesadilla. Celos adolescentes habían invadido su vida adulta. No soportaba ver a Eliseo bailando y en complicidad con la tal Martina. Además, era hermosa y libre lo cual la ponía en clara desventaja.


    Miraba la grulla, releía el mensaje “Muero por vos. Lo demás no importa” y tenía ganas de ir corriendo a buscarlo. No sabía si la urgencia estaba dada por su necesidad de él o por la amenaza que significaba otra mujer a su lado. Era cierto que siempre hubo mujeres rondando su vida, pero ella no las había conocido. Martina era una luz roja, una alarma sonando que gritaba que lo perdería si no actuaba, pero ¿qué podía hacer? Dante, por su parte, estaba más enamorado que nunca, el progreso profesional había impactado en su carácter y en su manera de acercarse a Ana.


    Al lunes siguiente no había sobre con grulla en el buzón. Se decepcionó y pensó que tal vez lo demás sí le importaba a Eliseo después de todo o tal vez era su estrategia desaparecer para que ella, agobiada de ausencia, cayera en sus brazos cuando decidiera volver. Eliseo Dumas confundía sus pensamientos.


    Días después atendía en el Correo cuando alguien apoyó un sobre en blanco sobre el mostrador. Reconoció el Rolex Oyster Explorer antes de que un perfume embriagador la obligara a retener el deseo entre su cuerpo y el deber. Demoró en levantar la vista, sabía quién estaba allí y no tenía reserva anímica para enfrentarlo.


    —Necesito una oportunidad, Ani —dijo. Ella levantó la mirada por fin. Los latidos acelerados de su corazón se le caían del pecho. ¿Cómo podía un hombre ser tan atractivo y despertar en ella tantos sentimientos?


    —Diría que tenés mucha oportunidad con Martina, ¿para qué molestarte en venir hasta acá? —sus celos derrotaron a la razón. Se juzgó una tonta por poner en evidencia su fastidio. Se había comportado como una mujer común y previsible. Quizá eso era después de todo. Vio que el rostro de Eliseo se iluminaba. Claro, acababa de dar el peor mensaje, le había confesado que estaba celosa.


    —No es con ella con quien quiero estar. Me encanta.


    —¿Te encanta qué?


    —Que estés celosa —respondió. Sonrió, le guiñó un ojo y se fue de allí dejando el sobre.


    Ana lo abrió de inmediato. “Amo tu mirada miel interminable”, levantó la otra ala, buscaba una cita, un lugar, una hora, pero no había nada más que esa frase en esa grulla verde como la esperanza.


    Eliseo había vivido los días posteriores al almuerzo de una manera vertiginosa. Después de mucho pensar, había concluido que en definitiva él no le había prometido nada a Martina y Ana no podía pensar que él iba por la vida absteniéndose del placer, por lo tanto, ninguna podía reprocharle aspecto alguno de su conducta.


    En verdad, las sensaciones que cada una de ellas le provocaba eran radicalmente opuestas. El hecho de que Ana estuviera casada, se salía de contexto, él nunca se había involucrado con mujeres comprometidas simplemente porque había muchas otras y él no destruía familias. Sin embargo, Ana era diferente, era parte de su historia. Respecto de ella había sentimientos fuertes, no solo deseo.


    Stewart era una verdadera tentación, pero era autosuficiente, no lo necesitaba y dudaba que lo quisiera. Le gustaba estar con él y ella no se privaba de lo que le gustaba. Solo eso. Intentaba convencerse de que no era necesario poner fin a los encuentros íntimos, pues no eran incompatibles con la sensación de que no se alejaría de Ana.


    Mientras el tratamiento de su padre avanzaba, Eliseo intentaba adaptarse a su nueva realidad y empezaba a disfrutar de la posición lograda en la empresa, su vida afectiva se convertía en el desgaste emocional que la dualidad impone a quienes deciden caer en sus redes.
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    CAPÍTULO 33  
 Enojos


    Sofía no podía hallar paz. La conversación con Ana no le había servido, no era lo que ella deseaba escuchar. Reconocía que sus planteos eran lógicos, pero Ana era esencialmente miedosa y no podía comprender el alcance de su amor por Rodrigo.


    Después de mucho pensar había concluido que Pilar no le diría a Rodrigo lo que sabía o enredada en su propia trampa tendría que dejarlo o perder la dignidad para seguir con él. Eso significaba que, si ella también callaba, podría mantener la relación hasta que el escándalo estallara y fuera ese el momento de tomar decisiones. Aunque esa opción se adecuaba bastante a lo que ella era capaz de resistir, sabía que él jamás la perdonaría. Aunque odiaba hacerlo, tenía que hablar con él.


    Esa noche salieron a escondidas. No buscó la complicidad de Ana por miedo a que Patricio verificara si era cierto, ni la de Iris porque todas sus sospechas estaban centradas en ella, solo dijo que se vería con antiguas compañeras del colegio. Primero resolvería qué hacer y luego se ocuparía de confirmar esa traición. Por el momento continuaba tratándola como si nada hubiera ocurrido.


    Llegaron al hotel alojamiento. Rodrigo estaba como siempre, lo que implicaba que no sabía nada. Solo dijo que por suerte Pilar no había cuestionado su salida. Era lógico, pensaba que Sofía iba a dejarlo esa noche, apremiada por los acontecimientos, las fotos y las amenazas.


    La besó y ella se entregó al juego. Hablaría con él después. El tema de su atraso era otra preocupación, pero la hacía feliz a pesar de la locura que significaría si se confirmaba.


    Sofía tenía una capacidad única para separar las aguas. Cualquier mujer hubiera estado pensando en las fotos, en la amenaza, en su matrimonio, en su hijo, en su posible embarazo… cualquier mujer, pero no Sofía Alvear. Ella era diferente. Luchaba por ese amor con todo lo que era capaz de hacerlo. Rodrigo era su razón, su motivo, su universo, su presente y su futuro. Ella había sido sorprendida en plena vida terrenal por el hombre de sus sueños. Le gustaba todo de él. Rodrigo Fisk era un antes y un después en su historia, al extremo de arriesgarlo todo. Su familia era un concepto abstracto, el amor por él, en cambio, era lo único que sentía tangible y real.


    Cuando pensaba en su hermoso Joaquín, podía adivinar sus grandes ojos celestes llorando. Su sensibilidad rota por la separación y las complicaciones que se anunciaban en su corta vida por culpa de que ella se había enamorado perdidamente de otro hombre. Sin embargo, su pequeño hijo entendería, cuando creciera, que había situaciones inmanejables que no tenían que ver con la maternidad. Joaquín elegiría una mujer un día y se iría. Eso estaba bien, era ley de vida como lo era también elegir la felicidad en cada tramo del camino. Su felicidad era Rodrigo Fisk.


    Esa noche, mientras sentía sus besos y caricias, una lágrima murió dentro de sus ojos cerrados


    —Por favor, ahora, quiero sentirte —suplicó.


    —Te amo, Sofía —susurró él en su oído al tiempo que entraba en ella conquistando su placer.


    Ella alcanzó el límite de inmediato como si el solo contacto con su interior hubiera significado que no existía nada más. Rodrigo se sorprendió ante ese orgasmo distinto y fue por más. Sabía cómo estimular cada centímetro de su cuerpo. Sin embargo, esa noche ella estaba diferente. Su excitación corría hacia adelante los extremos habituales de gozo, que en sí mismos obedecían a estándares muy altos. Juntos exploraron la diversidad de rincones de sus almas y de sentidos de sus cuerpos hasta verse agotados frente al espejo que desde el techo era testigo de sus momentos de lujuria y de entrega. Estaban abrazados, observándose reflejados, cuando ella habló.


    —Amor, tengo algo que decirte.


    —Lo que quieras —respondió mientras acariciaba su cabello.


    —Tengo un atraso —dijo sin rodeos. Juzgó que empezar por allí sería más fácil que el resto.


    Lejos de alegrarse, Rodrigo se sentó en la cama en el mismo instante en que el clima se hizo pedazos contra la irresponsabilidad del hecho que se revelaba.


    —¿Qué decís? Sofía, siempre confié en que tomabas pastillas. Eso dijiste y te creí.


    —Las tomo, pero este mes me olvidé un día y las tomé juntas, no sé, hice algunos desarreglos.


    —¿Desarreglos? ¿Así lo llamás? ¿Con esa liviandad? ¿Te volviste loca? —estaba enojado. Se le notaba una furia inusual. Lo desconoció en esa actitud.


    Sofía lloraba, desnuda, sentada en la cama tapándose los senos con la sábana. Esperaba que él la abrazara, que le hiciera el amor otra vez, que le dijera que podían manejarlo, pero nada de eso ocurrió y fue peor aún.


    —Además, ni siquiera podés saber de quién es. Te acostás con Patricio también —aseguró.


    —Sé que es tuyo, puedo sentirlo —dijo llorando.


    —Sofía, perdiste la razón, es ADN, no las ganas de que todo termine como en las novelas, con un bebé que lo resuelve todo. Eso no pasará —dijo enojado mientras comenzaba a vestirse—. ¿Cuántos días de atraso tenés?


    —Una semana.


    —Quiero que te hagas un test de embarazo cuanto antes —dijo con firmeza.


    —Y si estoy, ¿qué? —preguntó mientras lo miraba suplicando que el hombre que amaba regresara. Ese Rodrigo que la hostigaba era un desconocido.


    —Deberás interrumpir ese embarazo.


    —¿Vas a dejarme? —preguntó sin reflexionar sobre lo que él había dicho. Ni siquiera lo había escuchado.


    —Vamos, Sofía. No quiero hablar ahora.


    Las lágrimas no la dejaban pensar. Lo estaba perdiendo. Su peor miedo ocurría frente a sus ojos. Él iba a dejarla. Rodrigo Fisk salía de su vida. Lo que más le dolía era que no se jugaba por ella ni aun frente al hipotético caso de que esperara un hijo de él. No se atrevió a decirle lo demás.
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    CAPÍTULO 34  
 Consejo


    Franco había dejado de ir todos los días a la oficina. Cuando algo requería su firma, Eliseo y Martina tenían un poder para actuar en su nombre. Aun así, Martina, a pesar de la confianza que ese poder conllevaba, no quería usarlo. Sentía que hacerlo implicaba admitir que Franco no estaba bien y no aceptaba eso. Esa tarde, Eliseo estaba ocupado con algunos clientes y ella tuvo la necesidad de salir de la empresa. Muchos aspectos de su vida habían cambiado en el último tiempo.


    La soledad que la acompañaba desde la muerte de sus padres había desplazado su protagonismo. Todo a su alrededor estaba vinculado a la familia Dumas. Sentía que formaba parte de un mundo fraternal, selecto, al que solo accedían pocas personas.


    Desde que intimaba con Eliseo, el hecho de verlo y saber que no tenía ningún derecho sobre sus sentimientos, sus horarios, ni sobre ningún aspecto de su vida había comenzado a dolerle. Era demasiado inteligente y se daba cuenta de que lo de ellos estaba condenado al olvido. Era sexo ocasional para él y si bien había querido que fuera lo mismo para ella, no lo había logrado.


    Después de la primera vez juntos y en cada momento compartido, crecía en su corazón un sentimiento que no podía definir ni manejar. Había querido convencerse de lo contrario, pero era inútil. Reconocer en él una debilidad había sido el comienzo de un cambio interior que no deseaba, pero que de todos modos había ocurrido. Disimular que se estaba enamorando era el trabajo más difícil que había tenido que ejecutar en su vida.


    Eliseo Dumas le interesaba mucho. Había descubierto que, si bien parecían opuestos, no lo eran tanto. Trabajaban en equipo y él había demostrado ser hábil y responsable en su desempeño. Amaba a su padre y haberlo postergado todo por acompañarlo en su enfermedad la había conmovido. Su pasión por escalar era admirable, si bien a ella no le interesaban ese tipo de desafíos tuvo que terminar reconociendo que solo los grandes podían entregar tanto a cambio de ese tipo de logros. La piel entre ambos era innegable y, en consecuencia, el sexo se convertía en una ocasión que unía diversión, placer, sagacidad y también sensibilidad. Si lo miraba, no podía encontrarlo más atractivo. Si su perfume llegaba primero que él, despertaba en ella un instinto devorador y, según el escenario, debía reprimir sus ganas de comerle la boca a besos. Si bien fingía ser autosuficiente, lo cierto era que Dumas se había metido en su corazón y no podía sacarlo de ahí. Eso era un verdadero problema, porque no había nada en la vida de él que a ella no le pareciera perfecto para unir a la suya. La cuestión era que Eliseo nunca había prometido nada y jamás había pronunciado palabra alguna que le indicara que afectivamente ella era alguien con nombre y apellido. Martina Stewart era una extraña para los sentimientos de Eliseo Dumas. ¿Quién tenía la llave de ese corazón que parecía cerrado al amor? No lo sabía, pero lamentaba no ser ella.


    Le avisó a la secretaria y se fue a la casa de Franco. Llegó y Ema la recibió afectuosamente.


    —¡Hola, Martina! ¿Qué te trae por acá?


    —¡Hola, Ema! Necesito que Franco firme algunos documentos. Tengo un poder, pero me resisto a usarlo. Si puede atenderme, prefiero que él mismo los vea y los firme.


    —Estaba por despertarlo. Se durmió un rato —respondió—. ¿Estás bien? —preguntó.


    —Sí. ¿Por qué lo pregunta?


    —Porque veo tristeza en tu mirada —dijo con sinceridad. De pronto Ema sintió una corriente de cariño por la joven. Pensó que no tenía a nadie en el mundo, literalmente a nadie. Tenía que ser difícil no tener una madre—. Yo no suelo inmiscuirme en la vida de las personas, pero si me necesitás, acá estoy. Quiero que sepas que si para Franco sos como una hija, también lo sos para mí.


    Martina no pudo contener las lágrimas. Ema la abrazó y la joven se aferró a ella con fuerza, dejando sobre su hombro lágrimas silenciosas. No podía decirle que se estaba enamorando perdidamente de su hijo y que sabía que no significaba nada para él. Sintió vergüenza y no quiso mezclar las cosas. Sin embargo, la calidez de Ema desbordó sus emociones que en esos días estaban a flor de piel.


    —Perdón, Ema, yo le agradezco. Es usted muy intuitiva —comenzó a decir al interrumpir el abrazo.


    —Podés tutearme.


    —A veces, es difícil la soledad, Ema. Últimamente, me he replanteado toda mi vida y, bueno, hay días como hoy en que no sé por qué no puedo manejar la angustia.


    —El corazón, Martina, suele dar giros inesperados. No siempre estamos preparadas para resistir sus embates. Sé de lo que hablo —dijo con sabiduría. Ema era tan sutil que logró que ambas hablaran de lo mismo sin mencionarlo. Pudo entre líneas hacer parecer que hablaba de ella cuando en realidad, supo de inmediato lo que ocurría y sus palabras iban dirigidas a ayudarla. No era fácil cuando el motivo de tanta pena era causado por su hijo.


    —Ema, yo vivía perfectamente bien hasta que no sé de qué manera permití que alguien me rompiera el corazón.


    —¿Te dejó?


    —No. Eso es lo peor, nunca fue mío. Nunca prometió nada. No puedo reprocharle que no asuma compromisos conmigo.


    —No lo hagas entonces. Alejate, tal vez de esa manera pueda darse cuenta de que sos importante. A veces, los hombres le dan valor a lo que pierden y, entonces, luchan por recuperarlo —aconsejó—. ¿Lo amás?


    —Como nunca amé en mi vida. Me enamoré.


    —Entonces seguí mi consejo.


    —Lo intentaré. Perdón, Ema. Me da mucha vergüenza esta escena. Yo no soy así —dijo afligida.


    —No me pidas perdón. Lo que sucede te está enseñando que no puede controlarse todo lo que pasa en nuestra vida, lo que sí se puede es decidir qué hacer con eso.


    —¿Puedo pedirle algo?


    —Si me tuteás, podés —respondió con una sonrisa.


    —Bien. ¿Puede quedar entre nosotras lo que hablamos? Me sentiría muy vulnerable si Franco o tu hijo se enteraran.


    —Por supuesto. Solo entre vos y yo.


    Le sirvió un café y fue a despertar a Franco. Los tres compartieron juntos un rato y el ánimo de Martina cambió. La familia podía operar milagros en su alma y para ella esas personas lo eran. Quizá tendría que seguir los consejos de Ema.


    Regresó a la empresa y ya no había nadie, excepto Eliseo en su despacho. Tuvo la idea de dejar los documentos e irse. Desactivó la alarma y fue directo a la oficina. Guardó las carpetas y apagó la luz dispuesta a saludarlo antes de partir. Caminaba a tientas hacia la puerta cuando el perfume le aceleró los latidos.


    —¿A dónde vas tan apurada? Estuviste fuera toda la tarde —dijo acercándose a su boca.


    —¿No dirás que me extrañaste?


    —No. Digo que no fue lo mismo trabajar sin verte caminar sobre tus tacos presumiendo lo linda que sos.


    —Me voy, Eliseo. Estoy cansada —intentó resistir.


    Él la besó apasionadamente. Sus manos se apoyaron en sus muslos y la acercaron a su cuerpo. Sus ganas de entregarse luchaban contra su necesidad de preservarse. No era equilibrada la relación, ella se estaba enamorando y él solo disfrutaba de un buen rato. Era fácil saber quién saldría de esa oficina con el alma rota.


    —Puedo dejarte ir si estás muy cansada —le murmuró al oído.


    La vida no era justa, ¿cómo podía tener fuerzas para negarse? Sus manos la acariciaban y desprendieron los botones de su camisa para detenerse en sus pechos. La camisa y el corpiño cayeron al piso. Cuando sintió los labios sobre su piel dejó de pensar y se entregó a sentir. Quizá fuera esa la última vez que estuvieran juntos. Decidió disfrutarla. No le contestó con palabras.


    Con destreza desnudó su torso y recorrió con las manos el pecho y los abdominales marcados. Desprendió su pantalón mientras sin dejar de besarlo permitió que él la llevara en andas hasta el sillón y la desnudara. Enredados entre gemidos y placer, él entró en ella y ambos rodaron hasta caer en la alfombra donde, sin separarse, siguieron confirmando que cada caricia llevaba sus sentidos al límite de un deseo que siempre quería más. La penumbra de la oficina alentaba a sus cuerpos a buscarse en el profundo silencio en el que destellaban sus suspiros y jadeos. Ambos encontraron en el otro lo que les faltaba para descubrir que el placer podía tener nombre y apellido.
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    CAPÍTULO 35  
 Tsunami


    Desde su visita al Correo, Eliseo no había vuelto a contactarla. Ana estaba convencida de que él esperaba una señal de su parte. Finalmente había podido coordinar para ir a tomar un café con Carolina. Si bien habían conversado por teléfono sobre el almuerzo, les quedaban muchos detalles pendientes. Se encontraron en la misma confitería en que habían compartido la primera charla que las había acercado.


    —¿Cómo estás, Caro? Qué bueno que pudimos encontrarnos al fin.


    —Mejor. Estoy mejor. Odié a Augusta por su método. Pensé en no ir más, pero al final me di cuenta de que debo ponerme en sus manos si quiero salir adelante y accedí a lo que me indicó. Escribí el resumen de todos los tratamientos y, aunque lloré, cuando terminé fue liberador —hizo referencia al tema sin explicar más pues ya se lo había contado por teléfono.


    —Dicen que escribir es un alivio. La verdad no tengo experiencia alguna en ese sentido, pero si te hizo bien, en buena hora. No imagino cómo puede Augusta hacer que eso funcione, pero estoy segura que sus fines justificarán lo que te pidió que hagas —comentó.


    —Yo tampoco sé cómo va a utilizarlo. Solo puedo decirte que cuando terminé y leí, tomé real conciencia de todo lo que había hecho y comprendí que Álvaro estuviera agotado —reconoció.


    —¿Entonces?


    —Entonces no sé. Creo que también me agotó darme cuenta de lo que he pasado. Todavía no es tiempo de una nueva inseminación, debo esperar los plazos de la obra social. Mientras eso sucede, seguiré con terapia y cumpliré, aun renegando, lo que Melvic me indique. Álvaro está contento que decidí ir y eso ya me hace bien. No quiero ser una preocupación continua para él.


    —Me parece bien. Augusta sabe lo que hace, por algo te mandó a escribir. Confiá en ella. Recuerdo que yo no había vuelto al cementerio después de sepultar a mi hermano. Ella hizo que asumiera la muerte y regresara. Una vez hasta me acompañó.


    —¡Le daré un crédito por eso! Conmigo es torturadora —bromeó—. ¿Y vos? ¿Qué novedades tenés?


    —La verdad no sé bien cómo interpretarlas. Después del almuerzo, él fue al Correo. Llevó otra grulla, esta vez no me citaba en ningún lugar solo decía “Amo tu mirada miel interminable”. Dijo: “Ani, necesito una oportunidad” y yo fui una tarada que le demostró celos por Martina.


    —¿Por qué? ¿Qué hiciste?


    —Respondí como una imbécil que tenía mucha oportunidad con Martina y pregunté para qué se había molestado en ir a verme.


    —¡Por Dios! —dijo sonriendo—. ¡Nada más inoportuno que eso! ¿Qué hizo él aparte de disfrutar?


    —Ni lo digas, claro que disfrutó. Dijo que le encantaba que estuviera celosa, me guiñó un ojo y se fue. Desde entonces no supe nada más. Creo que espera que yo lo llame. No imaginás las veces que tuve su número en el celular listo para hacerlo. Pero no me animo. ¿Qué le digo?


    —Supongo que no quiere palabras nada más, Ana. ¿Cómo están las cosas en tu casa?


    —Mejor que nunca. Dante está de excelente humor. Resulta irónico que el contrato con Dumas lo haya acercado a mí. Él que no es muy demostrativo lleva un tiempo diciéndome que me ama. ¿Podés creerlo?


    —Sí, claro. Y vos, cuando estás con él, ¿pensás en Eliseo? Perdón, no contestes si no querés —dijo avergonzada por lo que creyó un atrevimiento.


    —No te disculpes. Es pregunta obligada. Solo dos veces me pasó, una fue después de hablar la primera vez y la otra, la noche del evento. No pude manejarlo. Me sentí muy mal. Desde el almuerzo siento que lo deseo más que nunca. No sé si es porque hay otra mujer cerca, pero te confieso que mi cuerpo me reclama sus besos. Hasta sueño con él y tengo miedo de nombrarlo.


    —Sabés bien que con una llamada él irá donde le digas.


    —Sí, lo sé, pero no sé si soy capaz.


    —Voy a ser completamente honesta con vos. Lo primero que tenés que tener claro es si querés acostarte con él porque es el “gran tema pendiente de tu vida” o si hay sentimientos involucrados. Ana, no cambiará el hecho de que compartas intimidad con él, pero puedo asegurarte que será totalmente diferente el día después —la miró con cariño, realmente quería ayudarla a ver la realidad—. Si es una relación pendiente, será como un recreo inolvidable, casi como si hubiera ocurrido en el pasado y ahora lo recordarás, solo tendrías que manejar la culpa que te dará cada vez que mires a Dante, pero si sentís algo serio por él es muy diferente.


    —¿Qué creés que pasaría si siento algo por él?


    —Creo que sería el fin de tu matrimonio. No podrías volver de esa cama a tu casa. Ni estar con tu marido sin que el fantasma de Eliseo se acueste con ustedes. Es más, probablemente confesarías lo ocurrido al llegar.


    —Creo que simplificaste todas mis dudas solo en dos variables.


    —Ya estoy tan cruel como Melvic —dijo sonriendo para quitar presión al tema.


    —No sos cruel, sos realista. Te lo agradezco, por terrible que suene es así. La cuestión es que no sé qué me pasa con él. ¿Creés que está saliendo con Martina?


    —La verdad, no sé. Sí puedo decirte que tienen mucha confianza. Bailamos al lado de ellos y se hablaban al oído. Ella le acomodó la corbata. Le dice “Dumas”. No la escuché llamarlo por su nombre y no entendí como él la llama, pero no era Martina. Eso significa que algún código de complicidad hay entre ellos.


    —¿Stewart? ¿Le dijo Stewart?


    —Sí, me parece que algo así escuché.


    —Es el apellido de ella. Él me lo mencionó por teléfono en una de nuestras charlas.


    —¿Por qué te preocupa tanto?


    —No lo sé. Supongo que me siento en desventaja, es soltera, linda y está todo el día con él.


    —Lo de soltera lo entiendo. Lo de linda es cierto, pero nada tenés que envidiarle. Vos tenés una belleza que ella no tiene. Ella es fina pero salvaje y vos tenés estilo y la dulzura de tus ojos enamora. Como yo lo veo, ella invita al sexo y vos, al amor.


    —Caro… te agradezco tu apreciación tan favorable.


    Un mensaje de Mora interrumpió la charla: “Caro, tengo una fiesta de casamiento. ¿Tendrás algún vestido para prestarme? Álvaro dijo que tenés muchos. Un beso”. Ambas lo leyeron.


    —No lo ves más, Carolina, jamás devuelve nada —comentó Ana convencida.


    —Lo sé. ¿Qué le respondo?


    —Decile que de fiesta tenés uno solo y lo prestaste —sugirió.


    Ambas rieron y siguieron conversando sobre “la plaga”. Al rato el mozo se acercó con un sobre y se lo entregó a Ana.


    —Me pidieron que le diera esto.


    —¿Quién?


    —Un caballero.


    —Gracias.


    Una grulla más, roja. Levantó su ala y decía: “En la puerta. En cinco minutos”. Las dos leyeron el mensaje. Carolina no podía creer lo que ocurría.


    —Este tipo es realmente difícil de evitar. ¿Cómo sabe dónde estás?


    —Él siempre sabe todo, Carolina. Pudo hacerme seguir o hacerlo él mismo. Dinero, contactos, así es él —contestó.


    —Ana, andá. Solo viéndolo podrás darte cuenta de qué sucede.


    —No voy a dejarte acá.


    —Sí, lo harás, y yo voy a esperarte. Siempre tengo un libro en mi cartera. Te espero leyendo. No importa lo que tardes. Cualquier cosa me llamás.


    —Estoy nerviosa.


    —Es lógico. Pensá que debés darle un final o un principio a esta historia. ¡Suerte!


    Ana se puso su abrigo y salió. Allí estaba estacionado el auto de Eliseo, un flamante Mini Cooper azul nuevo. Él bajó del vehículo y le abrió la puerta del acompañante.


    Había tanto para decir y a Ana no le salía una sola palabra.


    —¿Adónde vamos?


    —¿Adónde querés ir?


    —A ningún lado. Vine porque tenemos que hablar —respondió. Estaba casi temblando, él era irresistible. Lo miraba y no podía saber si era deseo, amor o ambas cosas. Eliseo detuvo el auto en una calle solitaria, se acercó a ella y le besó con suavidad los labios. Un suspiro le indicó que podía avanzar. Besó su cuello provocándola y se apartó.


    —Perdón, necesitaba eso —dijo él apartándose. Ana sentía que podía hacer el amor en el auto.


    —Eliseo, es evidente que no estoy para juegos. Mi vida va en esta historia. Tengo todo que perder. Dante es un buen marido, un gran padre. Un hombre que no merece mi traición.


    —Es cierto. Dante parece un buen hombre, es el hombre que se benefició con mi error. Si me hubiera quedado a tu lado, jamás habrías formado una familia con él —la besó otra vez más con mayor intensidad.


    —Es muy difícil hablar si vas a interrumpirme con besos.


    —No puedo evitarlo —de verdad no podía, sentirla cerca le daba seguridad. Su vida tenía otro sentido cuando los labios de Ana lo seducían. Estaba decidido a persuadirla. Quería estar con ella—. Ana, quiero que estemos juntos. Sé que no es fácil para vos, pero necesito que lo pienses —agregó. Antes de que Ana se diera cuenta, su asiento estaba reclinado y el auto se había convertido en el escenario de su excitación. Eliseo comenzó a besarla y a recorrer su cuerpo con caricias. Su piel respondía a los estímulos de inmediato. Ana sentía que el tiempo había vuelto atrás y era aquella joven enamorada del amigo de su hermano desde que lo había visto pero lo que estaba haciendo era una locura. Pudo sentir que el cuerpo de Eliseo estaba listo para hacerla suya. Lo acarició y besó como si no existiera más oportunidad que esa para entregarse a él. Cuando la ropa de ambos estaba desarreglada y las manos y los besos buscaban la forma de adueñarse de los tramos de desnudez expuestos al tiempo que intentaban recuperar, Ana tuvo un orgasmo, así, simplemente así. Él no podía ya resistir su propia excitación cuando ella se incorporó.


    —Por favor, no puedo seguir. Llevame al café. Carolina me espera —supuso que como mínimo él iba a enojarse. Sin embargo, no fue así.


    —Lo que quieras, Ani, después de lo que acabás de darme, no puedo negarte nada —la besó por última vez dejando que su lengua recorriera los rincones del deseo que crecía en la boca de Ana, mientras ella no podía evitar hacerse una con su sabor. Ardían lenguas, promesas, posibilidades y tiempo perdido. No era un beso, era la confirmación de que las historias inconclusas siempre regresan por la definición que les corresponde. Cuando lograron separarse, acomodaron su ropa y Eliseo manejó en silencio hasta que estacionó en la puerta de la confitería.


    —Ani, quiero todo con vos. En serio lo digo. Voy a esperarte. Quiero que lo pienses. Siempre estuve enamorado de vos, no voy a perderte dos veces por mi culpa —dijo mirándola a los ojos—. Amo tu mirada de color miel interminable —agregó mientras acariciaba su mejilla con suavidad sin considerar ninguno de los dos donde estaban.


    —Yo… estoy confundida. Me detiene suponer que es imposible.


    —Buscá una forma. Esa es la magia que siempre nos unió.


    —No puedo ser una maga de mi destino, es mucho más difícil y real que eso, Eliseo. Nada se resolverá solo porque yo lo deseo.


    —No es solo magia nuestra relación, es sentir que lo que compartimos cuando estamos juntos lo hace posible.


    —Tengo dos hijos. Una vida —agregó.


    —Entiendo, por eso te digo que voy a esperarte. Prometo hacerlo. Quiero a tus hijos a través tuyo.


    —¿Y Martina? ¿Qué significa ella para vos? —preguntó. Esa duda no la dejaba tranquila a pesar de todas sus palabras y promesas. La expresión de Eliseo cambió. Fue como si la pregunta le hubiera hecho recordar esa relación. Él prefería que fueran por caminos paralelos, eran mujeres diferentes y situaciones completamente distintas.


    —Eso no debe preocuparte. Trabajamos juntos nada más —mintió. La sorpresa fue que se sintió mal al hacerlo. ¿Qué estaba sucediendo, acaso no era Stewart estricto placer y nada más? Algo en él lo hizo sentir incómodo. Ana advirtió el cambio en su expresión.


    —¿Y por qué cambia tu expresión entonces al nombrarla?


    —Son tus celos, Ani, no mi expresión —contestó—. Te pido que pienses lo que hablamos y lo que sentimos estando juntos. —Ella lo miró para grabar en su memoria esa imagen una vez más y bajó del auto.


    Un tsunami de apenas media hora había arrasado con sus convicciones, su cuerpo y su alma. Como si hubiera sido posible que por arte de magia ella hubiera aparecido en el auto de Eliseo, estacionado en un lugar en el que nadie podía verlos, entre la clandestinidad y la historia pendiente que querían definir. Como si hubiera viajado en el tiempo hasta sus mejores años, pero con la experiencia de adulta hubiera disfrutado de los besos y caricias del hombre con el que había soñado su vida entera. De pronto, finalizado el hechizo, estaba otra vez —con menos maquillaje, el corazón acelerado, los labios ardiendo y el deseo expectante— en la mesa del café en que Carolina le había dicho que debía averiguar si era deseo o amor, o ambas cosas. ¿Realmente había estado con él o su imaginación le ganaba una partida? Su confusión era tan grande que perdió noción de la realidad. Fue su cuñada quien la trajo de regreso.


    —Ana, ¿qué pasó? —preguntó ansiosa dejando su novela sobre la mesa. La realidad superaba cualquier ficción de amor. Con esa pregunta Ana supo que todo había sido verdad.


    —Pasó todo y nada, Carolina.


    —¿Podés ser un poco más específica? Te fuiste hace algo más de media hora con cara de Ana Novak, mi cuñada, y volviste con el rostro desesperado de quien perdió su identidad en el viaje —dijo con humor para bajar la tensión que sabía que ella sentía. Ana sonrió frente a la comparación.


    —Algo así sucedió. No sé si fue mi identidad, pero algo perdí dentro de ese auto.


    —¿Qué, Ana? —Carolina quería saber, solo así podía ayudarla.


    —Perdí la seguridad de que mi familia era para siempre.

  

  
    5 
 
 CONSECUENCIAS
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    Lo hecho no se deshace.


    El ser humano carga un “si hubiera” al lado de cada decisión. Porque hay acciones definitivas. Sin vuelta atrás. Sin apelación. En cada ruta donde aparecen varios caminos, elegir uno es enterrar los demás. Otra vez se podrá elegir, sí. Pero las circunstancias no se repiten. Lo que se vivió no vuelve. El tiempo muere después de ser habitado y solo deja consecuencias. Eco dormido. Huella quemada. Cicatriz que no pide permiso. Una palabra fuera de tiempo. Una ventana abierta por impulso. Una puerta cerrada por miedo. Un segundo tarde. Un minuto temprano. Nada será lo que pudo ser. Y esa versión ignorada se queda para siempre en un supuesto sin nombre. Entonces el laberinto muta para todos, no para uno. El suelo se reacomoda bajo pies ajenos. Las deudas emocionales rara vez se cancelan en forma individual. Casi nunca. Se pagan en cadena. El gesto de uno se vuelve clima de otros.


    ¿Y si ese paso definió el destino de todos?


    ¿Y si callar hoy condena mañana?


    ¿Y si apurarse es peor que no elegir?


    ¿Y si ya no existe el después?


    ¿Y si el error ya está sembrado y no se ve? Este es el instante crucial. El rumbo se nombra sin tinta. El mapa arde y queda solo dirección. La brújula se detiene porque el norte ya se eligió. El impacto no avisa. Entra. Se instala. No distingue culpables de testigos. No pregunta quién empujó, quién miró, quién faltó cuando lo necesitaban. No hace inventario de inocencias. Todos en la tormenta. Todos bajo el mismo cielo partido y el aire cortado. No se vuelve. No se borra. No se negocia con lo ocurrido. Solo se carga. Solo se decide qué hacer con lo que quedó en las manos, aunque tiemble. Después de decidir viene el peso.


    Y el peso revela quién sigue en pie. Quién mira la ruina sin huir. Quién nombra la pérdida sin maquillaje. Quién entiende que el precio se paga entre todos. Aquí la responsabilidad es cuerpo. Es insomnio. Es pulso acelerado. Es verdad que duele y no consuela.


    El laberinto no es perderse. Es hacerse cargo de cada giro. Cada sí es un no gigante que se entierra. Cada silencio es un sí negado que también cobra. Ya no se pregunta “¿qué hubiera pasado?”. Se pregunta: “¿y ahora qué se hace con esto?”


    ¿Y si la única libertad es sostener lo irreparable?


    ¿Y si el coraje es no mentirse sobre el daño o el error?


    ¿Y si seguir, aunque roto, es honrar lo logrado?


    No hay redención fácil. No hay borrador. No hay anestesia.


    Hay consecuencia. Hay dirección. Hay suelo nuevo, aunque sea duro.


    Queda estar. Queda cargar. Queda decidir otra vez, con lo que hay.
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    CAPÍTULO 36  
 Complicaciones


    Sofía estaba consternada. No tenía literalmente consuelo para lo que había sucedido en el hotel. Rodrigo no la había dejado, pero, de pronto, el telón que producía su ceguera se había levantado. Ana tenía razón, él no se jugaba por ella, no arriesgaba nada en nombre del amor que decía sentir y era eso lo que le provocaba un dolor insoportable. Rodrigo había sido claro.


    —Sofi, es cierto que te amo, pero yo ya tengo mis hijos. No tendré otro hijo en medio de la clandestinidad y el escándalo. Por favor, hacete el test para que podamos resolver esto.


    —No voy a abortar si estoy embarazada, quiero que lo sepas —el hecho de que mencionara un escándalo le provocaba un miedo letal.


    —Sofi, por Dios, ni siquiera podés asegurar quién es el padre. No seas caprichosa. Si tenemos un hijo alguna vez, no será así. No quiero este contexto para un hijo con vos.


    Sofía no sabía si sus palabras pretendían convencerla de que había un mañana o si Rodrigo la manipulaba para poner fin al problema.


    —Sé que es tuyo. Puedo sentirlo —insistió con su débil argumento.


    —Aun así y con todo el dolor que significaría interrumpir ese embarazo, debemos pensar en Joaquín y en mis chicos. No es la manera.


    —¿Y cuál es la manera?


    —Dejarlo todo. Mudarnos juntos y comenzar.


    —Perfecto. Hagámoslo.


    —No estoy listo para eso y lo sabés. Nunca te mentí respecto de esa cuestión.


    Sofi odió tener que aceptar que eso era absolutamente verdad. Todavía pesaban sobre su espalda las amenazas de Pilar, no se sentía capaz de confesarlas. Menos todavía después de escucharlo una vez más refiriéndose a los escándalos.


    Esa mañana, en su casa, estaba en el baño con la tira reactiva del Test en la mano esperando el resultado, cuando sonó el timbre. Salió sin pensar, dejando la tira sobre el lavatorio. Era el cartero, le entregó correspondencia, la miró y un sobre sin remitente dirigido a Patricio le llamó la atención. Si bien él siempre hacía cursos y recibía correspondencia, ese sobre en especial le causó preocupación. Entró en el living y lo abrió. Allí estaban las fotos de ella y Rodrigo en el depósito. Era cierto que el rostro de él no se veía. No había una nota, una carta, nada, solo las fotos. Un modo mudo de amedrentar. No podía dejar de pensar en Rodrigo, lo sentía en todo el cuerpo y ocupaba su alma.


    Joaquín apareció de pronto y la sorprendió. Trató de disimular sus nervios.


    —¡Mamá! ¡Mamá! ¿Es cierto? —preguntaba exaltado. Sus enormes ojos celestes destellaban felicidad. Era un niño precioso, muy dulce y sensible. Le costaba integrarse a los grupos de niños de su edad, porque tenía una madurez inusual para sus once años.


    —¿Qué cosa, hijo? —respondió con otra pregunta, sin entender por qué su hijo estaba tan contento.


    —Esto. ¿Voy a tener un hermano? —contestó. Tenía la tira reactiva en la mano y dos rayas de color violeta indicaban un resultado positivo. Sofía sintió que se le aflojaban las piernas. No podía determinar si estaba contenta por el embarazo o aterrada por el modo en que las cosas daban un giro. Pilar avanzaba. Rodrigo no sabía nada de los problemas que se anunciaban y no quería hijos, ya no podría ocultarle a Patricio el embarazo porque su hijo sabía de su estado. ¿Cómo haría para resolver todo eso? Sintió que no podía más y comenzó a llorar mientras el pequeño Joaquín la abrazaba.


    —No llores, mamá. Está bueno lo que pasa. Me encanta la idea de tener un hermano —la consolaba. El niño no comprendía su angustia y ella lamentó haberle explicado tiempo atrás lo que era un test de embarazo cuando lo habían visto en una publicidad y él había preguntado.


    —¿Lo llamo a papá así le contamos? Se va a poner recontento.


    —No, Joaquín. Necesito pedirte algo —contestó de manera firme.


    —¿Qué?


    —Guardemos el secreto hasta que sea el momento de hablar.


    —Pero… ¿por qué? —preguntó apenado.


    —Porque hay que estar bien seguros. Primero iré a ver al médico.


    —¿Puede fallar esto? —dijo levantando el test que todavía estaba en sus manos.


    —Sí —mintió—. Necesito contar con vos. ¿Podés guardar el secreto? —insistió.


    —Bueno. ¿Cuándo vas al médico? —preguntó ansioso.


    —Pronto, hijo.


    Los problemas se multiplicaban para Sofía. No sabía por dónde empezar. Llamó a Ana y le contó por teléfono lo que ocurría. Tan mal estaba que ni siquiera le preguntó cómo iban sus cosas o si tenía novedades.


    —Por el amor de Dios, Sofía, sacá a Joaquín de todo esto. —No podía soportar que el pequeño fuera rehén de la situación—. ¿Sabés de quién es? Perdón por preguntar, pero eso ayudaría para que decidas cómo seguir. —Sofía solo lloraba—. Sofi, por favor, si lo sabés tenés que hablar con el padre y ya no podés postergar decirle a Rodrigo la verdad sobre Pilar. De casualidad las fotos no están en manos de Patricio —suplicó Ana. Sofía no contestó la pregunta. ¿Quién era el padre de ese bebé? ¿Acaso ella lo sabía?


    —Avisá que no voy a trabajar. Voy a llamar a Rodrigo y lo veré después de dejar a Joaquín en la escuela.


    —Quedate tranquila, yo aviso —contestó. Ana sintió pena por ese desastre anunciado que le tocaba atravesar a su amiga. Lamentó que no la hubiera escuchado. De todos modos, tristemente, los hechos superaban cualquier previsión.


    Al cortar, Sofía sintió el peso de la verdad aplastando sus sueños. Comenzaba a pagar el precio de los riesgos asumidos. La tristeza amenazaba su presente y el de todas las personas afectadas por sus decisiones.
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    —¿Cómo estás? No puedo dejar de pensar en vos y en lo que sentí en mi auto —dijo Eliseo al escuchar su voz.


    —Estoy… confundida, por ponerle un nombre. Siento vergüenza también.


    —¿Vergüenza por qué?


    —Porque yo no soy así.


    —Sé exactamente cómo sos y muero por conocer lo que me falta. Todavía siento tus besos y tu estallido.


    —¡Basta, por favor! —suplicó. Sus mejillas se ponían coloradas.


    —Llamo para que sepas que estoy esperándote. No te olvido. ¿Qué hacías?


    —Estoy muy preocupada por una amiga que está en problemas.


    —¿Puedo ayudarte?


    —No. En serio… ¿pensás en mí?


    —Todo el tiempo, desde que bajaste de mi auto y desde antes también. Un intenso silencio los unió. Ambos hubieran querido decir algo de lo mucho que sentían, pero no fueron capaces. Ana porque no podía prometer nada y Eliseo porque sabía que solo con hechos y sin exigencias podría recuperarla.
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    CAPÍTULO 37  
 Sueños


    Dante llegó a su casa por la tarde. Estaba contento. Al entrar vio a su familia y una sonrisa se le dibujó en la cara imaginando lo que iba a suceder. Uma tocaba el piano, Lucas estaba en su habitación y Ana doblaba la ropa limpia. Floyd salió a su encuentro, giraba sobre sí mismo, dando vueltas de felicidad. Dante jugó un rato con él y fue directo a buscar a Ana.


    —¡Hola mi amor! —la saludó con un beso en la boca. Ella sonrió frente a la demostración de cariño.


    —¿Qué pasa que estás tan contento? —preguntó. Lo conocía bien y sabía que había un motivo. Él se acercó a ella para que Uma no escuchara.


    —Ya está.


    —¿Ya está qué?


    —Acabo de señar el viaje a Disney. Nos vamos en tres meses.


    —¿En serio? —preguntó feliz de pensar en la alegría de los chicos.


    —Sí. Ahorré parte de los ingresos del abono durante algún tiempo y sumé los honorarios de un juicio. No lo pensé más, fui directo a la agencia de viajes. No veo la hora de decirles a los chicos.


    Ana amaba al padre generoso que era Dante. Esos gestos lo habían definido siempre, pensaba en su familia antes que en otra cosa. Se sintió mal por la confusión de sus sentimientos. Por los besos que a escondidas la unían a otra boca.


    Enseguida llamó a sus hijos.


    —Papá quiere contarles algo.


    —¿Qué pasa? —preguntó Lucas sin demasiado interés. Uma escuchaba atentamente.


    —Pasa que cobré un juicio y acabo de señar el viaje a Disney. Nos vamos en tres meses —contestó.


    Uma se lanzó sobre él y lo abrazó tan fuerte como fue capaz. Su padre jamás incumplía una promesa. Lucas se quedó pensativo, era fácil adivinar que Abigail tenía un lugar en sus pensamientos y que desplazaba la idea de viajar.


    —¿Cuándo dijiste que nos vamos, pa? —preguntó.


    —En tres meses.


    —¡Genial! —exclamó feliz.


    —¿Por qué? ¿Antes no podías? —preguntó en broma su padre.


    —No, papá. Es que en cuatro meses Abi baila en el Colón. Será solista y no puedo faltar a esa función.


    —Entiendo —dijo Dante con seriedad y por el costado le guiñó el ojo a Ana—. No tendrás que faltar.


    —¿En cuatro meses? —preguntó Uma.


    —Sí, ¿por?


    —Bueno, hay algo que no les dije todavía. Ayer me dieron esta nota en el conservatorio. Habrá una función de ballet a beneficio y convocaron a algunos músicos. El ballet será Coppelia. Fui seleccionada para tocar y dijeron que es en cuatro meses por eso me llamó la atención. Tal vez yo toque el piano, mientras la novia de mi hermano baila, ¿no? —preguntó inocentemente.


    —¡Sí! Ese es el ballet, Coppelia. Abi será Swanilda —agregó Lucas contento.


    —¡Uma, hija, cómo no nos dijiste! —Ana derramaba lágrimas de emoción. La joven se esforzaba mucho en el conservatorio. Hasta ese momento solo había participado de funciones sencillas. En la última reunión, la profesora le había comunicado a Ana que su hija había progresado muchísimo. Todo se debía a que Dante le había comprado el piano y tenía la posibilidad de tocar en la casa. Antes solo practicaba en sus clases.


    —No sé, mamá. Todavía estaba pensando en eso, es un sueño para ser cierto y estaba convenciéndome de que es verdad —respondió. Uma tenía sus tiempos para todo, era reflexiva y reservada.


    —Estoy muy orgulloso, hija. De todos ustedes —agregó Dante y la besó.


    —¿Lucas? ¿Estás contento? —preguntó Uma.


    —Sí, por supuesto. Me fastidiás gran parte del tiempo, pero reconozco que lo estás haciendo muy bien. Sos mi hermana y si además vas a ponerle música a lo que mi novia baila, será una gran noche —anunció—. Ahora está en clase, pero cuando hablemos le pregunto. Yo solo sé que se está organizando el evento.


    —Hijo, ¿querés invitarla a cenar? Yo puedo llevarla a su casa de regreso, si los padres no pueden venir a buscarla —dijo—. Mejor aún, ¿por qué no vamos todos a cenar afuera? —propuso.


    Lucas sonrió feliz de que su familia le diera un lugar a Abi en una noche en la que había tanto por celebrar. Era muy importante para él.


    —¿Estás de acuerdo, mamá? A mí me encantaría —Ana observó su expresión radiante, la ilusión en la mirada de su hija y una alegría inusitada en el rostro de su marido. Era imposible negarse. Ellos eran su mundo, por mucho que anhelara que el tiempo volviera atrás o que el futuro resolviera por ella, las cuestiones sin salida que la tenían atrapada en un laberinto de emociones, había solo una verdad incuestionable. Esa familia era todo lo que tenía y quizá, lo único que necesitaba para ser feliz. Ana pensó que no podía decirle que no. Sin embargo, acceder implicaba que Abi podía hablar de su tío alpinista y Dante darse cuenta de que era el compañero de Erik o que Dante podría asociar su apellido con el de Dumas SA. Tenía que despejar ese ocultamiento o la cena se le vendría encima como un disgusto. Pero ¿qué podía decir? La verdad no era una opción. Lo único que tenía a favor era el buen humor de su marido.


    —Por supuesto, hijo —respondió con dulzura.


    —Llamala y decile que la pasamos a buscar y después la llevamos a la casa de regreso. Si la madre quiere hablar con mamá, pasale el teléfono —organizó Dante.


    —Ahora está en clase, pero sale en media hora —dijo.


    Dante notó la preocupación en el rostro de Ana.


    —¿Pasa algo? —preguntó. Uma había vuelto a ensayar y Lucas ya estaba en su cuarto otra vez—. ¿Te molestó que invitara a la chica?


    —No, no es eso.


    —¿Qué es?


    —Hay algo que te oculté y me siento mal por eso.


    —¿Qué pasa, Ana? Sin vueltas.


    —Conozco a Eliseo Dumas, el hijo de Franco Dumas. Es el alpinista amigo de mi hermano que escalaba con él cuando murió —confesó de corrido y sin pensar. Si tenía que estallar una pelea prefería que fuera en su casa y no en medio de la cena.


    —¿Por qué lo saludaste como a un desconocido? ¿Por qué él tampoco dijo nada? —preguntó sorprendido


    —Cuando Erik murió lo vi de lejos en el cementerio, ya hacía muchos años que yo no sabía nada de él. No es alguien a quien yo considere un buen recuerdo, lo relaciono con la pérdida de Erik —mintió—. Aunque no fue su culpa. Cuando lo vi en el almuerzo me sorprendió y como él no me reconoció o eligió no decir nada, preferí no darme a conocer tampoco. Vos me presentaste como Ana, no dijiste mi apellido, por lo tanto fue atendible que quizá no me asociara a Erik. Nunca nos frecuentamos —mintió.


    Todo cerraba salvo el sentimiento oscuro de saber que le seguía mintiendo. Una mentira más para ocultar la anterior. Decididamente eso no era para ella. Dante la escuchaba atentamente, no parecía enojado.


    —Debiste decírmelo.


    —Creo que sí, por eso me siento mal. Por no haberlo hecho —dijo casi llorando.


    —¿Por eso te sentiste mal en el almuerzo también? —preguntó.


    —Creo que verlo otra vez me recordó la muerte de mi hermano y eso me causó malestar.


    —Está bien, no te preocupes. Ya está. Pero debés confiar en mí. Parece un buen tipo. En algún cruce le diré que, como él no te reconoció, vos preferiste no decir nada. Igual es raro —dijo pensativo.


    —Estoy diferente y pasó mucho tiempo —justificó— Está bien. —Ana pensó que el tema quedaba solucionado de esa forma—. Algo más, la nena, Abigail.


    —¿Qué pasa con ella?


    —Es Dumas también. ¿Serán algo? —preguntó disimulando lo que ya sabía, mientras una nueva mentira ganaba espacio para evitar males mayores.


    —Ni idea, pero si ella no dice nada, mejor no preguntar. Si es pariente, hablar de que tu hermano murió con su primo o su tío, o cualquiera que fuera el parentesco si lo hay, no suma. No es un tema para tocar en una mesa de festejos. ¿No te parece?


    —Totalmente. Dante…


    —¿Qué?


    —Te amo. Gracias por entenderme —Ana sintió que se había sacado un gran peso de encima. Todo lo que Eliseo significaba para ella estaba oculto en su corazón y allí no había modo de que nadie lo descubriera hasta que ella decidiera hablar.


    Estaban solos en la habitación en suite que ocupaban. Él se acercó y la besó mientras cerraba la puerta con llave.


    —¡No! Los chicos están levantados —protestó ella que adivinó sus intenciones.


    —Shhh… quiero hacerle el amor a mi esposa y es justo lo que voy a hacer.


    Cómplices de evitar ruidos, se besaron con ganas. Él estaba eufórico y el deseo era evidente no solo en su cuerpo, sino en la destreza de sus manos. Así, a medio vestir los dos, sumidos en la confianza y el saberse de memoria los gustos, se entregaron a un juego de seducción en el que lograron el clímax rápidamente. Fue Floyd, que raspaba con sus patas la puerta para que le abrieran, quien apresuró la situación.


    Dante la besó con ternura.


    —Te amo —susurró. Ella no contestó. Había disfrutado ese momento con su marido, pero al acomodar su ropa, vio la cartera abierta sobre la cama y el borde de una grulla que asomaba de su billetera. Eso alcanzó para que Eliseo volviera a su mente.


    Esa noche fue diferente para los Cisneros. Compartían la alegría de una vida que les sonreía al ritmo del esfuerzo que todos hacían. Los padres de Abigail le dieron permiso para ir a cenar. La señora Ramos habló con Ana y una presentación formal quedó consumada.


    Antes de salir, Dante atendió su celular. Ana lo observaba, estaba muy serio. Se acercó para escuchar y la bronca que sintió al darse cuenta de lo que ocurría fue descomunal.


    —No, Mora. Es una gran responsabilidad y, además, es chico. Hace mucho que esperamos este viaje. Quiero hacerlo con mi familia. ¿Podés entenderlo? —Ana no escuchaba lo que Mora decía, pero podía imaginarlo—. Ya sé que Mati es mi sobrino, pero no es posible esta vez. Lo siento. Bueno, te dejo, estamos por salir —agregó.


    —¿Qué pasa? —preguntó Ana.


    —Mora se enteró del viaje por Álvaro y me dice que ellos le pagan el pasaje a Mati para que lo llevemos.


    —¡Es una caradura!


    —Le dije que no —aclaró incómodo.


    —Me alegro porque yo me hubiera negado a llevarlo. No por el nene —mintió—, sino porque es un viaje nuestro. No quiero cuidar chicos ajenos.


    —No te preocupes, yo lo manejo —dijo cerrando el tema. Él también estaba indignado, aunque no lo dijo.


    Durante la cena hablaron del viaje a Disney, de los parques, del proyecto. Uma comentó el evento del conservatorio y efectivamente era el mismo para el que Abi bailaría. Sería solista de Coppelia. Explicó su personaje de Swanilda. La chica era simpática, fina y respetuosa. Segura de sí misma y desinhibida. Lucas se sentía orgulloso. La felicidad estaba puesta en su rostro como una señal. Uma y Abigail se cayeron bien y conversaban.


    —Abi, ¿ya habías bailado antes en el Colón? —preguntó Ana.


    —Sí. Lo que pasa es que el centro cultural de ballet al que yo voy articula con el Colón. Las mejores alumnas rinden examen para ingresar al Ballet estable. Entonces una vez por año hay una función. Es a beneficio, pero yo creo que, aparte de eso, quieren alentar a las bailarinas a formar parte del gran teatro.


    —¿Y a vos te gusta esa idea?


    —A mí me gusta bailar, pero la verdad es que pocas bailarinas logran una carrera brillante. Mis papás me aconsejan estudiar y yo creo que tienen razón. Quiero ser médica. A ustedes ¿qué les parece? —preguntó. Ana y Dante se sintieron gratamente sorprendidos por la espontaneidad de Abi.


    —Bueno, por supuesto creo que debés escuchar a tus padres antes que a nadie y coincido con ellos en que estudiar promete un futuro mejor que bailar. Si fueras mi hija, te diría que hagas ambas cosas mientras puedas —dijo Dante. Lucas escuchaba con mucha atención.


    —Yo creo que tus padres tienen razón. Siempre estudiar es ventajoso —agregó Ana que cargaba cierta frustración por no haberlo hecho.


    Ana y Dante observaban la mesa y sentían que estaban haciendo un buen trabajo en la crianza de sus hijos. Abi no mencionó a su tío, razón por la que esa parte de la historia no fue puesta en evidencia durante la cena.


    Al acostarse esa noche, el peso de la culpa se transformó en insomnio. Fue a la cocina y se preparó un té. Quería llamar a Eliseo, pero era imposible hacerlo sin ser descubierta. Mandó un mensaje: “Pienso en vos”. Eran las cuatro de la madrugada. Él no respondió.


    A la mañana siguiente una grulla violeta en su buzón tenía escrito bajo el ala “Yo también”.
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    CAPÍTULO 38  
 Celos


    Después de la noche en que habían terminado haciendo el amor en la oficina, Martina había decidido poner fin a los encuentros con Eliseo. Esa relación estaba destinada a morir antes de empezar. Tenía que preservarse. Además, lo había visto sonreír mientras hablaba por teléfono, pensó que había otra mujer en sus intereses. Tenía todo el derecho a eso, pero ella no era segunda de nadie. No sería sencillo rechazarlo, tampoco sería simple estar con otro hombre después de él. No tenía un plan detallado. Sabía que con Eliseo enfrente las cosas se complicarían, pero nada cambiaría la decisión de alejarse. Él la debilitaba. Ella que nunca lloraba se había encontrado nostálgica y triste en varios momentos de muchos días. Hasta había llorado sobre los hombros de Ema. Lo que era en sí mismo un acto inaceptable.


    Él llegó a la oficina y se acercó a saludarla.


    —Hola —fue todo lo que recibió por respuesta.


    —¿Me perdí de algo? —preguntó aludiendo a su seriedad.


    —Cerrá la puerta, por favor —pidió.


    —Cuánto hermetismo. ¿Algún problema?


    —No. Una decisión que debo hacerte conocer.


    —Te escucho —dijo observándola con curiosidad.


    —Eliseo, los dos sabemos que estamos juntos solo por placer. Una cuestión de piel que la oportunidad puso al servicio de nuestros cuerpos.


    —¡Qué técnico, Stewart! —sonrió—. Si querés decirlo así, no me opongo.


    —Bien. Eso es lo que fue. La cuestión es que ya no será más —dijo con toda la frialdad de la que fue capaz. Hizo un gran esfuerzo por sostener con la mirada lo que decían sus palabras.


    ¿Qué estaba diciendo? ¿Qué pasaba con Stewart? De pronto se había vuelto la insoportable mujer del comienzo. Lo tomó completamente por sorpresa, él no se había planteado un final con ella. No era necesario, por lo menos hasta que Ana decidiera un principio con él. La actitud de Martina lo puso de mal humor de inmediato. ¿Tendría otro? Sintió celos y bronca. No tuvo ganas de persuadirla de nada, ni de seducirla, quería molestarla como ella lo estaba haciendo con él.


    —¿Qué pasa, Stewart? ¿Hay otra cama esperando por vos? Supongo que sos tan organizada que disfrutás de los hombres de a uno por vez —atacó su orgullo herido.


    —Sos un imbécil. Debí suponer una respuesta como esa. Pensá lo que quieras. Acabás de salir de mi vida y después de lo que acabás de decir, lo hiciste por la puerta de servicio.


    —Claro, ya habrá alguien entrando por la principal. Recordá que el sexo en la oficina es privativo del dueño. No podés traer a nadie acá.


    Su hostilidad era desmedida y su nivel de agresión, tremendo. ¿Por qué esa reacción? ¿Acaso pensaba de verdad que ella lo alejaba por otro? De cualquier manera, ¿qué había ofrecido él? Sabía que no estaba siendo justo, pero la cuestión lo había sacado de su eje. Se dio cuenta de que sentía a Martina como suya y no era así.


    —Salí de mi despacho, Eliseo. Y no vuelvas a entrar si no es por trabajo o por tus padres —dijo con vehemencia. Tenía el corazón roto. Reprimía sus ganas de llorar con estoicismo.


    —No hace falta que me lo pidas. No volveré.


    —Ya lo sé —susurró sin que él pudiera escucharla.


    Lo vio salir dando un portazo. Su perfume quedó flotando en la oficina por un buen rato. Ella cerró con llave y lloró. Si lo que sentía era amor, dolía más que cualquier herida abierta que ella hubiera conocido jamás. No dudaba que había hecho lo mejor para ella. No tanto por seguir el consejo de Ema. Eso era más bien la parte esperanzadora de su decisión, sino por preservarse. La actitud de él le confirmaba que había tomado la decisión correcta.


    Todavía estaba a tiempo de sacarlo de su alma, de tratar de olvidarlo para intentar seguir con su vida. La reacción desaprensiva y descalificadora de él la habían desilusionado. Creía que era un hombre íntegro. No estaba obligado a retenerla ni a sentir nada por ella, pero nada lo obligaba tampoco a tanta agresión injusta y desproporcionada. Ella no era una puta. ¿Por qué la trataba como si lo fuera?


    Eliseo volvió a su despacho furioso. No le gustaba que lo tomaran desprevenido en ninguna situación, menos en las relacionadas a cuestiones de mujeres. Quería recuperar la calma para tratar de comprender por qué había tomado tan mal el hecho de que Stewart ya no eligiera compartir su cama.


    Le molestaba sobremanera que quisiera a sus padres, ella no era de la familia y nada en su persona la vinculaba a sus afectos. Aceptar que sus padres le importaban era asumir también que debía ser considerado. Él no iba a ser considerado con ella, simplemente porque lo había usado. Se preguntó de inmediato qué ventajas había obtenido Martina desde que se había metido en su cama. La respuesta fue contundente, él había bajado la guardia y había confiado en ella. Debía revisar todos los documentos y negocios realizados, quizá lo hubiera estafado. Enseguida pensó que era un exceso esa idea, le gustara o no, había demostrado lealtad infinita hacia su padre. Entonces ¿por qué le molestaba tanto? Podía acostarse esa misma noche con la mujer que tuviera ganas, menos con Stewart y claro que tampoco con Ana. ¿Era posible que su vida afectiva fuera tan malograda? ¿Era Martina parte de esa vida después de todo? ¿Lo unía a ella algún sentimiento? No podía pensar con claridad. De momento solo la quería lejos y se arrepentía de todo lo que habían compartido.


    Mientras ella lloraba pared de por medio y él destilaba ira frente al silencio, Ema organizaba una cena. Sonó el teléfono. Como era una llamada que entraba desde el conmutador, pensó que quizá era Martina. Se equivocó.


    —¡Hola, hijo! ¿A qué hora creés que vas a volver?


    —¿Por qué preguntás?


    —Porque papá quiso organizar una cena esta noche. Solo nosotros y acabo de invitar a Martina, papá me dijo que lo haga.


    Solo eso le faltaba, fingir frente a sus padres. Su madre era sagaz, se daría cuenta de que algo no estaba bien entre ellos. No podía sentarse a la misma mesa que ella, no esa noche.


    —¿Te dijo que irá?


    —Sí. Le dije que puede venir con alguien si lo desea. Papá tiene ganas de ser anfitrión esta noche —agregó. ¿Acababa de dejarlo y ya estaba lista para ir a cenar con otro a su casa? No podía dar crédito a las palabras de su madre. Tampoco negarse a la intención de Franco de organizar algo justo cuando su enfermedad empezaba a afectarle el ánimo.


    —¿Qué dijo? ¿Irá con alguien? —preguntó sin poder disimular su interés.


    —Sí. Con su pareja, creo que es un juez que papá conoce. Bruno. Bruno Lavié.


    —Volveré cerca de las nueve, después del gimnasio —contestó—. Te dejo, mamá. Estoy ocupado —agregó y cortó. Golpeó con el puño cerrado el escritorio y tiró contra la pared el teléfono inalámbrico de la oficina.


    ¿Quién carajo era Bruno Lavié?
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    —Hola, Ani. Necesito escucharte hoy más que nunca.


    —¿Qué te pasa?


    —Quiero saber lo que sentís, quiero sentir que lo que nos pasa es recíproco.


    —Lo es, pero no puedo ir a demostrártelo. Estoy en el trabajo —dijo con humor.


    —¿Qué harías si pudieras?


    —Le robaría al mundo dos horas y me iría a encerrar con vos en cualquier lugar donde pudiera sentir que soy libre de hacerlo.


    —Suena perfecto.


    —Tu prima es un sol. Decidida, preciosa. Fuimos a cenar con ella. Nos encantó.


    Ese “nos” le arañó el alma. No dijo nada. Eran las reglas del juego.


    —No la he visto en estos días, mañana iré.


    —Otra cosa… Le dije a Dante que te conozco, que no solíamos frecuentarnos y que como vos no me reconociste o preferiste no hacerlo, yo también decidí callar. Te lo aviso porque puede que Dante te diga quién soy.


    —Bien. No te preocupes. Puedo manejarlo. —Escucharla decir el nombre de su marido le daba celos.


    —Eliseo, ¿de verdad creés que tenemos alguna posibilidad?


    —Creer en eso es lo que hace posible que hablemos y podamos esperar.


    No podían controlar lo que sentían. Cada día y cada conversación hacía más difícil detener el sentimiento que crecía entre ellos. Estaban atrapados entre sus deseos y sus realidades. Creer que hallarían la salida y que podrían estar juntos era la ilusión que sostenía el vínculo que los unía.
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    CAPÍTULO 39  
 Riesgos


    Rodrigo Fisk salió de su partido de paddle y caminó hasta la cochera donde había dejado su camioneta. Estaba muy preocupado. Su realidad lo superaba. Él amaba a Sofía, pero un hijo era otra cosa. Si ella estaba embarazada y el bebé era suyo, a pesar de dolerle el alma, no podía permitir que lo tuviera. No era el momento ni la situación ideal. Si era de Patricio, peor aún, no podría soportar las consecuencias de que ella se acostara con su marido mientras estaban juntos. Lo sabía, pero ver un vientre creciendo como resultado de esa intimidad era otra cosa.


    Se replanteaba su vida, sus sentimientos por Pilar, por sus hijos. Él no estaba enamorado de su esposa, pero amaba la familia que juntos habían formado. Había vivido pensando que el matrimonio se convertía en rutina y que la pasión era privativa de la juventud hasta que Sofía Alvear llegó a su vida para dinamitar sus sentidos. Estaba loco por ella, pero sus dos varones adolescentes, y lo que ellos pudieran pensar de él, le importaban más que su propia felicidad. Con su esposa tenía poco en común más que los años de convivencia y los hijos. Mantenía relaciones, pero no sentía la fatal atracción que lo tenía ciego por Sofía.


    Cuando fue a subir a su camioneta, vio un sobre color madera en el parabrisas. Le llamó la atención. Lo abrió y allí vio una foto, solo una foto en la que él y Sofía tenían sexo en el depósito. No podía creer lo que veía. La imagen le hizo tomar real conciencia de lo que había hecho. Su trabajo, su prestigio, todo estaba perdido en esa foto. ¿Cómo había sido capaz de asumir esos riesgos? Tenía que ser Patricio. Llamó a Sofía de inmediato y la citó en un café al que solían ir a veces en el centro. Al llegar, vio que ella tenía los ojos hinchados de llorar.


    —Nos descubrió Patricio. Mirá —dijo entregándole la fotografía. Ella la miró. No estaba esa toma en su sobre. Se veían los dos con claridad. Eran del mismo día.


    —No fue Patricio. Fue Pilar.


    —¿Qué decís?


    —Digo que fue Pilar, porque así fue. Ella me dejó un sobre con muchas fotos de esa mañana en el depósito en el parabrisas de mi auto.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —reclamó enojado.


    —Porque no iba a seguir su juego. No le tengo miedo.


    —¡No puede ser! ¿Cómo fuiste capaz de mantenerme al margen? Además, no te creo. Pilar no es capaz de algo así.


    —Deberías creerme —dijo indignada—. Sí que lo es. Es perversa. Me amenazó.


    —¿La viste? —preguntó incrédulo.


    —Sí. Me dijo que si no te dejaba estas fotos llegarían al jefe del Correo, que metería un virus en mi celular para que todos mis contactos vieran no solo las fotos, sino también un video que dijo que subirá a YouTube. Por supuesto, amenazó con mandarle las fotos a Patricio —confesó. Tenía que ser sincera, ya no había retorno.


    Rodrigo se apoyó contra el respaldo de la silla y se agarró la cabeza con las manos en señal de desesperación. No podía reaccionar y todavía le faltaba escuchar más.


    —¿Cómo pudo conseguir esas fotos?


    —Iris, parece que sale con un investigador. No estoy segura, pero es la única persona que pudo saber lo que hacíamos en el depósito a veces.


    —¡Hija de puta! ¿Por qué Pilar no me dice que lo sabe?


    —Porque si lo hace, ella misma tendría que dejarte y no quiere. ¿No te das cuenta? Es malísima, no tiene dignidad. Solo quiere retenerte. No le importa lo demás. Como yo no te dejé y ella lo supone por tus salidas, le mandó las fotos a Patricio.


    —¿Patricio sabe?


    —No. Yo misma recibí el correo y lo abrí. Pero supongo que pronto mandará más imágenes. No se detendrá.


    —Claro que sí. Lo hará. No estoy dispuesto a ser parte de este escándalo. Sabés que tengo perfil bajo. Detesto este tipo de cosas.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Cómo vas a detenerla? —preguntó, aunque imaginaba la respuesta


    —Sofi, no podemos seguir. No en medio de esta locura. Te amo como nunca amé a nadie, pero tenemos que dejar de vernos por un tiempo.


    —¿Por un tiempo? Si me amás, como decís, no me dejes —suplicó llorando. Él sentía que el mundo se le había caído encima—. Estoy embarazada —agregó entre sollozos.


    Rodrigo creyó morir. Nada podía estar peor. La sola idea de que esas fotos trascendieran, de que llegaran a manos de la gente del trabajo o de sus hijos o de amigos, era insoportable. No podía pensar en eso sin que la humillación y la vergüenza le quitaran la respiración. Era imposible pensar en ese hijo que, además, ni siquiera sabía si era suyo.


    —Sofi, no podés tener ese bebé.


    —¡Es nuestro hijo! No voy a abortar.


    —No sabés de quién es ese hijo, Sofía. Sé razonable. Tu matrimonio está terminado. Si es de Patricio ¿tendrás otro hijo de él?


    —No abortaré un hijo que puede ser tuyo. Yo siento que es tuyo —defendió.


    Rodrigo la miró y vio a la mujer de su vida defendiendo al que creía hijo de ambos. Era una hermosa mujer que había llenado sus días de amor y placer, supo que jamás superaría el dolor de perderla, pero adivinó un futuro de agonía y descrédito si no actuaba con rapidez.


    Tomó las manos de Sofía entre las suyas, los codos de ambos estaban apoyados en la mesa, en la que dos cafés eran testigos del derrumbe emocional que había causado el engaño descubierto.


    —Sofi, quiero que sepas que te amo. Que estoy enamorado de vos. —Tenía ganas de llorar—. Nunca prometí dejar a mi familia, no puedo hacerlo ahora. Por el bien tuyo, de tu hijo y de los míos, voy a arreglar las cosas con Pilar.


    Sofía soltó sus manos y le dio una bofetada que sonó contra la cobardía de su expresión.


    —Sos un real hijo de puta. Te estoy diciendo que estoy embarazada. Puse en riesgo absolutamente todo por vos y al primer conflicto te volvés a los brazos de tu mujer, pidiéndole perdón por tu infidelidad. Vos llegaste a mí porque ella no llenaba tu vida, igual que yo llegué a vos porque Patricio no me hacía feliz. ¿En serio vas a volver a tu cama seca de pasión y a tus días de mierda junto a ella? —Estaba furiosa, desbordada y seguía llorando.


    —Lo siento, pero no voy a permitir que ella te exponga al ridículo.


    —No seas mentiroso. No es por mí, es por vos.


    —Es por los dos. Por favor, Sofi, te suplico que interrumpas el embarazo. Yo te acompaño, yo lo pago.


    —Esto no es un tema de acompañamiento o dinero, ¡es vida! Vida que crece dentro de mí.


    —Quizá algún día tengamos hijos, pero no así, Sofía.


    —Me equivoqué con vos. Te amo tanto que no pude ver la talla de tu egoísmo —si la estaba dejando sola al menos le diría lo que pensaba—. Elegís estar al lado de una mujer que no te satisface, que no trabaja, que no ha logrado nada en la vida más que retenerte. Te escudás en dos hijos que pueden perfectamente asumir un divorcio, solo porque el que no puede romper estructuras sos vos. No elegís ser feliz, elegís esconder tus miserias bajo la alfombra. Te quedás con un matrimonio que es una mentira porque es el camino fácil.


    Lo que decía era cierto. Rodrigo bajó la mirada. No podía sostenerla frente a la verdad que Sofía lanzaba sobre su rostro. Era cobarde. No pagaría el precio que estar con ella costaba.


    —Lo siento. Se terminó —dijo. Se levantó y se fue del café. Dejó a Sofía deshecha, llorando no solo el abandono, sino la decepción de descubrir que su hombre perfecto no existía. No había existido nunca.


    A la mañana siguiente Rodrigo no fue a trabajar. Tampoco se comunicó. Un día después, se enteró que él se había tomado días pendientes de vacaciones y que había pedido un traslado a otra sucursal que le habían concedido para después de su regreso.


    A la salida esperó a que Iris saliera.


    —¿Fuiste vos?


    —No te entiendo.


    —Claro que me entendés. Las fotos en el depósito, nadie sabía eso.


    —No sé de qué hablás —se hizo la desentendida. Sabía perfectamente a qué se refería.


    —No puedo creer que seas tan resentida. ¿Por qué lo hiciste?


    Iris la miró sin disimular la envidia.


    —Por un fin de semana en la costa.


    —Sos una basura.


    —Puede que sí, pero una basura que no olvidarás.
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    —No esperaba tu llamado. Hola, Ani, ¿cómo estás?


    —Hoy no tengo un gran día. Necesitaba escucharte.


    —Yo tampoco. Papá sigue con la quimio, pero yo no lo veo mejor.


    —Lamento escuchar eso. Me conmovieron sus palabras en el almuerzo.


    —Eso fue una despedida. Yo lo sentí así.


    —Tal vez. Tenés que aceptar sus términos. Es un hombre seguro de lo que hace y vos sos su gran orgullo.


    —Gracias por decirlo.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Sí, claro.


    —Si tuvieras algo con Martina, ¿me lo dirías?


    —Sí, te lo diría, pero no tengo nada con ella. No te preocupes por algo que no existe —aseguró.


    —No me olvides —pidió.


    —No hay riesgo de olvido. Te amo y te espero —aseguró.


    Las llamadas diarias mantenían encendido un fuego que mezclaba el pasado con el presente y soñaba con un futuro que los encontrara juntos. Se contaban cosas, hablaban y soñaban anhelando poder mirarse cara a cara. Las grullas llevaban mensajes y el tiempo transcurría sin que nada pudieran hacer para detenerlo.
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    CAPÍTULO 40  
 Liberación


    La firma Sach y Asociados había progresado mucho en el último tiempo. La incorporación de clientes como Dumas SA y otras compañías de prestigio en Buenos Aires había significado que Dante y Álvaro Cisneros aumentaran considerablemente sus ingresos mensuales.


    Álvaro y Carolina habían decidido remodelar su casa. Pintaron paredes, refaccionaron la cocina a nuevo y cambiaron los muebles del dormitorio. Todo siguiendo el buen gusto de Caro que se había informado sobre el modo de diseñar ambientes cálidos. Estaban muy contentos. El tema del bebé seguía siendo prioridad para Carolina, pero había elegido descansar su obsesión.


    No obstante, no había abandonado sus controles. Álvaro estaba de acuerdo. Esa tarde debía ir al consultorio. Seguía con terapia y su vínculo con la licenciada Melvic oscilaba de la gratitud a la bronca por las cosas que le hacía enfrentar en sus sesiones.


    Antes de bañarse, buscó un test que había comprado ya que por rutina debía ir a la consulta con la certeza de que no estaba embarazada. Lo realizó y apoyó el blíster sobre el mueble de las toallas que estaba en el baño. Era un alivio no sentir la presión de las tantas otras veces que había pasado por eso. Era la ventaja de comenzar a aceptar que no tenía el control, era la paz que había hallado al escribir el resumen de sus tratamientos y tomar real dimensión de todo lo que había hecho para lograr un embarazo que por alguna razón no ocurría.


    Se bañó sin pensar en nada. A tientas tomó la bata y salió de la ducha. Sin querer tiró al suelo la tira reactiva, la levantó y la observó.


    Volvió a mirar: no era posible. Sin embargo, sus ojos vieron lo mismo. Allí, ante sus ojos, había un resultado positivo de embarazo. Fue al dormitorio, se sentó en su cama en posición de loto y siguió mirando el resultado del test incapaz de reaccionar. Era como si ella no estuviera allí, como si ese cuerpo no le perteneciera, como si estuviera esperando despertar de una burla del destino. No escuchaba ruidos. No podía moverse. Solo ella y su mirada perdida entre dos rayas de color violáceo que creía eran una ilusión, una consecuencia de su imaginación.


    Lágrimas mudas rodaban por su rostro tibio y morían en la sonrisa que se había dibujado en su cara sin que ella lo supiera. Estuvo así hasta que la puerta se abrió, nunca supo si fueron minutos o una hora. Álvaro entró y la vio, con su bata de baño, un toallón en la cabeza y algo en la mano. Ella levantó la vista y no habló, simplemente le entregó el blíster.


    De inmediato vio lágrimas en sus ojos, ella se puso de pie y lo abrazó.


    —¿Es verdad? ¿Ves lo mismo que yo? —preguntaba incrédula.


    —Amor, lo lograste. Así, naturalmente, sin que los médicos te hagan nada. ¡Estoy feliz! —dijo eufórico.


    Se abrazaron llorando y permanecieron así un rato, sumidos en la alegría inesperada.


    —¿Sabés que creo? —dijo ella cuando aquietó su emoción.


    —No.


    —Creo que cuando escribí ese resumen de tratamientos para la psicóloga liberé mis óvulos, sentí que tomé conciencia de lo que había pasado. ¿Te parece que puede ser posible?


    —Sí. Definitivamente algo cambió. No sé si por escribir eso o por otra razón, pero sé que fuiste vos y nadie más la que hizo posible este embarazo.


    Ella sonrió satisfecha. Por fin el sabor del fracaso quedaba enterrado lejos de su rostro. La lógica hubiera indicado que muchos miedos le arrebataran la sonrisa, pero no fue así. No esa tarde en la que se sintió tranquila y madre por primera vez. Algo le hacía intuir que todo estaría bien.


    Álvaro la levantó en brazos y la llevó otra vez a la cama. Allí acostada abrió su bata y amó su desnudez. Beso con suavidad su vientre. Apoyó sobre él sus manos, transmitiéndole todo su amor a ese hijo que les había demostrado quién mandaba. El bebé llegaba cuando había creído que era el momento, no cuando la ciencia se metía con su madre pretendiendo forzar el destino.


    La observó y, entonces, los síntomas que tantas veces habían imaginado estaban allí, sus pezones más oscuros, sus pechos levemente más grandes y esa expresión en su rostro que le daba una luz especial.


    La acarició con ternura y la deseó. Los dos vibraron al tiempo que compartieron lo más sagrado que habían tenido desde que estaban juntos, la certeza de saber que se pertenecían, que contaban con el otro. La seguridad de sentir que podían vencer las dificultades porque eran un equipo, el mejor equipo afectivo. Cada herida de Carolina sangraba en el corazón de Álvaro, como cada tristeza de Álvaro, dolía en el alma de Carolina. Eran uno y habían logrado que el amor hiciera su trabajo, anidando, allí, en el útero de ella, un niño que llegaría a este mundo a cumplir el sueño de una mujer que no conocía límites en su entrega y a recompensar a un hombre que había sido capaz de todo por amor. Un bebé que llegaría con la misión de ser feliz y demostrar que todo es posible cuando se da batalla al destino, cuando se mira al miedo a los ojos y se asume que, entre los deseos y las posibilidades de concretarlos, existe la misma distancia que desde el corazón a la razón.


    Hicieron el amor como nunca antes, algo era diferente. Aquella tarde marcaría el inicio del resto de sus vidas.


    Carolina llamó a Augusta Melvic para contarle.


    —Augusta, ¡estoy embarazada! Lo logré sin tratamientos. No te imaginás como me siento —contó emocionada.


    La psicóloga se conmovió con la noticia y secó una lágrima que escapó a su profesionalismo.


    —Creo que puedo imaginarlo. Me siento muy feliz por vos —respondió. En su interior sintió que la historia volvía a suceder.
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    Esa noche Ana contó sus grullas, tenía ciento ochenta y tres. Eran muchísimas y a la vez pocas si pensaba en las mil que podían cumplir un sueño según la leyenda japonesa. Imaginar que Eliseo las hacía para ella la conmovía. Estaba triste, nada tenía sentido y se sentía cansada de ocultar llamadas o de esperarlas ansiosa. Había leído el cuento “Mil grullas” buscando hallar a Eliseo en él. El deseo del niño de salvar a su amiga se convertía en el deseo de un hombre de recuperar a la mujer amada. El cuento era tremendista, había fatalidad en él. Igual que en su vida.


    Le daba miedo perderlo por tanta espera. Él había dicho que no había riesgo de olvido respecto de ella. La amaba y la esperaba. La había hecho sentir segura con sus palabras, pero Ana sabía bien que lo que le daba no era suficiente y que no podía vivir así por siempre.
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    CAPÍTULO 41  
 Debilidades


    Franco Dumas salió de la última sesión de quimio acompañado de Eliseo. Restaban diez sesiones de rayos localizadas en el pulmón. Afortunadamente eran seguidas, lo que significaba que en diez días más dejaría de ir a la clínica. Estaba convencido de que el contacto con la supuesta sanación enfermaba su alma y lo hacía pensar más en un desenlace inminente que en un resultado óptimo. No obstante, nada decía. Había aceptado dar batalla y terminar con el tratamiento por Ema y por su hijo.


    Eliseo y Franco habían construido un fuerte infranqueable de confianza y entendimiento. No hacía falta hablar, los dos sabían cuál era el pensamiento que los rondaba. Los dos callaban lo mismo y los dos también temían lo mismo, no estar para el otro cuando fuera necesario. ¿Qué importaba que fueran dos hombres? Aunque Eliseo tuviese treinta y ocho años, siempre necesitaría a su padre y con sesenta y ocho años, Franco siempre necesitaría a su hijo. ¿Para qué? Para vivir mejor o para morir en paz. En cualquier plano que hubiera que existir, era imposible hacerlo sin esa unión padre-hijo que nace de una alianza de amor incondicional e invisible. Si es que había posibilidad de sentir donde fuera que el alma hallara el sitio definitivo, iban a extrañarse y nada podían hacer para evitarlo. Aceptar la separación y el silencio que dejaría la partida era tan duro como comprender la seriedad de palabras tan rotundas como “Nunca” o “Siempre” o “Creer”. Nunca más podrían abrazarse. Siempre esperarían el milagro de volver a verse. Creer que había una eternidad esperando por todos sería el único remedio para detener los efectos de la muerte. Los dos lo sabían.


    Querían decirse todo lo que hubiera que saber. Franco deseaba dejarle a su hijo las palabras exactas que tuvieran el consejo que él precisaría cuando el dolor de su ausencia dejara un vacío donde, hasta el momento, había un café, un whisky, un abrazo, un chiste o una sesión de quimio. Eliseo quería darle las satisfacciones que faltaban, prolongar el tiempo que los separaba del final, decirle más veces que lo admiraba y que deseaba convertirse en un padre como él. Pero por mucho que desearan interrumpir las consecuencias del cáncer, solo les quedaba poco tiempo y también lo sabían.


    Llegaron a la casa y fueron al estudio. No habían hablado en el camino. Escucharon música en el auto compartiendo el hecho de estar juntos.


    —Terminé la quimio y cumpliré con los rayos. ¿Te irás al Manaslu como prometiste? —preguntó deseando que su hijo postergara la partida. Estaba muy sensible y le hacía bien tenerlo cerca, aunque jamás se lo pediría.


    —Prometí hacerlo, pero no iré todavía.


    —¿Por qué?


    —Porque mi lugar no es el Himalaya por ahora. Es una decisión tomada. Ambos cambiamos en estos meses y así como accediste a los rayos yo decidí que es a tu lado donde quiero estar por ahora.


    —Prometeme que escalarás esa cumbre cuando sea el momento.


    —Te doy mi palabra, lo haré por y para vos, pero no ahora —reafirmó—. ¿Cómo te sentís? —preguntó cambiando el tema.


    —Me siento bien, hijo. No me duele nada en el cuerpo. —Estaba más delgado y había envejecido con el tratamiento. No hizo falta que aclarara, era evidente que si algo le dolía era el alma.


    —¿Tenés miedo? —preguntó directamente. Era como si los dos pudieran sentir que la quimio ponía fin al tratamiento, pero no a la enfermedad.


    —Sí. Pero no tengo miedo de morir, hijo. Tengo miedo de no estar para vos y para mamá. Toda mi vida he estado pendiente de lo que ustedes necesitaban. Son mi debilidad. Me volví omnicomprensivo de sus destinos. Siempre estuve allí, nada me lo impedía. Ahora… me temo que la muerte no me dará la posibilidad de sentir que puedo protegerlos. —Era muy difícil encontrar palabras para responder a eso. Era cierto. Completamente verdad, al derecho y al revés. Sin embargo, el silencio no era una opción.


    —Papá, no habrá distancia que pueda evitar sentir que estamos cerca. No podremos vernos, pero sabré cómo llegar a vos y vos, sin duda, encontrarás la forma de hacernos sentir que estás. No habrá otro guardián de nuestras vidas que no seas vos.


    —¿Te parece?


    —Claro. Podrías hacer que un perro aparezca de la nada o que las aves lleguen cuando no las esperamos… porque te necesitamos —dijo aludiendo al recurso de la fe, viable en la tierra y en el más allá.


    —Supongo que podré —admitió sonriendo—. Quiero pedirte algo.


    —¿Qué?


    —No permitas que la enfermedad me denigre. No quiero enfermeras lavándome, ni pañales, ni cosas de viejo decrépito. Si me acerco a eso, por favor, ocupate de que me vaya dignamente.


    —Te doy mi palabra. No te preocupes por eso. —No sabía muy bien cómo podría resolver eso si ocurriese, pero llegado el caso correría los límites hacia adelante y lo haría. La mirada de Eliseo encerraba todos los sentimientos encontrados que lo abatían—. Entonces, ¿acordamos que mandarás señales? —preguntó retomando el tema anterior, el último pedido era tremendo para él.


    —Prometo mandar perros y aves en señal de comunicación para que sepan que estoy bien y que no los pierdo de vista —dijo ya cambiando el tono de la conversación. No quería estar nostálgico y mucho menos dar lástima. Tampoco podía insistir sobre su preocupación, sabía que su hijo había entendido con pocas palabras. Ambos hablaban con el corazón abierto.


    —Te tomo la palabra —respondió sonriendo.


    —Hijo… Te noto diferente, juraría que, además de mí, algo te preocupa. ¿Querés hablar?


    Franco intuía que su hijo estaba en medio de un dilema afectivo, de una encrucijada del corazón, de un laberinto del alma, y quería ayudar.


    —Mujeres —respondió para resumir.


    —¿En plural?


    —Sí. Bueno, no sé. Esa es la parte que me complica.


    —Martina y ¿quién más? —preguntó certero. Eliseo rio al darse cuenta de que de verdad su padre era “omnicomprensivo” de su destino, como había dicho minutos antes.


    —Ana. Ana Novak.


    —¿La hermana de Erik?


    —Sí.


    —Supongo que es una boludez mi pregunta, pero ¿no está casada?


    —Sí, pero eso no impide que sienta cosas por ella. Está casada con Cisneros, el socio de Sach. Estaba en el almuerzo, ¿no la reconociste?


    —No me di cuenta de que era ella, pero recuerdo perfectamente a la mujer de Cisneros. Era la más atractiva de todas las invitadas —dijo recordándola—. Clarificame un poco. ¿Te acostás con las dos?


    —No. Estoy enredado, viejo. Martina me encanta, pero siempre pensé que era una cuestión de piel nada más. Ella no es el tipo de mujer que siente y se compromete, ella disfruta. Ana, en cambio, es mi amor de siempre. A su lado el tiempo no pasó. Nos reencontramos cuando volví a Buenos Aires, pero tengo que destruir su vida para tenerla.


    —No veo el enredo en lo que decís. Entiendo que puedas sentir culpa a lo sumo, pero parece que tuvieras claro el rol de cada una. ¿Cuál es tu duda?


    —Bruno Lavié.


    —¿El juez? ¿Qué pasa con él?


    —Me jodió sobremanera ver a Martina con él. La muy hija de puta lo trajo a casa y todavía no entiendo por qué me molestó tanto.


    —Noté que algo te molestaba durante la cena. Tu madre organizó, pero la idea de invitarla fue mía, Lavié se sumó a último momento, creo —explicó—. Sos un hombre, hijo. Solo puedo decirte que las reacciones tienen su causa, las debilidades también. Únicamente vos podés saber lo que cada una de ellas significa en tu vida. Solo te digo que elegir conlleva una gran responsabilidad. No prometas lo que no podrás cumplir y no ignores lo que existe y te desafía. ¿Un whisky? —invitó dando por terminado el tema de las mujeres en cuestión. Eliseo se quedó pensando un instante.


    —¡Por supuesto! Siempre es oportuno —contestó—. Te compré un regalo —agregó entregándole una caja que había guardado en la parte baja de la biblioteca que tenía puertas. Franco la abrió y eran cuatro botellas de Johnnie Walker: Green Label, Black Label, Blue Label y Gold Label.


    —¡La puta que me tenés fe, hijo! —exclamó—. O me volveré alcohólico o Dios sabe si podré terminarlas dentro de mi almanaque personal —refirió aludiendo al tiempo que le quedaba y a la cantidad de whisky.


    Eliseo no pudo evitar reír y Ema, que entró justo para ver la escena, se sumó a la ironía. Los tres rieron y Ema pidió también una medida para ella. Abrieron la botella Green Label, quizá porque el verde era el color de la esperanza.
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    “Basílica del Pilar. Mañana a las 18.30”, fue lo que Ana leyó en la grulla. Debajo de la otra ala decía: “Sos mi debilidad”.


    Iría. Necesitaba verlo.
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    CAPÍTULO 42  
 Plan


    La cena en el hogar de los Dumas había sido un infierno para Martina. Cuando Ema la llamó para invitarla, ella lloraba sobre su escritorio por un Eliseo agresivo que la había maltratado solo porque ella había decidido poner distancia. Reconocía que su forma de hacérselo saber había sido algo déspota y distante, pero ¿qué otra cosa podía hacer si no era asumir un rol que lo enojara para poder alejarlo? Si lo hubiera tratado con cordial inteligencia, él la habría seducido y sus planes de preservarse habrían fracasado de inmediato.


    Eliseo Dumas no respondía al no. Solo si se lo fastidiaba iba a apartarse del placer que compartían. Él nada tenía que perder y ella, por el contrario, tenía todo en juego. Mientras sentada en su escritorio esperaba verlo llegar, recordó la llamada de Ema que había cambiado el curso de sus acciones.


    —¡Hola, Martina! ¿Cómo estás?


    —Hola, Ema. La verdad he tenido días mejores. Intento poner distancia —había dicho aludiendo a la conversación en que Ema le había aconsejado eso.


    —¿Te costó mucho?


    —Estoy llorando, si eso contesta tu pregunta.


    —¿Tenés un plan?


    —Ema, apenas puedo soportar las consecuencias de haberlo echado de mi vida —había respondido con sinceridad—. No tengo un plan, claro que no.


    —Me lo imaginé, pero yo sí. ¿Confiás en mí?


    —¿De qué hablamos, Ema?


    —Hablamos de definiciones. Nadie como yo conoce a mi hijo. Voy a ayudarte —Martina se quedó perpleja. Ema lo sabía.


    —No sé qué decir… Perdón por no decirte que se trataba de él, me dio vergüenza —justificó.


    —No tenés que decir nada, no tengo nada que perdonar y mucho menos tenés que sentir vergüenza. Siempre lo supe, pero quise ser discreta —explicó con cariño.


    —Te lo agradezco, de verdad. Pero ya se terminó.


    —No, esto recién comienza. Puede salirnos bien —adelantó— o puede alejarlo para siempre, pero al menos sabrás qué esperar. Lo único seguro es que la primera reacción será terrible, tenés que estar preparada. Esta noche Franco quiere que vengas a cenar, tendrás que venir con alguien.


    —¡¿Qué?! —preguntó azorada por la idea.


    —Martina, si querés que mi hijo reaccione y se dé cuenta de si siente algo o no, tenés que atacar con municiones fuertes, hija —aconsejó. Ella no pudo evitar reír y sentirse querida. ¡Ese “hija” sonaba tan bien!


    —Es un plan siniestro, Ema. No podré sostenerlo.


    —Podrás. Claro que sí. No le digas siniestro, ¡es mi plan después de todo! De alto impacto sí, terapia de shock, también pero no siniestro.


    —Perdón… y gracias —había dicho con ternura. Se había sentido mejor. Acompañada y contenida, aunque la ironía de que fuera la madre de quien causaba sus lágrimas la que se ocupaba de ella era difícil de asimilar. Ema había logrado transmitirle la idea de que no estaba todo perdido si había un plan,


    —Nada que agradecer. ¿Podés venir con alguien? —había insistido.


    —Supongo que sí. Llamaré a Bruno Lavié, el juez amigo de Franco con la excusa de que no quiero ir sola —respondió no muy convencida.


    —Perfecto.


    —Ema… ¿Franco sabe?


    —¡No! Esto queda entre nosotras.


    Esa mujer era increíble. Había organizado una trampa para su propio hijo, había hecho que ella sintiera que podía enfrentar el sentimiento y hasta pelear por él. No había garantía de los resultados, pero había al menos una posibilidad.


    Bruno Lavié había aceptado acompañarla a cenar a la casa de los Dumas. La velada había sido insoportable para ella. Ver a Eliseo desafiándola con la mirada y con su actitud, como antes de que lograran acercarse, le había dado ganas de llorar. Sin embargo, como una reina había soportado las conversaciones. Ema la había secundado en todo. La incomodidad de Eliseo era obvia. Si ese era el plan, entonces había sido un éxito.


    Eliseo llegó a la oficina vestido con ropa informal. Un atuendo Lacoste parecido al que ella le había cuestionado hacía meses. Observó la puerta abierta y a ella, impecable como siempre, trabajando sobre papeles. Se acercó.


    —Martina, me voy temprano hoy. ¿Podés ocuparte si hay algo importante? —preguntó con un tono estrictamente administrativo.


    —No, no puedo. Tengo que salir temprano también y vendrá Sach. Vos lo citaste. Él y el doctor Cisneros confirmaron que vendrán hoy a consultarte respecto de algunas cuestiones sobre las que no les diste instrucciones todavía.


    Eliseo había tratado de ser indiferente, pero ella volvía la historia a fojas cero, sacaba lo peor de él. ¿Por qué no podía quedarse? ¿Acaso el juez? Peor aún, tendría que hablar con el hombre que dormía con Ana cada noche. Necesitaba salir de ahí, ir al gimnasio, a su viejo mundo de entrenamiento donde tenía el control sobre todo.


    La miró con bronca y se acercó a ella después de cerrar la puerta.


    —¿Qué pasa? ¿No podés cancelarle a tu juez?


    —Eso no es asunto tuyo.


    —Por supuesto que no. Nada que tenga que ver con vos es asunto mío. Me ocupo de cosas que me importan —agredió.


    —Yo también, por eso defino mis prioridades y hoy no podré cubrirte —dijo mientras se ponía de pie, tomaba su abrigo y se iba frente a un Eliseo que sonrió con ironía frente a su actitud—. ¿Dejaste el traje otra vez? ¿No pudiste ganarle a la formalidad? —lo provocó—. ¿También dejarás el trabajo? —No esperó respuesta a su clara declaración de guerra. Por dentro sentía que ser mala no era fácil cuando se estaba amando y deseando con desesperación.


    Eliseo no tuvo tiempo de contraatacar. No esperaba esos golpes bajos.


    La tarde transcurrió rápidamente, tenía mucho trabajo que hacer y el tiempo estuvo a su favor.


    Sach no fue a la reunión, Cisneros lo disculpó al llegar. Hablaron de los temas pendientes vinculados a la sociedad y él no podía evitar pensar que era el marido de Ana, el padre sus hijos.


    —¿Cómo está tu padre? —preguntó Dante con cortesía cuando los temas laborales se terminaron.


    —Está bien. Gracias por preguntar —respondió.


    —Mi esposa te manda saludos —lo sorprendió.


    —Gracias, dale también saludos míos. —¿Qué estaba haciendo? ¿Le mandaba saludos a la mujer que amaba a través de su marido? Actuó rápido y como estaba avisado de que eso podía suceder, no se notó el efecto que había provocado en él que la nombrara


    —Se los daré. Te debo una disculpa en nombre de mi esposa. Ana te reconoció en el almuerzo, solo que no quiso evocar la muerte de su hermano. A pesar del tiempo, es un tema que le cuesta manejar. Como vos no dijiste nada tampoco, ella prefirió no hablar. Es Ana Novak, la reconociste, ¿verdad?


    —Algo parecido me pasó a mí. Por supuesto, la reconocí, pero preferí dejar en ella la decisión de recordar el pasado, al ver que no lo mencionó, respeté su decisión. Creo que no hay nada que disculpar, en esos momentos uno actúa como puede y no como desearía. Decile que no se preocupe.


    —Lo haré. Se quedará más tranquila, realmente se sentía mal.


    —Todo está muy bien, tranquilizala.


    —Mejor así, entonces. Gracias.


    —No me agradezcas no hay motivos ¿Están conformes trabajando para Dumas? —preguntó buscando cambiar de tema.


    —Sí. Estamos muy conformes.


    —Espero que signifique un progreso económico también. La idea es que todos ganemos.


    —Trabajar en equipo es la idea. El estudio cuida los intereses de la empresa y ustedes nos lo retribuyen. A propósito, decidimos que nos tomaremos vacaciones alternadamente para que no se vea interrumpido el servicio jurídico. ¿Hay algún problema con eso?


    —No, absolutamente. ¿Se van de vacaciones? —la curiosidad lo venció. Se arrepintió de haber preguntado algo cuya respuesta no quería saber.


    —Sí. Llevaré a mi familia a Disney, se lo prometí a mi hija Uma hace tiempo. En realidad, es algo que Ana y yo venimos proyectando desde que los chicos eran pequeños. Ahora podemos, así que ya reservé los pasajes y la estadía dentro de los Parques. En buena parte, gracias a la empresa Dumas.


    —Me alegro. Espero que lo disfruten. ¿Necesitás un adelanto?


    —No, claro que no. Con la liquidación del juicio que ganamos, lo cancelaré. Te lo agradezco de todas maneras.


    Se despidieron y un amargo sabor, que no estaba en sus planes, se instaló en su sueño de tener a Ana con él. Recordó las palabras de su padre: “Las reacciones tienen su causa, las debilidades también. Únicamente vos podés saber lo que cada una de ellas significa en tu vida. Solo te digo que elegir conlleva una gran responsabilidad. No prometas lo que no podrás cumplir y no ignores lo que existe y te desafía.”
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    CAPÍTULO 43  
 Culpas


    Eliseo subió a su Mini Cooper con destino a la basílica. No podía dejar de pensar en Ana. Tenía ganas de verla, aunque se sentía mal después de haber conversado con Dante Cisneros. Imaginó el combo familiar, ese viaje a Disney, la sobremesa, la cena con Abi, que había ocupado el rol formal de novia de Lucas. Todo era un escenario en el que él no debía estar, pero estaba. Como estaba ese sentimiento tan fuerte que no podía controlar hacia Ana, su Ana de mirada interminable. Quería besarla, estar con ella, hacerla suya, aunque al llegar la noche tuviera que comprobar en la soledad de su cama que ella dormía entre otros brazos. Quería pedírselo. Había prometido esperarla, era cierto y lo haría, pero mientras tanto necesitaba sentirla para no morir de ausencia o de angustia. Estaba seguro de que ella quería lo mismo, le había dicho que se iría a encerrar con él adonde no pudiera pensar en nada más. Ese orgasmo en su auto que había colapsado tanto deseo contenido había sido la antesala de lo que ambos querían y necesitaban compartir.


    Ana salió antes del Correo y llevó a Lucas a tenis. Dante lo iría buscar y ella había avisado que iría al cementerio y después a tomar un café con Carolina. La noticia del embarazo había sido un motivo de infinita alegría para todos. La llamó para reconfirmar la mentira. Se sentía mal por hacerlo, pero no había otra alternativa. Claro que Carolina no era Iris, su espalda estaba totalmente protegida.


    —Hola, Caro. Voy en camino. Ya dejé a Lucas en el club.


    —Bien. No te preocupes. Yo estaré en nuestro café esperándote. Así la mentira será en parte verdad y te costará menos sobrellevarla.


    —Pensás en todo. Sos muy buena conmigo.


    —Es lo mismo que vos harías por mí.


    —No lo dudes. ¿Cómo estás?


    —Estoy feliz. Todavía me cuesta creer que estoy embarazada. El médico dijo que es una gestación normal. Me indicó estudios de rutina que retiraré en dos días. Al final pasó lo que dijiste.


    —¿Qué dije?


    —“La vida hace siempre lo que quiere. Así como trae el pasado donde había olvido, puede hacer crecer un bebé donde había resistencia” —repitió textual.


    —Cierto… me asombra el modo en que esas palabras quedaron en tu memoria.


    —Es que me hicieron reflexionar. Ya hablaremos del bebé. Cambiando de tema, ¿qué pensás decirle?


    —No lo sé. Espero poder dejar de mirarlo y hablar. Quisiera poner fin a todo, vivir tranquila otra vez, pero cuando lo tengo enfrente, solo pienso en acostarme con él. ¡Suerte que lo veré en la basílica!


    —¡Ana, como si no tuviera auto para llevarte a otra parte!


    —Es verdad. Bueno, te llamo o voy directamente para el café.


    —Dale.


    Ana ingresó en la Iglesia y se dirigió al banco en que habían estado sentados. Una grulla roja la esperaba. La tomó entre sus manos y leyó “En la Sacristía”. Había pocas personas. No sabía a quién preguntarle dónde era. Un chico apareció de la nada a su lado.


    —Señora, la esperan en la sacristía.


    —Ah sí. ¿Me indicarías dónde es?


    —Sí, yo la acompaño.


    Caminó con él. No podía creer que Eliseo hubiera conseguido ocupar la sacristía para tener privacidad. El dinero y las influencias todo lo podían.


    Al llegar frente a una puerta de color madera, el chico se fue. Ella la abrió y entró cerrando detrás de sí. Antes de que pudiera reaccionar, unos brazos fuertes se apoyaron contra esa misma puerta y la dejaron en medio. El perfume abrumador y la cercanía le aceleraron los latidos. Él la besó en la boca con suavidad.


    —Hola, Ani. Te estaba esperando.


    —¡Estás loco! ¿Qué hacemos acá? ¿No es el lugar donde atiende el sacerdote?


    —Sí. Pero hice una donación y pedí la posibilidad de tener una reunión con una dama que también desea colaborar con la basílica. No fue difícil —explicó. Seguía en la misma posición dominante. Ella lo miró y no pudo soportar las ganas de besarlo una vez más. Lo hizo. Mientras sus bocas se enredaban de placer y calor, él puso llave a la puerta. Continuó besándola, sus manos recorrían su cuerpo sin urgencia como si le perteneciera. Cada caricia detenía la resistencia que ella pretendía sostener.


    —Tenemos que hablar —pudo decir agitada todavía.


    —Hablemos —la tomó de la mano, se sentó en un sillón y la ubicó sobre su pierna, como solía hacerlo en su juventud.


    —Es difícil así.


    —¿Así cómo?


    —Sentada sobre tus piernas.


    —¿Por qué?


    —Porque quiero hacer esto —dijo y volvió a besarlo. Fue un beso intenso en el que sus lenguas saborearon el deseo innegable que los unía.


    —No me opongo a que lo hagas las veces que quieras —contestó seductor. Le encantaba. Si no la veía, podía pensar con claridad que debía alejarse, pero si Ana estaba al alcance de su boca, se convertía en lo único.


    —Eliseo, vine a decirte que no podemos seguir así.


    —Estoy de acuerdo. Quiero encerrarme con vos en algún lugar donde pueda hacerte el amor y demostrarte que soy capaz de todo por estar a tu lado.


    Ana sintió que no podía sostener sus argumentos. Era irresistible, ella quería exactamente lo mismo. ¿Y si accedía? ¿Qué pasaría después? ¿Había retorno después de eso? ¿Y su familia, su vida entera? ¿Dónde irían sus principios y hasta dónde relegaría sus prioridades? ¿Tenía derecho a ese rato con él? ¿Aunque fuera solo una vez? Sintió que sí.


    Él la besó adivinando sus pensamientos y con maestría hizo que ella dijera lo que él quería escuchar.


    —Vamos, ahora. Solo un rato, sin pensarlo, necesito sentirte también. —En ese instante todos los consejos dados a Sofía se esfumaron, no pudo ella misma sostener sus convicciones. Una cosa era hablar en abstracto y otra, muy diferente, tener a Eliseo enfrente.


    Esas palabras fueron una provocación. Ambos embriagados de un deseo adolescente salieron de allí, reprimiendo las ganas de tocarse, de darse la mano, de demostrar que estaban juntos. Subieron al Mini Cooper y antes de que Ana pudiera darse cuenta de lo que estaba por hacer, el auto ingresaba en la cochera de un departamento cuando sonó su celular.


    —¡Ana! Por favor anda rápido para el sanatorio Los Arcos. A Lucas lo atropelló un auto al cruzar la avenida saliendo del club —Dante sonaba desesperado. Ni siquiera le preguntó dónde estaba.


    —¡Dios mío! ¿Estás con él? —solo saber que Dante estaba a su lado le daría calma.


    —No. Voy detrás de la ambulancia. Lo subieron inconsciente, Ana. Apurate —dijo llorando. Ella pudo escuchar las sirenas antes de que él cortara.


    —Por favor, ¡vamos rápido! Debo volver a buscar mi auto y llegar al sanatorio. ¡Mi hijo, Eliseo! ¡Mi hijo! —repetía—. Lo atropelló un auto y yo acá jugando a ser feliz con vos. Soy una basura —dijo llorando y completamente fuera de control.


    —Calmate. No podés manejar así. Vamos a buscar tu auto y yo te llevo. Llegaremos más rápido. Después regreso por el mío —ella no dejaba de llorar y había llamado a Carolina desde su celular.


    —Carolina, andá para Los Arcos. Estoy en camino. Lucas tuvo un accidente.


    —Ya salgo para allá. —Carolina no preguntó más.


    —Lucas Cisneros, accidente de tránsito. Traumatismos. Fractura expuesta de radio y cúbito en el antebrazo izquierdo. Inconsciente —dijo el médico que acompañaba la camilla y daba la información a los médicos de guardia.


    —Soy el padre —dijo Dante que ya estaba a su lado. Había dejado el auto prácticamente tirado en la entrada y había bajado a toda velocidad.


    —Espere afuera, por favor —ordenó una enfermera y cerró la puerta que separaba el pasillo de las urgencias.


    Ana llegó lo más rápido que pudo. Él la abrazó dejando caer sobre sus hombros la infinita angustia contenida. Ella no podía pensar. Lo abrazó fuerte también y después lo apartó y acariciándole el rostro mientras secaba sus lágrimas preguntó:


    —¿Qué pasó?


    —Fue culpa mía. Fui a buscarlo al club y esperé en doble fila en la vereda de enfrente. Él me vio y cruzó corriendo la avenida, estaba hablando por celular. No miró y una camioneta que venía rápido lo atropelló. Yo bajé desesperado. Creí que lo había matado, Ana —dijo y rompió en llanto como un niño.


    —Calmate. No es tu culpa —lo consoló.


    A prudente distancia, Eliseo observaba la situación sin que pudieran verlo.
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    Encajar es un espejo hondo y devuelve todo, hasta los huecos.


    Solo piezas sobre la mesa. Es el momento exacto del camino en que los conflictos alcanzaron su límite y comienzan a descender al escenario que quedó después de las decisiones tomadas. Se empieza a ver quién es quién. No por el discurso, sino por el gesto cuando nadie mira. Por la elección cuando duele elegir. Por lo que se sostiene cuando nada obliga y todo empuja a soltar.


    ¿De qué está hecho cada uno cuando se apagan las luces?


    ¿De barro que se deshace o de piedra que aguanta? ¿Es posible que de ambas cosas?


    Las acciones hablan donde las palabras se callan. Y el ruido que dejan ordena el caos.


    Todo se vuelve arquitectura. Se convierte en casa. El rompecabezas no refleja intenciones. No le importa el “yo quería” ni el “no quise”. Muestra hechos y los pesa. Mide consecuencias y las carga. Cuenta lo que quedó después del impacto.


    ¿Y si todo el tiempo cada quien fue una pieza buscando su lugar?


    ¿Y si ahora es el lugar el que encuentra a cada uno?


    A esta altura el laberinto ya no esconde. Expone. Desciende en espiral hasta el centro, donde no hay más pasillos.


    A los que cargaron les sostiene el piso. No siempre rápido ni aplaudido. Pero aguanta. Porque no mintieron en la base. Porque eligieron cuando no era fácil hacerlo. A los que tomaron atajos, se les cae el andamiaje. Lo ganado con trampa se va con estruendo. Lo tomado sin permiso se escurre entre los dedos.


    Ahora se trazan líneas que antes eran borroneadas por miedo, por silencio, por conveniencia. Caminos que ya no se cruzan. Destinos que se separan.


    El laberinto ordena sin permiso. Unas piezas encajan. Hacen figura. Hacen sentido.


    Otras sobran. Estorban. Delatan que nunca fueron parte.


    ¿Y si reconocer dónde se encaja duele más que estar perdido?


    ¿Y si ver el cuadro completo y no gustarse es la verdadera caída?


    Porque ya pasaron los latidos del miedo. Ya se rompieron los espejismos. Ya se cayó por el precipicio. Ya se pagaron las consecuencias. Ahora quedan las decisiones que no se devuelven. Y cuando la imagen se ve entera, ya no hay cómo hacerse el distraído. No hay ángulo ciego. No hay excusa.


    ¿Y si mirarse sin maquillaje también es sentencia?


    ¿Y si nombrarse en el rompecabezas es el último juicio sin juez?


    Ya no se adivina ni se supone. Se revela. Es lo que es, aunque queme. Cada uno toma el camino que le toca. Tal vez no el que quería.


    Con el rompecabezas armado pienso: ¿y si la parte más difícil no es encajar, sino aceptar la figura que formamos?
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    CAPÍTULO 44  
 Final


    Los días de Sofía transcurrían en medio de una oscuridad que la asfixiaba. Había logrado convencer a Joaquín de que debían esperar para hablar con su papá del hermanito. El niño lo había tomado con calma, eso la sorprendió y lo atribuyó al único respiro que la vida le estaba dando.


    Ana había tratado de aconsejarla. Cuando Sofi le había confesado que realmente no sabía de quién era su hijo, pero que sentía que era de Rodrigo, Ana, con muy buen criterio, le había dicho que, si pensaba seguir adelante con el embarazo, tenía que decirle la verdad a Patricio.


    Rodrigo no atendía sus llamadas y se había reincorporado a trabajar en otra sucursal. El modo en que había salido abruptamente de su vida era su mayor dolor. Darse cuenta de que era un cobarde, de que no se jugaba ni por ella ni por el hijo de ambos solo por miedo a un escándalo había provocado una herida en su alma que no dejaba de sangrar decepción. Le dolía tanto el abandono y su suerte tirada al olvido que no podía terminar de aceptar que estaba sola y debía tomar decisiones. A veces tenía los ojos rojos de llorar y lo disimulaba con maquillaje y hasta tenía que ponerse colirio por la mañana.


    Pensaba que Iris había arruinado su vida y quería vengarse, pero no tenía fuerzas para eso. Ana había intentado hacerle entender que Iris solo había acelerado las cosas que de todas formas tenían un desenlace anunciado. Era una mala persona, sin duda, pero ella debía centrarse en resolver lo que pudiera para seguir adelante. Peor que Iris era Rodrigo Fisk, que había jurado amarla y estaba desaparecido, disfrutando de su familia.


    Esa noche Sofía sintió ganas de morir. Por fin había asumido que Rodrigo era solo un fantasma, un recuerdo, un traidor. Lo amaba, pero eso no lo convertía en mejor persona.


    Se despertó a la madrugada y todo le parecía una pesadilla. Patricio le había hecho el amor como tantas otras noches desde lo ocurrido. Ella no se había negado para evitar tener discusiones y problemas en su casa. Todo le daba igual si no podía estar con el hombre que amaba. De todas maneras, era una entrega ausente: su cuerpo en manos de su marido y su mente en la búsqueda desesperada de Rodrigo Fisk. Solo quería que él regresara a su lado.


    Cuando Patricio fue por más a la noche siguiente, Sofía no pudo. La presión del embarazo y la necesidad de hacer algo bien les ganaron a la apatía y al desencanto.


    —Patricio, tenemos que hablar.


    —¿Podemos hacerlo después? —contestó buscando excitarla bajo las sábanas.


    —No. Es importante —respondió. Encendió el velador y se sentó en la cama—. No soy lo que vos pensás.


    —Sé quién sos y también sé lo que te abruma —dijo con calma. Sofía no podía creer que lo supiera realmente. ¿Era posible que supiera de su engaño y hubiera preferido mirar para otro lado?


    —¿Qué es lo que sabés?


    —Por favor, no te enojes con Joaquín. ¡Sé que estás embarazada! También sé que no querías más hijos y supongo que eso es lo que hace que llores por las noches y que no me lo hayas dicho todavía. —Se acercó y la abrazó—. He tratado de amarte más que nunca y de darte el tiempo que necesitaras hasta que decidieras contármelo. Estoy feliz, Sofía.


    Sofía no podía culpar a su hijo, era chico. En ese momento comprendió por qué estaba tranquilo y no la apuraba. Él ya había hablado con su padre. Era lógico.


    —Patricio… hay más. Es cierto que estoy embarazada, pero si no te lo dije no es porque no quiero tener más hijos, la verdad es que no sé si es tuyo —confesó y se puso a llorar.


    —No hablás en serio. —El mundo de Patricio caía como un derrumbe sobre él. No la creía capaz de traicionarlo, a pesar de haberla hostigado y controlado, realmente no la creía capaz.


    —No es un tema para mentir, ¿no te parece? Me enamoré de otro hombre, Patricio. No quise que sucediera. Te juro que intenté resistir lo que me pasaba, pero no fui capaz. Te pido que me perdones, no merecías esto —sus disculpas eran sinceras. De pronto vio frente a ella al único hombre que le había dado su incondicionalidad, al único hombre que llevaba años a su lado haciendo de su vida un altar donde la idealizaba como la mujer que claramente no era.


    —¿Quién es? —preguntó su hombría herida. Como si el hecho de saber su nombre cambiara en algo las cosas.


    —Eso no importa, no cambia lo que pasa.


    —¿Quién es? —preguntó gritando—. Es lo menos que podés hacer, responder lo que quiero saber.


    —Es Rodrigo Fisk.


    Patricio se levantó y barrió con un brazo todos los perfumes de la cómoda. El ruido violento de los frascos y de un espejo de mano rompiéndose contra el piso sobresaltó a Sofía.


    —Lo sabía. Te lo dije. ¿Por qué? ¿Qué te hice faltar?


    —Se acabó el amor, Patricio. Eso fue.


    —¿Cuánto hace que te acostás con él?


    —Qué importa eso.


    —A mí me importa. Soy el cornudo, no te olvides. Es un derecho el de saber desde cuándo. Quiero saber desde qué momento te acostás con los dos —gritó casi sobre su rostro.


    —Hace meses, muchos meses.


    —Sos una hija de puta, Sofía —acusó—. ¿Qué vas a hacer con el embarazo?


    —Tendré el bebé.


    —¿Pensás que es de él?


    —Sí. Perdón, pero sí.


    —Es casado, supongo que dejará su mujer.


    —No, no lo hará. Me dejó —Patricio no pudo evitar sentirse bien.


    —¿Lo tendrías si fuera mío?


    —¿Lo aceptarías si fuera de él?


    —No me contestaste. Te acostabas con los dos, existen iguales posibilidades de que sea mío. ¿Lo tendrías si lo fuera?


    Sofía sintió que su nivel de crueldad no tendría límites si le decía la verdad. Los ojos de Patricio estaban llenos de lágrimas.


    —Sí —mintió.


    Patricio recuperó parte de su mundo con esa mentira. La amaba hasta la indignidad de aceptar su traición y perdonarla.


    —Podemos intentarlo. Si me prometés luchar por esta familia, puedo perdonarte. Sos todo para mí. Si el bebé no fuera mío, lo reconoceré de todas formas, será el hermano de Joaquín. Es tuyo y eso me alcanza para amarlo como te amo a vos —dijo desesperado y perdiendo la dignidad en medio del amor sin límites que sentía por ella.


    Lejos de sentirse mejor, Sofía no soportaba que se denigrara de esa manera.


    —No, Patricio. Basta de mentiras en mi vida. Quiero que te vayas de la casa.
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    CAPÍTULO 45  
 Espera


    El celular de Ana sonó en la sala de espera de la guardia.


    —Hola, Ana. Perdón por molestar, pero estaba hablando por teléfono con Lucas y se cortó. Entra el contestador continuamente, pienso que pueden haberle robado el celular. Estoy preocupada —dijo Abi.


    —Hola, Abi. No fue eso lo que pasó. Hubo un accidente. Estamos en el Sanatorio Los Arcos. Una camioneta atropelló a Lucas saliendo del Club —dijo con toda la calma que pudo lograr. Pensó que Abigail rompería en llanto. Luego de un instante de silencio la joven preguntó con la voz quebrada:


    —¿Está fuera de peligro?


    —No lo sabemos todavía.


    —Voy para allá —dijo y cortó. Abigail le contó desesperada a su madre lo sucedido y ambas salieron para la clínica. La chica no tenía consuelo.


    Ana, Dante, Carolina y Álvaro esperaban. Lucas estaba en el quirófano, tenía un golpe fuerte en la cabeza que había generado un coágulo que debían sacar. Habían firmado la autorización de la cirugía, asumiendo que existían riesgos de vida, además de un pagaré por una suma importante que significaría cancelar el viaje. Cuando la ambulancia llegó, él había indicado que lo llevaran a la mejor clínica y los costos allí eran muy altos. Además, debían operar el antebrazo porque tenía fractura expuesta de cúbito y radio. El tratamiento quirúrgico consistía en abordar los focos de fractura, realizar una reducción anatómica y fijar los segmentos óseos fracturados mediante placas de osteosíntesis atornilladas.


    Las intervenciones podían durar algunas horas. Abigail llegó y se sumó a la espera. Su mamá se presentó y respetuosamente permaneció junto a su hija. Si bien no era de la familia, no la dejaría allí sufriendo. Su lugar de madre era al lado de ella, rezaba en silencio por la vida de Lucas.


    Ana sentía que había pasado un siglo desde que había llegado a la basílica, la culpa tomaba dimensiones extraordinarias en su alma. Su hijo yacía en un asfalto helado y ella casi acostada con otro hombre, traicionando a su marido y olvidando que su familia era su prioridad.


    Eliseo estaba sumamente preocupado. No podía hacerse ver, tampoco llamarla en medio de ese difícil momento por lo que había decidido tomar un taxi para buscar su auto que estaba en la basílica y después ir a la oficina. Le dolía lo ocurrido. No podía dejar de pensar en Lucas, lo que lo llevó directamente a asumir que Abigail podría saber algo más. La había visto entrar antes de dejar el sanatorio. La llamó.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo estás? —imaginaba cómo estaba, pero no podía decírselo, tenía que esperar que ella misma le contara.


    —Mal, Eliseo. Lucas tuvo un accidente. Lo están operando —respondió conteniendo el sollozo. Ana escuchó que hablaba con él. Imaginó que estaría intentando averiguar. Él la había llevado hasta allí y ni lo había saludado. Habían bajado de su auto y ella había corrido hacia la guardia sin mirar atrás, después de agarrar las llaves del vehículo.


    —¿Qué pasó, Abi? ¿Dónde estás?


    —En el sanatorio Los Arcos. Fue mi culpa. Él hablaba conmigo cuando cruzó una avenida sin mirar y una camioneta lo atropelló. Si algo le pasa, voy a morirme.


    —No fue tu culpa. Nada va a pasar. Quedate tranquila —la consoló. En el silencio de la sala en la que solo ellos estaban, Ana pudo escuchar la voz de Eliseo ya que Abi estaba a su lado. Sintió que debía darle una señal porque claramente había llamado adrede.


    Tomó su celular y envió un mensaje: “Estoy muy asustada. Cuando todo pase te llamo. Gracias por traerme”.


    Él lo leyó y respondió: “Todo estará bien. Estoy para vos hoy y siempre. Te amo”. Ana borró el mensaje de inmediato.


    Eliseo estaba en su oficina observando la nada. Sus ojos vidriosos y la mirada perdida. La secretaria le había servido un café bien cargado. Martina trabajaba con la puerta cerrada. Él no tenía voluntad de batallas verbales, así que había optado por encerrarse también en su despacho.


    Ella, que seguía al pie de la letra el plan de Ema, recordaba las instrucciones: “Tenés que confundirlo. No seas previsible. Eliseo abandona todo lo que lo aburre. Siempre ha sido así. Hacelo enojar hasta el extremo y cuando espere que sigas la guerra, cambiá de rol, convertite en la mujer dulce o la seductora, o la que en ese momento él necesite”. Ema Heredia era realmente increíble, le hacía sentir que la había adoptado como a una hija. Pocas veces se tenía de aliada a la suegra. Ella no creía posible que Eliseo la eligiera, pero al menos lo intentaría. Solo sus celos hacia Bruno le habían dado una señal que bien podía ser machismo herido y no un sentimiento. Fuera lo que fuese, era lo único que tenía.


    Eliseo llamó a Dante con la única idea de que le dijera lo sucedido para poder ir a la clínica.


    —Hola, Dante ¿Puedo hacerte una consulta?


    —La verdad no, Eliseo, disculpame. Mi hijo tuvo un accidente. Lo están operando.


    —¿Dónde lo atienden? ¿Puedo ayudarte en algo?


    —En Los Arcos. No, solo hay que esperar.


    —¿Cómo se llama tu hijo?


    —Lucas. ¿Por qué?


    —Es el novio de mi prima Abigail Dumas, acabo de hablar con ella y me contó lo ocurrido. Dijo que estaba en esa clínica, por eso supuse que podía ser él. Estoy a disposición para lo que necesites. Por favor, teneme al tanto —pidió.


    —Gracias, ella está acá con nosotros —respondió mirándola. La chica lloraba en silencio apoyada en el hombro de su madre. Dante pensó que la sospecha de Ana de que fueran parientes había resultado acertada.


    Eliseo todavía pensaba en la llamada cuando Martina entró en su oficina sin golpear y lo vio abatido. Imaginó que debía ser algo grave porque había pena en su mirada.


    —Stewart, hoy no. No tengo ganas de soportarte ni de hablar.


    —No vengo a fastidiarte, Dumas. Tal vez exageré con la distancia que puse entre nosotros. ¿Pasó algo con Franco? —preguntó atribuyendo a esa causa el estado de él.


    —Nada que no sepas. Rayos y deterioro.


    —¿Es por eso que estás mal? —él no contestó—. Tomá, el chocolate mentolado puede obrar milagros —dijo y le entregó un chocolate importado, la misma marca que compraba Ema para su padre—. Ya te traen otro café. Si me precisás, puedo darte una tregua hoy —dijo y salió de la oficina.


    Esa mujer literalmente lo desorientaba y no podía permanecer incólume frente a sus actitudes. ¿Cuál era la razón? ¿Qué podía esperar de ella?
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    CAPÍTULO 46 
 Generosidad


    Las cuatro horas de espera habían sido interminables. El médico informó que había que esperar la evolución, pero todo había salido bien. Lucas fue llevado a Terapia Intensiva, solo Ana estaba a su lado cuando despertó de la anestesia. Estaba confundido. El brazo enyesado, moretones en el cuerpo. La cabeza rapada y vendada. La miró como reclamando una explicación con la mirada.


    —No hables, hijo. No te canses. Tuviste un accidente al salir del club —explicó.


    —Abi… yo hablaba con Abi, es todo lo que recuerdo.


    —Tranquilo, mi amor. Ella está afuera. Todos están afuera porque solo una persona puede estar acá.


    Intentó tocar su cabeza en el mismo momento en que vio su brazo enyesado, tenía suero en el otro. Se sintió dolorido y se quejó involuntariamente con el movimiento.


    —No te muevas, hijo. Ya voy a pedir un calmante, tenés fractura expuesta en el antebrazo, te operaron.


    —Estoy hecho mierda, ma. Me duele todo.


    Ana llamó a la enfermera, que le suministró un calmante en el suero.


    —Voy a salir para que papá pueda verte.


    Al salir les contó a todos que ya había despertado y le indicó a Dante que pasara él.


    —No, creo que puede pasar Abi primero —a la joven, que no había pedido entrar por respeto a la familia, se le iluminó el rostro mientras que la expresión de gratitud de su madre era evidente.


    —¿Puedo? ¿De verdad?


    —Claro —quería ver a su hijo más que nada en el mundo, pero sabía que Lucas querría ver a Abi primero, lo entendía. Su generosidad de padre era única.


    —Hija, no te demores. Todos quieren entrar —le indicó su madre con una sonrisa.


    —Sí, mamá. Salgo enseguida.


    Abigail se impresionó al verlo, no pudo contener las lágrimas. Lucas la miró y advirtió su angustia.


    —Estoy bien. No te preocupes.


    —Ella se acercó y lo besó con suavidad.


    —Fue mi culpa, hablabas conmigo y no miraste al cruzar.


    —No, Abi. Fue mi culpa por no mirar. Ya está. Quedate tranquila. ¿Qué día es? —preguntó había perdido la noción del tiempo.


    —Es viernes, son más de las once de la noche.


    —¿Y tu ensayo? —preguntó. Sabía los horarios de ella de memoria.


    —Vos sos todo lo que me importa —respondió.


    Después de Abi, entró Dante y de a uno fueron pasando los demás.


    La evolución fue favorable. Ana salía de la clínica solo para ducharse y cambiarse de ropa. A los tres días Lucas fue cambiado a una habitación común. Por suerte estaba solo.


    Dante hizo los trámites en la obra social y al regresar a la clínica habló con Ana.


    —Ana, tenemos que posponer el viaje. El dinero que teníamos para eso hay que usarlo para pagar los honorarios de los médicos y de internación —había pesar en su voz.


    —Dante, no importa eso. Lucas está bien. Hubiera vendido la casa de ser necesario, lo que fuera para darle la mejor atención.


    —Tuve miedo y por eso indiqué a la ambulancia que lo trajeran acá. Sé por un cliente que es el mejor lugar.


    —No me expliques, yo hubiera hecho lo mismo —Uma estaba escuchando.


    —No te preocupes, papá, no te sientas mal por mí. Yo entiendo y creo que nada me hace más feliz que saber que mi hermano está fuera de peligro.


    Las palabras de su hija lo conmovieron. Ana no pudo evitar llorar, esa era su familia.


    Cumplida una semana de internación el médico le dio el alta y Dante fue a la Administración a realizar el trámite de egreso.


    —Señorita, necesito el importe exacto de lo que debo.


    —Sí, ya le daré las facturas. Están hechas.


    —Firmé un pagaré al ingresar. Tengo parte del dinero aquí y traeré el resto en un rato. Debo ir al banco.


    La joven abrió unas carpetas.


    —A ver: habitación exclusiva… —dijo leyendo.


    —No, no pedimos habitación exclusiva. Tuvimos suerte de que no hubo otro paciente y mi esposa pudo descansar, pero no pedimos exclusividad —repitió.


    La joven sonrió y le entregó las facturas por una abultada suma y rompió delante de él la firma inserta en el pagaré, que también le devolvió.


    —Todo está cancelado.


    —Debe haber un error, por favor, fíjese —indicó con cortesía.


    —No. No hay ningún error. Yo misma atendí hoy temprano al hombre que pagó todo. Era el mismo que indicó que no ingresaran pacientes a la habitación, ya que asumiría el costo de las dos camas.


    —¿A quién atendió? —preguntó sorprendido.


    —A Eliseo Dumas —respondió—. Aquí está su tarjeta. Me la dejó y dijo que le informara que su empresa había abonado todos los gastos.


    Dante no podía creer lo que escuchaba. No podía permitirlo tampoco. Fue arriba a buscar a Ana y a Lucas, todavía impactado por el gesto. Llegaron a su casa y, cuando Lucas estuvo acostado en su cama y todo medianamente organizado, fue a la habitación. Ana acaba de ducharse y se estaba vistiendo.


    —Ana, Eliseo Dumas se hizo cargo de todos los gastos. Cuando fui a pagar hoy en el sanatorio estaba todo cancelado. No fue suerte que no hubiera nadie en la cama de al lado, él pidió la exclusividad de la habitación. —Ella sintió una caricia en el corazón, no por el dinero, sino por el gesto. Eliseo sabía que ella no se movería de la clínica, aunque hubiera tenido que pasar la noche en una silla y por eso lo había evitado. Sabía también del viaje familiar y, sin duda, no había querido que eso se viera postergado. Dante le había comentado la charla que habían tenido en la oficina de Dumas—. ¿Qué debo hacer?


    —Creo que tenés que ir a ofrecerle el dinero y ver qué te dice. Si insiste, no me parece mal que lo aceptes y lo descuentes de tu abono. Después de todo es un reconocimiento que te ganaste con tu trabajo. Confían en vos y te valoran.


    —¿Te parece? ¿En tan poco tiempo?


    —Alcanza una mirada para descubrir a las buenas personas, solo hay que saber mirar.


    —¿Venís conmigo?


    —No. Es un tema de trabajo, no es correcto que yo vaya —se excusó. No podía asistir a la oficina de Eliseo. No todavía.


    —¿Y si lo llamo?


    —Llamalo, sí —estuvo de acuerdo.


    —¡Hola, Eliseo! Habla Dante Cisneros —saludó y puso el altavoz.


    —Hola. ¿Cómo sigue Lucas? Abi dijo que hoy le darían el alta —contestó sin hacer referencia a su paso por la clínica.


    —Está bien. Ya instalado en su cuarto. Llamo para agradecerte lo que hiciste, pero también para decirte que no puedo aceptarlo.


    —¡Qué problema! Estamos complicados.


    —¿Por qué?


    —Porque nunca acepto un no por respuesta cuando de mí depende la felicidad de alguien.


    —No entiendo. ¿A qué te referís?


    —Tu familia hará el viaje que imaginó y para el que trabajaste duro. A eso me refiero —Ana sentía que el corazón se le salía del pecho.


    —No puedo aceptar el dinero. El viaje tendrá que esperar —afirmó.


    —No. Descontaré la suma de tu parte del abono a largo plazo. ¿Acaso no seguirás siendo parte de Dumas SA? —preguntó.


    —Claro que sí —Ana le hizo un gesto cerrando los ojos y bajando el mentón, indicando que aceptara.


    —Entonces, no hay más nada que hablar. Por favor, insisto en hacer esto a mi manera.


    —No sé qué decir.


    —Alcanza con un “acepto”.


    —Supongo que no tengo otra opción.


    —No si querés seguir trabajando en mi empresa —bromeó.


    —Te lo agradezco. Gracias por confiar en mí. Quiero que sepas que es recíproco.


    Esas palabras fueron más duras que cualquier otra verdad que Eliseo tuviera que escuchar. Lo convertían en alguien que no era o no quería ser.
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    CAPÍTULO 47  
 Instante


    La vida de Pilar Quevedo había retomado el ritmo habitual desde que Rodrigo se había tomado vacaciones y había pedido el traslado en el Correo. Ella había optado por no blanquear el tema de Sofía ni las amenazas. Había preferido no mencionar la cuestión de su infidelidad, una suerte de acuerdo tan silencioso como siniestro donde la cláusula común a las dos partes era mirar para el otro lado. Ambos eligiendo no decir las verdades pendientes y no exigiendo la lealtad que imponen las acciones honestas. No estaban juntos por voluntad y amor. Estaban ligados por tácitas amenazas y cinismo.


    Pilar ignoraba si Patricio había recibido las fotos y había hecho algo al respecto o si Sofía había dejado a Rodrigo sin revelar lo ocurrido o si, por el contrario, su marido había optado por dejarla para evitar enfrentar un escándalo. No le importaba tampoco cuál de las variables o combinaciones de los hechos había sido la causa para que ella recuperara la paz familiar y, aunque fuera de manera formal y fingida, conservara a su marido. Lo cierto era que habían viajado a Brasil con los chicos y, si bien él estaba algo distante y pensativo, había cumplido con su rol de padre cada día y de marido cada noche, como ocurría siempre que estaban de viaje. Un extraño compromiso se generaba en Rodrigo cuando la época de esparcimiento familiar los alcanzaba.


    Al regresar había alegado que el cambio de sucursal era debido a un puesto mejor que generaría un progreso económico. Ese argumento había facilitado las cosas a Pilar, pero no era suficiente para estar absolutamente tranquila. Su paz emocional era inconstante. Por momentos sentía que todo estaba bien y, en otros, temía que los cambios fueran solo para distraerla y que, en realidad, ellos hubieran hallado la forma de seguir engañándola. Por eso había ido a la oficina del investigador.


    Atendía en un departamento ubicado sobre calle Paraguay casi Coronel Díaz, en Palermo. Quería contratarlo nuevamente para confirmar si era una paz armada o real la que estaba viviendo. Estacionó en la puerta y se bajó de la camioneta. Tocó el portero eléctrico, pero el investigador no atendía a pesar de ser la hora en que la había citado. Sacó su iPhone de la cartera y lo llamó.


    —Hola, soy Pilar Quevedo. Estoy en la puerta —saludó.


    —Ya bajo —respondió.


    Antes de que pudiera darse cuenta dos hombres jóvenes la abordaron. Todavía tenía el celular en la mano. Uno de ellos apuntaba a su estómago y la miraba a los ojos, solo concentrado en disparar y el otro comenzó a someterla.


    —¡Dame todo, dame todo porque te matamos! —la amedrentó.


    Ella entregó el costoso celular.


    —Llevate todo —dijo manteniendo la calma.


    —La llave, dame la llave de la camioneta —exigió.


    —Está en la cartera.


    —¡Buscala! —respondió.


    Pilar sacó las llaves y se las dio al tiempo que el chico le arrancaba la cartera con violencia. El que tomó las llaves y los objetos subió al vehículo y lo puso en marcha, acelerando a tal punto que el motor gritaba el pedido de auxilio que ella debía callar. El otro permaneció apuntando a su estómago un tiempo más y fue a subirse al asiento del acompañante sin dejar de tenerla en su mira. Pilar sentía que las piernas no la sostenían, solo esperaba que se fueran, pero algo cambió el rumbo de su suerte. Quizá el sentimiento de marginado de su agresor. El joven abrió la puerta, pero no subió, la soltó de pronto y rodeó la camioneta por detrás, regresando hasta donde ella estaba, con el brazo estirado y el arma lista, la miró y apuntó a su cabeza. Pilar supo que había vuelto para ejecutarla.


    Un segundo. Solo un segundo podía ser la diferencia entre la vida y la muerte. Un segundo era el tiempo que llevaba disparar. Un segundo podía ser también la medida del tiempo necesario para redimir errores y liberar aquello que se conservaba por la fuerza extorsiva de la amenaza.


    Un dedo presionando contra el destino de quien, a pesar de sus equivocaciones afectivas, no merecía ser víctima fatal. Un segundo en el que la dimensión de lo que consideraba importante se redujo a nada. Un segundo en el que Pilar se replanteó su propia vida y sintió que mucho de ella debía cambiar si tenía la posibilidad de continuar. Un segundo en el que los rostros de sus hijos llegaron antes que todo lo demás a su memoria. Un segundo en que no pensó en Rodrigo.


    El delincuente podía tener los diecisiete años de su hijo mayor. Sostenía la mirada agresiva y las pulsaciones fuera de control. Un cargador lleno de poder la separaba de su suerte.


    —No lo hagas, te di todo lo que tengo —suplicó sin dejar de observarlo, mientras miles de imágenes se le venían encima en secuencias que avanzaban a la velocidad de la luz que le faltaba a su esperanza. El joven bajó levemente el arma, pero ella supo que no había desistido.


    La camioneta acelerada seguía rugiendo la antesala de la huida cuando el ruido del disparo estalló contra el aire tenso, escribiendo injusticia con “i” de impunidad e impunidad con “i” de indignación.
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    CAPÍTULO 48  
 Amigas


    Los resultados de los análisis de rutina de Carolina fueron acordes a las previsiones de las cinco semanas de gestación. Nada inducía a pensar en riesgo alguno que la diferenciara de las demás mujeres en igual situación. Ella estaba convencida de que había “liberado sus óvulos” al escribir ese resumen de tratamientos que la había hecho tomar conciencia real de todo lo que había pasado. Reconocía en la licenciada Melvic una gran labor.


    Carolina siguió trabajando en la fiscalía de menores, había días en que le costaba separar los hechos que investigaba de su vida. Regresaba a su casa con el amargo sabor de la injusticia contra la que luchaba desde su tarea diaria. El contacto con la inseguridad que se cernía sobre las personas, escuchar las declaraciones diarias de los menores, autores de hechos delictivos y advertir que todo era lo mismo para ellos, porque nada tenían que perder, le provocaba una fatal sensación de fracaso. En esos días, y dada su felicidad por el embarazo, había tratado de no pensar en los últimos delitos cometidos por un menor de quince años que había arruinado muchas vidas en el atropello de su malvivir.


    Llegó a la fiscalía y tomó conocimiento de un hecho de la tarde anterior. Al mirar una de las actas de procedimiento vio que el marido de la víctima trabajaba en el Correo. Pensó que Ana podía saber quién era y, cuando se tomó su hora para almorzar, la llamó. Además, porque el día anterior habían decidido con Álvaro que le pedirían que fuera la madrina y no podía esperar para decírselo. Estaba muy ansiosa.


    —¡Hola, Ana! ¿Cómo está Lucas?


    —Mejor. Creo que se está reponiendo porque ya da órdenes y protesta —respondió con alegría—. Por suerte, puedo estar con él, pedí licencia en el Correo por familiar enfermo.


    —¡Buenísimo! ¿Alguna otra novedad? —preguntó deseando saber de Eliseo. Las dos sabían a qué se refería.


    —Estoy en casa con Lucas. No sé si sabrás por Álvaro que Eliseo Dumas pagó todos los gastos de la clínica. Cuando Dante fue a cancelar, estaba todo resuelto —le comentó con formalidad por si su hijo la escuchaba. También ella necesitaba contarle ese gesto. Carolina se dio cuenta de inmediato de que hablaba medio en clave.


    —¡Ese hombre, por Dios, Ana! Sé qué no podés hablar mucho, pero ¿cómo estás vos con eso?


    —La verdad, fue un gesto que me conmovió. Esperame un minuto —interrumpió. Fue a la habitación de Lucas y lo vio durmiendo con el televisor encendido y Floyd acostado a su lado. Bajó—. Ya está. Lucas está dormido y estoy abajo en mi dormitorio. Puedo hablar.


    —Genial. Contame.


    —Lo que te digo. Creí que iba a morirme de amor. No quiso que el viaje a Disney se suspendiera y se ocupó de que tuviera dónde dormir pidiendo que no ingresara otro paciente a la habitación. Le dijo a Dante, que lo llamó con el altavoz, que él no acepta un no por respuesta y que le descontará el dinero de parte del abono mensual a largo plazo —contaba la verdad con excitación.


    —¿Y entonces?


    —Entonces, no sé. Amo a mi familia, lo sabés, pero él aparece y yo pierdo el rumbo de mis acciones. Seguimos hablando por teléfono, pero la pasión se corrió de lugar. Yo en mi rol de madre y él en el rol de “acá estoy y espero sin presiones”.


    —Entiendo, Ana. Cambiemos de tema. Tendría que esperar a verte para decirte esto, pero no puedo. ¡Quiero que seas la madrina de mi bebé!


    Ana sintió una puntada de felicidad, a ella no le gustaba asumir compromisos formales, pero en este caso realmente quería ser parte más directa de la llegada al mundo de un bebé tan deseado, hijo de una amiga. Así la consideraba, una amiga.


    —Gracias… —contestó emocionada.


    —¿Aceptás?


    —¡Por supuesto! —conversaron sobre eso unos minutos.


    —Otra cosa… ¿Conocés a Pilar Quevedo, es la esposa de alguien que trabaja en el Correo?


    —Sí. Bueno, no la conozco en persona, pero es la mujer de Rodrigo Fisk. Era mi jefe. ¿Por qué?


    —Tengo una causa, un hecho de ayer. La balearon para robarle. Como vi en la declaración de una testigo que la reconoció que el marido trabajaba en el Correo pensé que podías conocerla.


    —¿Murió? —preguntó pensando en Sofía.


    —No, está en el hospital.


    —Espero que no pase nada. Ya te contaré su historia.


    —Sí, pero no ahora, tengo que volver a trabajar. Te mando un beso enorme.


    —Otro para vos. Luego hablamos.


    Esa tarde Carolina volvió feliz a su casa. Se sentó un rato a leer en el sillón hasta que llegó su marido. Tomaron juntos la merienda y decidieron ir a cenar afuera. Álvaro la esperaba listo en el living mirando TV cuando la ilusión de ambos volvió a chocar contra la realidad.


    —¡Álvaro! —lo llamó un grito desesperado desde el baño. Él fue casi sin aliento y la vio llorando desesperada frente a una pequeña mancha roja en el protector diario.
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    Ana cortó la llamada de Carolina y se quedó pensando en Sofía. Seguramente no sabía lo ocurrido. ¿Le hacía un favor avisándole? No estaba del todo convencida de eso, pero supo que no podía ocultárselo. Eran amigas. Fue a ver si Lucas estaba bien y seguía dormido. Floyd tenía el morro apoyado en el yeso de su brazo y lo miraba. Era una foto la escena, el perro shar pei la miró sin levantar la cabeza, era una gran arruga negra que irradiaba cariño. No pudo evitar sonreír. Luego bajó a llamarla.


    —Hola, Sofi. ¿Cómo estás?


    —Hola, Ana, he tenido días mejores.


    —Lo sé y lo siento. ¿Puedo ayudarte en algo?


    —No.


    —Te llamo porque me enteré por mi cuñada que robaron a Pilar y le dispararon. Ella tiene la causa en la fiscalía. No sé cómo está pero supuse que querrías saberlo.


    —¿Tengo que decir que lo siento? —preguntó después de permanecer en silencio un segundo.


    —No tenés que decir nada. Simplemente me pareció que no podía ocultártelo. Más allá de todo, es un ser humano al que atacaron. Es un hecho de inseguridad —dijo intentando hacerla reflexionar.


    —Es una hija de puta para mí. No le deseo la muerte, pero, si eso ocurre, no lo lamentaré —contestó de modo lapidario.


    —No creo que sea tan así. Sé que habla tu dolor. ¿Cómo van las cosas?


    —Le pedí a Patricio que se fuera, pero antes le confesé toda la verdad.


    —Es mejor así, Sofi. ¿Se fue?


    —No, todavía no. Quiere cuidar al bebé, pero no resisto más mentiras.


    —Dejá que el tiempo haga su trabajo y cada cosa encontrará su lugar. Yo te quiero mucho, nunca te olvides de eso —dijo tratando de darle apoyo emocional.


    —Sí, lo sé.


    —¿Sabés algo de Rodrigo?


    —No me respondió nunca más las llamadas. Supuse que me evitaba, entonces, lo llamé desde un locutorio y atendió. Fue horrible. Tuviste razón cuando me decías que no se jugaba.


    —Ya está. Ocupate de vos y del bebé.


    Se despidieron y Sofía sintió el amargo sonido del “Te lo dije” que Ana no pronunció.


    Ana se quedó unos instantes pensando en su amiga, en ese hogar roto y en el sufrimiento que aparejaba la decisión que había tomado. Sintió pena. Pensó en Eliseo y fue al buzón buscando saber de él. Al abrirlo, otra grulla esperaba por ella. Decía, bajo el ala, “Solo quiero que estés bien”.
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    CAPÍTULO 49  
 Desesperación


    Franco había terminado sus sesiones de rayos. El deterioro había sido inevitable. Estaba más delgado y cansado. No le quitaba actitud a sus días y solo eso le permitía seguir siendo en parte el Franco Dumas que todos conocían. Iba menos a la empresa, pero estaba al tanto de todo. Eliseo se había convertido en su gran aliado, en su sostén. Si había algo que agradecía cada noche era el vínculo con su hijo. Pensaba que era un gran hombre y deseaba que encontrara por fin una mujer con quien compartir su vida ya que él había sido completamente feliz porque Ema había estado siempre a su lado.


    Esa tarde desparramó migas para los pájaros en su jardín como cada día. Los observó disfrutando el momento. De pronto le llamó la atención que su leal Catriló no estuviera sentado a su lado. El perro fox terrier podía mirar las aves algunos segundos, luego lo superaba la ansiedad de ladrarles y Franco lo alzaba para evitar que las corriera. Lo buscó con la mirada y no lo encontró. Lo llamó, pero no apareció. Ingresó en la casa.


    —¡Catriló! Dale, ¡vamos! ¿Dónde estás? —decía mientras esperaba hallarlo—. ¡Catriló! —un grito desesperado salió de sus entrañas al verlo. El perro yacía en el living. Se acercó y tenía las pupilas dilatadas y estaba tieso. Tenía un ataque de algo, él no sabía de qué.


    —¡Ema, el auto! ¡Es Catriló! —gritó. Se había tirado al piso y lo abrazaba sin moverlo por miedo a hacerle daño. La mirada del animal, afectada por el ataque, no dejaba de entregarle amor y lealtad. Los ojitos vidriosos del perro derrotaron las únicas fuerzas que tenía—. ¡No me dejes, Catriló! ¡No te vayas antes que yo, amigo! ¡Por favor! —suplicaba. Entonces todas las lágrimas no derramadas por su propia enfermedad colapsaron frente a la posibilidad de que su perro muriera.


    Ema había llamado al veterinario, que estaba cerca y llegaría más rápido a la casa que si lo trasladaban.


    —Ya viene el veterinario, Fran, quedate tranquilo. Nada pasará —lo consoló. Pero no había consuelo posible. Franco lloraba como un chico y repetía una y otra vez lo mismo.


    —¡No me dejes, Catriló! ¡No te vayas! ¡No te vayas antes que yo! —Había una alianza de vida y de muerte entre ellos. Como si un hilo invisible de fe tuviera que mantenerlos juntos. El grifo de la angustia contenida se había abierto y Franco no podía detener las lágrimas.


    Eliseo bajó de su habitación y observó la escena. Tuvo ganas de morir. El sufrimiento desolador de su padre, el vínculo que lo unía a ese perro desde hacía catorce años y un inminente desenlace que amenazaba a todos en ese momento, incluso al querido y leal Catriló, hicieron que llegara al fondo de un abismo inevitable. Algo rompió su alma contra la realidad y sus fuerzas, simplemente, abandonaron su cuerpo y sus convicciones. Eliseo Dumas y su soledad no pudieron hacer nada por su padre. Se ubicó al lado de los dos seres que a su modo diferente batallaban contra la muerte.


    —Tranquilo, viejo. Tranquilo —pudo decir mientras apretaba el hombro de Franco y con la otra mano acariciaba el lomo agotado del animal.


    El veterinario llegó. Examinó a Catriló y le aplicó una inyección. A los pocos minutos, el animal comenzó a responder a la medicación y luego de una hora, que fue infinita para Franco, había recuperado la movilidad. Estaba lento, tenía su cuerpo sentido por el esfuerzo de sobrevivir. El veterinario dijo que estaba viejo y que los ataques se atribuían a eso. Podían repetirse. Podía también responder como esa vez o no. Era epilepsia.


    —¿Podés dejarme una inyección y decirme cómo se la aplico si vuelve a pasar? —pidió Franco.


    El veterinario lo miró y reconoció la desesperación en su mirada. Además, sabía de su enfermedad. Ema lo había puesto sobre aviso.


    —No es lo usual, pero lo haré —respondió. Eliseo, Ema y Franco atendieron la explicación del médico. Los tres estarían preparados y se sentían capaces de hacerlo, si era necesario.


    Ema vio a su hijo irse devastado. Ella lo conocía mejor que nadie. No se iba por trabajo, estaba huyendo de las imágenes del dolor. Entonces llamó a Martina.


    —Martina, sé que seguimos un plan que yo misma diseñé… pero hoy te hablo como madre. Necesito pedirte algo —dijo después de contarle lo ocurrido con Catriló—. Contenelo, acércate a él, se fue destruido. Omitamos por hoy las armas de conquista, Martina. Es un ser humano llegando al límite de su sufrimiento.


    —Lo haré —dijo secando lágrimas que no pudo evitar. Por Franco, por Eliseo, por Ema, por el mismo Catriló. Los sentía su familia después de todo.


    El episodio de Catriló los afectó muchísimo, pero sin duda en Franco fue una bisagra emocional. Sentía que no estaba preparado para ver morir a su perro.


    
      
        [image: ]
      

    

    Eliseo llegó al Cementerio de la Recoleta abatido. No había citado a Ana, solo deseaba estar unos minutos frente a la tumba de su amigo. Hallar algo de paz. En la entrada una vez más leyó “Requiescant in pace”. ¿Quiénes descansan en paz? La muerte es todo lo contrario. Es una lápida de preocupación eterna. ¿Quién muere sin sentir que deja lo más valioso en un lugar al que ya no volverá? ¿Quién descansa en paz lejos de los seres queridos? ¿Quién resigna en favor de la muerte la dicha de levantarse cada día y abrazar a los suyos? ¿Quién tiene la voluntad de abandonar a los que lo necesitan a cambio de la prometida paz eterna? La muerte es una imposición egoísta y nefasta del destino. Una decisión imbatible de infinito poder contra la que nada ni nadie puede sublevarse. La muerte siempre gana y decide el momento en que obliga a los que quedan como testigos de su llegada a continuar como puedan.


    Estaba enojado. Se sentía solo y la preocupación era más fuerte que su voluntad. Reflexionó un rato delante de la tumba de su amigo. Le habló en silencio y le pareció escuchar también su voz. De pronto el cielo se puso gris y empezó a llover. Él no se movió de allí hasta que la ropa empapada le dio frío. Caminó hasta la basílica y se sentó en el banco que habían compartido con Ana.


    Su teléfono vibraba. Era Martina. No la atendió. No tenía ganas de pelear. Miró al Cristo y no le reclamó nada. Su alma vacía no era capaz de cuestionar, de reprochar o de pedir. Ese era el resultado del vacío, no tener nada para decir y estar condenado a soportar. Ningún pensamiento llegaba a su mente. Solo un silencio abrumador cargado de espera. ¿Por qué la soledad le dolía tanto? ¿Por qué no podía mirar hacia adelante con la naturalidad de la aceptación? Continuaba observando a su Dios en ese altar que había sido testigo de sus secretos, cuando sintió un nudo en la garganta. Los latidos de su corazón sostenían sus lágrimas hasta que, finalmente, fue allí donde se desató la desesperación de un futuro anunciado. Y lloró.


    Eliseo lloró callado su angustia. Sentado en esa iglesia mirando la nada, había liberado sus recuerdos, sus miedos, sus deseos y sus necesidades. Había desnudado delante de Dios su alma herida. Y mientras la sombra de sus temores lloraba, él sentía que los tiempos se acortaban.


    Lo sorprendió una mano sobre su hombro. Levantó la vista y otra delicada mano le entregaba una grulla. La tomó y leyó bajo el ala “Solo quiero que estés bien”. Era su letra.


    —Creo que la necesitás más que yo —dijo Ana y se sentó a su lado observando a ese mismo Dios que en ese momento tal vez estuviera consternado frente a lo inevitable de un plan divino.


    —Hola —solo eso respondió.


    —Algo me trajo hasta el cementerio y, luego, la lluvia hizo que me refugiara acá. Supongo que no es casualidad.


    —No lo sé, Ana. Tal vez sí. Quizá todo entre nosotros es casual. Tal vez el pasado no vuelve a buscar lo pendiente. Es posible que el pasado nunca nos abandone y seamos nosotros quienes lo manipulamos de acuerdo con nuestros deseos —dijo él. Estaba consternado.


    Ana lo escuchó con atención. ¿Podía ser eso verdad? ¿Había manipulado ella la presencia de Eliseo en su vida y él había atribuido al destino el encuentro? Era completamente verdad que ellos nunca se habían buscado antes pudiendo haberlo hecho. Sintió su infinita pena. Supo que lo que sentían y la imposibilidad de estar juntos no era la única causa.


    —Puede ser que tengas razón. Quizá lo que nos pasa no sea una historia inconclusa que busca su final, sino una historia que abandonamos y se terminó en ese momento. No lo sé. Yo no puedo verte así. ¿Qué sucedió? ¿Es tu papá?


    —Es todo, Ana —contestó y la miró con los ojos húmedos por las recientes lágrimas. Sonrió sin ganas.


    —¿Por qué sonreís? —preguntó. Quería agradecerle todo lo que había hecho por Lucas y por su familia, pero lo postergó.


    —Porque no puedo evitar el efecto que tu mirada interminable me provoca. Estoy cansado de extrañarte.


    Sus palabras la conmovieron, lo amaba. No había dudas de eso. Quería de verdad que él estuviera bien. Lo abrazó fuerte y descansó sobre su hombro la culpa de no poder ser parte de la vida de él sin destrozar la propia. El amor dividido por los desatinos del tiempo y su incapacidad para tomar una decisión quebraron su alma.


    —Creí que lo peor era no verte, no poder sentirte, pero me equivoqué. Lo peor es verte sufrir —dijo en voz baja. Él separó levemente el abrazo y la besó en la boca. Ana respondió al beso y volvió al abrazo. No fue un beso que anticipaba el deseo, sus bocas se unieron en la pasión desesperada que buscan los besos de dos seres perdidos que se encuentran.


    —Tengo que irme, Ana. Hoy necesito mi soledad. Perdoname —dijo devolviéndole la grulla.


    —Entiendo… —susurró—. ¡Eliseo! —lo llamó cuando él caminaba hacia la salida. Él giró y la miró sin regresar—. Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por tanto —respondió encerrando en esas dos palabras todas las razones que la unían a él y que quería agradecerle. No solo lo que había hecho por su hijo, sino también lo que significaba para ella. Él entendió a qué se refería. Solo sonrió melancólico.


    Lo vio partir y su corazón extraviado en su laberinto interior arañaba las paredes de su alma buscando desesperadamente una salida. No la encontró.


    Eliseo subió a su Mini Cooper, empapado. Seguía lloviendo torrencialmente. Miró su celular y tenía varias llamadas de Martina. No tenía ganas de aguantar sus maniobras histéricas. Sin embargo, podía haber ocurrido algo. Se fijó la hora. Era tarde, ya no habría nadie en la oficina. Decidió pasar por allí para ver si había mensajes en su escritorio. No tenía ganas de hablar con nadie. Desde la muerte de Erik, no recordaba un día tan triste como ese. Llegó, desactivó la alarma y al entrar advirtió luz en el despacho de Martina y la puerta abierta. Pensó saludarla a la distancia, pero cuando la vio no pudo ignorarla. Martina escuchaba Imagine Dragons, sonaba “Demons” y ella tenía los ojos llorosos. Se miraron. ¿Era esa su canción?


    —Hola, Dumas.


    —Hola… ¿Qué pasa? —preguntó temeroso de que hubiera todavía algo más que él no sabía.


    —Hablé con tu mamá. Me contó lo de Catriló —respondió. Eliseo se sorprendió al verla tan afectada, su cariño hacia su padre era innegable e inmenso. En otro caso no podía estar así.


    —Fue muy duro —contestó todavía parado en la puerta del despacho. Ella se puso de pie y fue hasta donde él estaba.


    —Sé que todo está dicho entre nosotros y que no ocupo ningún lugar que me dé algún derecho, pero ¿creés que podés abrazarme? —tenía lágrimas en los ojos. No era solo el dolor por Franco, ella estaba enamorada y no soportaba verlo sufrir. Eliseo necesitaba ese abrazo también. La abrazó sin dudarlo, ella sollozó sobre su hombro. Él la apretó contra su cuerpo y derramó una lágrima muda. Martina lo miró y la secó con la suavidad de su mano.


    Un beso que no buscaron los encontró sumergidos en el silencio de la entrega. Sus lenguas mezclaban las distintas urgencias. Él alejaba la soledad, mientras ella dejaba fluir su inconfesado amor. No habría un mañana prometiendo, un final feliz, pero a ninguno de ellos le importaba. En ese momento eran sobrevivientes de una guerra emocional donde peleaban solos contra miles de soldados imbatibles del destino. Toda la furia que encerraba el corazón herido de Eliseo recorrió su cuerpo hasta llegar a sus manos, que comenzaron a desnudarla entre caricias y besos desenfrenados. Ella le quitó la camisa y el resto de la ropa que la separaba de su piel. La imperiosa necesidad de sentirse hizo el resto. Él entró en ella buscando un refugio que nada tenía que ver con el sexo y ella se abrió a su necesidad ofreciéndole lo mejor que tenía. Lo abrigó entre sus piernas, mientras él la rescataba de la falsa convicción de que lo había perdido. No hablaban, simplemente se mezclaban, se sentían, se convertían en dos seres que se salvaban de la peor desolación, la de sentir que nada cambia el dolor.


    A puro sentir, estallaron juntos de placer. Agitados, tratando de comprender qué había sucedido, se quedaron acostados en el sillón, abrazados y sin hablar hasta que sus cuerpos se relajaron y el sueño los unió en el mismo silencio.


    Despertaron cuando el celular de Eliseo vibró insistentemente. Lo miró. Marcaba tres llamadas de Ema. El celular de Martina estaba en modo vibrador y había otras tres llamadas. Eran casi las diez de la noche. Seguía lloviendo.
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    CAPÍTULO 50  
 Razones


    El mundo exterior parecía transcurrir a un ritmo ajeno a la desesperación de Carolina que intentaba permanecer calma mientras las lágrimas de miedo rodaban silenciosas por su rostro. Álvaro manejaba todo lo rápido que era capaz rumbo a la clínica. Era una pequeña mancha de sangre que podía significar la peor gran pérdida de sus vidas. ¿Era posible que otra vez el sueño se le escapara como agua entre los dedos? ¿Podía ensañarse el destino con su suerte de esa manera tan cruel? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? Era la recurrente pregunta que como un alarido de terror se repetía en sus conciencias silenciosas.


    Carolina llevaba las piernas cruzadas como si esa posición pudiera retener en su vientre a ese hijo por el que pelearía con alma y vida. Trataba de estar calmada.


    —Manejá despacio, Álvaro, chocar no va a ayudarnos.


    —Quiero llegar ya.


    —No tengas miedo —lo tranquilizó.


    —¿Estás bien?


    —Tengo miedo, pero Dios nos va a ayudar. Intento no desesperarme —tenía lágrimas en los ojos.


    —Te amo.


    —También te amo.


    Llegaron a la guardia y Carolina fue atendida con celeridad. Su gran temor era que el embrión no latiera. Le hicieron una ecografía y descubrieron una fisura en la membrana de la placenta, le indicaron reposo, que no tuviera relaciones sexuales y le medicaron progesterona para fortalecer el embrión.


    —Doctor, ¿qué riesgos existen?


    —Puede desprenderse la placenta y entonces se interrumpiría la gestación, pero no piense en eso. Cumpla las indicaciones. Solo queda esperar. Nada más se puede hacer para prevenir —el médico era claro y contundente, transmitía tranquilidad a pesar de la situación. No fue necesario que quedara internada.


    Regresaron a la casa con la sensación de que la urgencia había pasado. A la mañana siguiente, Álvaro avisó a la fiscalía y Carolina comenzó el largo camino del reposo. No le importaba estar en cama, podía vencer al tiempo si era lo que debía hacer para que su hijo llegara, lo más difícil era el miedo. No era una sensación la de imaginar que su pequeño mundo latía al ritmo de la cruel amenaza de un posible final, era un sentimiento real. “Ya pasó”, “No tengas miedo” le decían, pero Carolina no podía exiliar ni de su cuerpo ni de su alma el temor de perder a su bebé. Todo el tiempo deseaba que los latidos fueran fuertes y que creciera sano.


    Tantas horas luchando esa paradójica batalla en la que para ganar no debía moverse la habían hecho pensar. Era posible que su cuerpo atacara el riesgo con inmovilidad y progesterona, pero su alma era otro tema. Ella misma debía defender ese frente. La fe se convirtió en su aliada. Al enterarse de su embarazo había ido al santuario de la Rosa Mística a agradecer el milagro. Allí había una imagen de la Virgen de la Dulce Espera, desde entonces le había rezado fervorosamente. Comenzó una novena a san Ramón Nonato también. Rezar le daba fuerzas. Era extraño cómo algo, en todo su ser, recibía la energía divina solo a cambio de su infinita fe. Además, para estar en armonía, trataba de hacer meditaciones guiadas que seguía de una página de internet.


    Todo tipo de preocupación la recorría. No quería ni levantarse al baño para evitar confrontar la posibilidad de una nueva pérdida. Acariciaba su vientre levemente abultado con dulzura extrema. Era una sensación inefable sentir la vida dentro suyo.


    Leía mucho y de ese modo vivía historias ajenas y podía dejar descansar la propia.


    Una mañana, sabiendo que estaba en reposo porque ella misma le había avisado, la licenciada Augusta Melvic la llamó.


    —¡Hola, Carolina! ¿Cómo están? —preguntó en tono formal y cariñoso.


    —¡Hola, Augusta! Estamos bien. Reposando —comentó con calidez.


    —¿Cómo te sentís?


    —Rezo mucho y, la verdad, el miedo a perderlo no se va del todo —confesó. El tono de Carolina no mostraba angustia, sí preocupación.


    —No te asustes y no veas fantasmas. Todo embarazo corre riesgos antes de llegar a término. Yo misma lo pasé con mi hijo. Estuve muchos meses en la cama —dijo con sinceridad—. No agregues la carga de tu esfuerzo por lograrlo. Este embarazo ocurrió naturalmente, eso lo hace diferente.


    —Es verdad, pero igual tengo miedo.


    —Que esos miedos no tomen fuerza. Nada pasará —auguró.


    —¿Por qué razón lo hacés, Augusta? ¿Por qué me llamaste?


    —Porque sos mi paciente en primer lugar y me interesa que estés bien.


    —¿Y por qué más? Intuyo que no llamás a todos tus pacientes por teléfono.


    —Es cierto. Solo llamo a quienes creo que lo pueden necesitar, pero es verdad que en tu caso es distinto.


    —¿Por qué?


    —Hay algo que quiero contarte. Ya no te hablaré como psicóloga sino como mujer. Yo pasé por lo mismo que vos.


    —¿Qué? ¿Por qué no me lo dijiste?


    —Porque mi trabajo no era que fuésemos amigas y nos lamentásemos. Yo necesitaba que reaccionaras.


    —Pero vos tenés dos hijos.


    —Sí. Treinta meses de tratamientos y estudios realicé hasta que quedé embarazada y más de cinco meses de reposo hasta que nació mi primer hijo.


    —¡No puedo creer que no lo dijeras! ¿Y después? ¿Cómo fue el segundo embarazo? —preguntó interesada.


    —No hubo segundo embarazo. Mi segundo hijo es adoptado. Sé que fue duro para vos escribir todo lo que habías vivido, pero estaba segura de que funcionaría. No había causas médicas que impidieran tu embarazo, había que lograr que liberaras tu obsesión, ¿sabés? En consulta me recordaste mucho a mí misma —dijo con cierta melancolía.


    —Sí… yo creo que liberé mis óvulos al tomar conciencia de todo cuando lo escribí. Confieso que te odié, pero hoy te lo agradezco. Me sorprende que seamos parecidas a través de nuestras historias. Supongo que nada es casual en esta vida —agregó.


    —No. Nada lo es. Solo quise que supieras que cuando llegaste a mi consultorio con esa furia e indignación, tan ahogada de injusticia, me vi a mí misma hace años. No podía decírtelo en aquel momento, pero es bueno que lo sepas ahora.


    —¡Y pensar que yo te creía una torturadora! ¡Perdón!


    —Nada que perdonar. Es parte del proceso en este trabajo. Te mando un fuerte abrazo, alejá el temor y llamame si me necesitás —agregó.


    —Lo haré, Augusta. Lo haré sin dudar.


    Carolina cortó la comunicación sumida en una sensación de cercanía inexplicable. Solo había visto a Augusta algunas veces en su vida. Sin embargo, después de esa conversación se había humanizado. La psicóloga distante y superada del consultorio que imaginaba jugando al golf después de hacerla llorar, se había convertido en una aliada de su lucha. Le gustó sentir que le había dado un lugar tan importante como el de compartir la intimidad de su propia historia. Era una profesional diferente, siempre le agradecería ese gesto. Entendió por qué la recomendaban tanto. Era sensible y decidida. Inteligente y oportuna. Llegaba al fondo de las cosas, te sacudía y te traía de regreso.


    Ana la visitó esa tarde. Conversaron largo rato. Su compañía hacía que el tiempo pasara más rápido. Hablaron sobre la llamada de Augusta y a Ana le encantó el gesto de la terapeuta. Le contó sobre Sofía y sobre la última charla que había tenido con Eliseo cuando lo encontró en la basílica.


    —Caro, Eliseo estaba mal. Lloraba. No sabés el dolor inmenso que me provocó verlo así.


    —Perdón por lo que voy a decirte. Sabés que lo último que quiero es hacerte sentir peor, pero es algo egoísta lo que pasa. Él la está pasando mal y al esperarte está condenado a la soledad. No puede compartir su angustia, no tiene una pareja, Ana. Tiene un recuerdo, ganas de apostar a una espera y besos robados, pero, al final del día o al principio de su dolor, solo está él.


    Ana no pudo evitar las lágrimas, era la cruel realidad. Eliseo no tenía nada mientras esperaba todo.


    —¿Tendría que dejarlo ir?


    —No lo sé. Depende de lo que quieras para tu vida. Lo que sí sé es que tenés que tomar una decisión cuanto antes.


    —Acá y hablando con vos me domina la razón, pero cuando lo veo no puedo poner fin a los encuentros. No soy capaz de dejar de imaginar que algún día estaré con él.


    —Creo que los tiempos se acortan. No podés sostener la situación indefinidamente. Creo que no debés hacerlo. Él merece más que eso, es buena gente y te quiere.


    —Él dijo que tal vez el pasado no vuelve a buscar lo pendiente, que era posible que el pasado nunca nos abandonara y éramos nosotros los que lo manipulábamos de acuerdo con nuestros deseos. ¿Y si tiene razón? ¿Si su abandono fue el final de esta historia?


    —Es muy difícil saber eso, Ana. No hay garantías para las elecciones que tomamos. Nunca sabemos si dejamos de lado lo más o lo menos importante. Creo que todos vivimos pensando qué hubiera pasado si hubiéramos actuado diferente en las situaciones importantes de nuestra vida.


    —Yo creía que lo peor de todo era no poder estar con él, pero no, lo peor es verlo sufrir.


    —Con más razón tenés que hacer algo al respecto. Tu amor por él es real, caso contrario no podrías sentir algo tan profundo como eso. El tema es si se trata del mismo amor. ¿Son ustedes los que fueron? ¿Qué los une ahora?
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    CAPÍTULO 51 
 Miedos


    Rodrigo trabajaba en la nueva sucursal casi como un autómata. Había dejado de ser feliz. Casi no sonreía y su mayor interés radicaba en sus hijos. Todo por y para ellos. Mantenía un ritmo de vida enlazado con la mortal rutina de saber que no tenía a la mujer amada. Mucho peor que eso, en cada respiro podía sentir el esfuerzo que su Sofía hacía por seguir viva. La conocía bien: embarazada, desilusionada por su actitud, lejos de sus caricias, nada tendría sentido para ella.


    Se sentía un miserable por haberla abandonado, pero no había sido capaz de enfrentar un escándalo y siendo honesto con él mismo, sin mediar esa posibilidad de vergüenza pública y humillación privada, él no tenía el valor de desintegrar su familia ni de enfrentar a sus hijos y decirles la verdad. Tampoco era capaz de asumir el nacimiento de un nuevo hijo, si es que era suyo, en medio del sufrimiento de los hijos que ya tenía y por quienes daba todo, incluso hasta su propia felicidad a cambio de la tranquilidad que merecían.


    A pesar de todo, la amaba como nunca antes había amado. Pensaba en ella, la deseaba, la imaginaba y la sufría. Sofía se había vuelto la razón de la muerte lenta de su alma y de sus sentimientos más preciados hacia una mujer, así como había sido la razón de que se sintiera vivo y pleno al llegar a su vida.


    El amor cobraba dimensiones insoportables cuando había que poner distancia y no se podía olvidar cada latido agitado en un beso, cada suspiro atrapado entre caricias, cada palabra dicha al eco de la eternidad que juntos habían soñado compartir cada día y toda noche.


    Cada lágrima que sabía que ella derramaba era un latigazo en su herida abierta. Rodrigo sangraba culpa y amor en la misma medida. Cuando su celular sonaba y era ella, miraba la pantalla mientras su corazón se aceleraba y contenía las lágrimas. Un instante lo separaba de oírla, pero no podía atenderla porque no estaba dispuesto a darle lo que ella necesitaba y no quería lastimarla más. Era drástico en eso, era mejor arrancar el dolor entero, aunque se llevara las entrañas en la violencia del hecho, que ir dejándola de a poco como buscando que se acostumbrara a no tenerlo, eso era todavía más indigno. Además, teniéndola cerca, él no podría sostener la voluntad de separarse de ella.


    Su celular sonó de un número privado. Él no atendió. Unos días atrás Sofía había utilizado un número privado para lograr comunicarse con él:


    —Hola.


    —Qué triste que no atiendas mis llamadas y que sí atiendas una llamada desconocida que pudo ser de cualquiera —Sofía sonaba tan angustiada como herida.


    —Sofi… No puede ser y lo sabés. No hagas esto todavía más difícil —pidió. Escucharla había conmovido su alma cerrada a un encuentro. Quería abrazarla.


    —¿Vos tenés una idea de lo que estoy viviendo? Sos una basura. Desapareciste de todos lados. ¡Me sacaste de tu vida como si yo fuera escoria! Te fuiste de vacaciones con ella mientras yo me estoy muriendo de soledad y amargura —recriminó.


    —Basta, Sofía. Te amo y siempre lo haré. Pero se terminó —dijo y cortó. No preguntó por su embarazo ni cómo manejaba la situación, nada. No preguntó nada. No tuvo valor para escuchar lo que no podía enfrentar.


    El celular volvió a sonar. Nuevamente un número privado. No atendió. Supuso que era ella otra vez. Otras tres llamadas ingresaron. No las respondió. La última dejó un mensaje en el contestador. Pensó en borrarlo sin escucharlo, no quería sentir los reproches que merecía de boca de Sofía. Pudo más la necesidad de oírla, aunque solo le dijera que era una basura:


     


    Rodrigo, soy Iris. Pasó algo terrible. Le robaron a Pilar en Paraguay y Coronel Díaz. Le dispararon. No sé cómo está. Sangraba. Estaba desmayada, se la llevó la ambulancia. Yo salía del departamento de mi novio, me acerqué al tumulto y la reconocí. Espero que escuches esto. Vuelvo a llamar hasta encontrarte.


    La voz sonaba nerviosa y preocupada. Iris no había mencionado las razones por las que Pilar estaba allí. Sonaban sirenas de patrulleros en el mensaje grabado.


    Rodrigo cortó la comunicación en estado de shock, las palabras de Iris sonaban en su cabeza una y otra vez: “Pasó algo terrible. Le robaron a Pilar en Paraguay y Coronel Díaz. Le dispararon. No sé cómo está. Sangraba. Estaba desmayada, se la llevó la ambulancia”. Estaba inmovilizado cuando otra llamada sonó. Atendió. La mujer repitió el relato y solo agregó que los tipos se habían ido con su camioneta y seguramente las pertenencias de Pilar. Iris había proporcionado el nombre de ella a los policías y les había dicho que él trabajaba en el Correo. Rodrigo le agradeció.


    Todavía consternado por lo sucedido, se dirigió al despacho del gerente de Sucursal. Le contó lo ocurrido muy rápido y se fue de allí. Le ofrecieron la ayuda de rigor, pero nadie podía hacer nada, ni siquiera él.


    Desde el auto, llamó al 911 y al dar los nombres de las calles del hecho, pudieron informarle a qué hospital habían llevado a Pilar. Manejaba como un poseso mientras toda su vida junto a ella transcurría en imágenes. Pensó en Sofía y una culpa corrosiva arrasó con su alma. No estaba orgulloso de lo que Pilar había hecho, pero lo atribuía a un acto desesperado por no perderlo. Quizá tan desesperado como el de la misma Sofía que había permitido un embarazo en circunstancias que no lo admitían en modo alguno. Le dolía la decisión de haberla dejado, era difícil vivir sin ella, pero estaba convencido de que era lo mejor. A partir de ese momento ya no pensó en sus reproches ni en el embarazo. Sofía se borró de su mente en el mismo instante en que supo que Pilar, la madre de sus hijos, estaba en riesgo.


    Al llegar al hospital, le dijeron que la estaban operando para extirpar la bala del estómago. La espera fue desesperante. Llamó a sus suegros para que buscaran a su hijo menor. Después llamó al mayor al celular.


    Al rato llegaron todos. Pilar seguía en el quirófano. Un policía se acercó y le dijo que habían detenido a los delincuentes y que en la fuga habían asaltado a dos personas más y chocado la camioneta contra dos vehículos que estaban estacionados.


    —¿Quiénes son? ¿Dónde viven? —preguntó Bautista, el hijo mayor.


    —Oficial, no es momento y no deseo que mi hijo tenga esa información —se adelantó Rodrigo a cualquier respuesta. Su instinto de protección hacia sus hijos fue inmediato.


    —¿Por qué no? —reaccionó—. ¿Esos hijos de puta pueden matar mi mamá y yo no puedo ir a cagarlos a trompadas?


    —No. No podés —dijo con vehemencia y lo abrazó. Bautista aflojó su ira sobre los hombros de su padre y lloró. Lloró sin consuelo la impotencia de sentir que en un instante su vida podía derrumbarse. Facundo, su hijo menor, se sumó al abrazo, ambos lloraban. Sus suegros, deshechos, estaban a su lado conteniendo lo que podían cuando ellos mismos no hallaban remedio para su dolor y sus miedos.


    El policía solo dijo:


    —Nosotros nos ocuparemos. Vos hacés falta acá —hablaba más como padre que como policía.


    Rodrigo pensaba en qué sería de su vida y la de sus hijos sin ella. Por fin le dio un valor a esa mujer que, aun con errores, hacía veinte años que estaba a su lado. Se sintió terrible por tener que pensar que se moría para darse cuenta de cuánto la necesitaba.


    Bautista estaba callado y había dejado de llorar. Su hermano, en cambio, no cesaba de sollozar.


    —¿Por qué, papá? ¿Por qué a ella? —preguntó su hijo mayor.


    —No lo sé.


    —Nosotros no jodemos a nadie. Vivimos haciendo siempre lo que hay que hacer. Tenemos una familia. ¿Por qué nos cagan la vida de esta forma, papá? ¿Y si se muere? ¿Qué haremos sin mamá?


    Rodrigo no sabía qué responderle. No lo sabía. No sabía cómo seguiría viviendo sin Pilar. Las palabras de su hijo fueron una estocada final: “Vivimos haciendo siempre lo que hay que hacer. Tenemos una familia”, eso era lo que él les había enseñado, pero era claro que no daba el ejemplo, aunque su hijo no lo supiera.


    Cuando el médico salió y preguntó por la familia de la señora Quevedo, Rodrigo sintió que se quedaba sin aire. Miró a sus hijos y vio sus miradas devastadas por la angustia. Solo pudo pedirle a Dios una oportunidad para hacer las cosas bien. Juró que cambiaría. Prometió olvidar a Sofía Alvear si su esposa se salvaba. Todo en un instante que transcurrió como una eternidad hasta que el doctor habló.


    —Está delicada, pero si pasa las próximas 24 horas, vivirá.


    —¿Podemos verla? —preguntaron los chicos antes de que Rodrigo pudiera asimilar la respuesta.


    —Todavía no salió de la anestesia, pero de a uno pueden ingresar en terapia —respondió.


    En privado le explicó a Rodrigo con detalle lo que había hecho en la cirugía. Él solo entendió que había que esperar un día para volver a estar tranquilo.


    Pilar yacía en la cama de ese hospital a medio vivir. Las imágenes del nacimiento de cada uno de sus hijos llegaron a su mente entre sueños. Su cuerpo respondió a la emoción y derramó una lágrima dormida en el momento en que Rodrigo le tomó la mano y susurró:


    —Perdón, no merecías lo que te hice. Todo va a cambiar.
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    CAPÍTULO 52  
 Revés amargo


    Los ojos celestes de Joaquín no hallaban consuelo para su dolor. Su sensibilidad extrema hacía esfuerzos extraordinarios por comprender.


    —Joaquín, los dos te amamos, pero las cosas no están bien con tu mamá. Vamos a separarnos. Me voy de la casa, pero nada cambiará entre nosotros —comenzó a explicar Patricio. Sofía observaba cómo por su culpa el corazón de su hijo se rompía en pedazos.


    —¿Por qué? Por favor, no te vayas, papá. Ahora que voy a tener un hermano. No entiendo. No se tienen hijos cuando las cosas están mal, ¿no? ¡Todo cambiará entre nosotros si te vas! —contestó desesperado.


    —Hijo, papá estará siempre para vos y yo también. Pero peleamos mucho y no es bueno para nadie seguir así —explicó Sofía.


    —¿Qué pasa, mamá? ¿No pueden dejar de pelear por mí y por mi hermano?


    Cada palabra era una bofetada feroz para Sofía. Patricio estaba destrozado. Él le había suplicado a Sofía que lo intentaran, había sacrificado su dignidad en nombre de la familia que amaba, pero ella no había querido. Ver sufrir a Joaquín era insoportable. Cada lágrima de su hijo iba separándolo de lo que era capaz de hacer por ella. No podía aceptar que por otro hombre que ni siquiera se jugaba a dejarlo todo para hacerla feliz, permitiera que la vida de los tres se derrumbara.


    —No es posible manejar eso, Joaquín.


    —¡Mentira! No querés hacerlo. Te escuché hablando por teléfono, vos le decías a alguien, que no era papá, si tenía idea de lo que estabas viviendo, que había desaparecido y que se había ido de vacaciones con otra. Le reprochabas cosas. Engañás a papá. ¡Es por eso! —gritó.


    Sofía rompió en llanto y Patricio perdió el margen de tolerancia que le quedaba. Abrazó fuerte a su hijo que lloró sobre sus hombros desconsolado.


    —Hablá, Sofía, explicale a Joaquín que todo esto es por tu culpa —dijo Patricio.


    Ella no podía creer lo que escuchaba, habían acordado sostener que era una decisión de los dos la separación. No era una posibilidad decirle la verdad. ¿Qué pasaba con Patricio?


    —Patricio, por favor, acordamos que separarnos era lo mejor para los tres —suplicó. Sin darse cuenta, dejó afuera al bebé en camino como si no fuera parte.


    —¡Mentís! —acusó—. Acordamos proteger a nuestro hijo, pero vos ni siquiera te fijaste que podía escucharte cuando me engañabas. —Los ojos de Joaquín la atravesaron esperando que se defendiera.


    —Puedo explicarlo, hijo —intentó frente a la mirada de odio cuya intensidad crecía mientras la observaba entre sollozos.


    —No. No podés. Mentís porque eso sos, una mentira, y me convertiste en lo mismo para hablar con Joaquín. Se terminó. —Patricio estaba fuera de sí.


    —Papá. ¿Cuál es la verdad? —preguntó directamente.


    —Tu mamá tiene otro hombre y no sabe si el hijo que espera es mío o de él. Ella no quiere que sigamos juntos, hijo. Esa es la verdad. Perdón, hice todo por evitarte este dolor —confesó.


    Sofía creía haber llegado al fondo de su peor pesadilla. Muchas veces había imaginado qué pasaría si Joaquín escuchaba la verdad, pero en ninguna de esas veces había creído que el dolor iba a ser tan terrible. Era un dolor corrosivo que se quedaba con el oxígeno que necesitaba para respirar y aniquilaba sus fuerzas. No sabía qué decir. Sentía que no tenía derecho a defenderse. A pesar de sus deseos de matarlo, tampoco podía desquitarse con Patricio sin empeorar las cosas. Lo odió al escucharlo decir la verdad, pero suponía que la alianza con su hijo era todo lo que le quedaba al perderla a ella.


    —Joaquín, por favor, puedo explicarte… —intentó acercarse y abrazarlo, pero él la rechazó. Los tres lloraban. Patricio la miró y todo su amor por ella ya no estaba, no pudo sentirlo. El sufrimiento de su hijo había ocupado todo su lugar.


    —Me voy con vos, papá, o que se vaya mamá —sentenció.


    Sofía no estaba preparada para eso. Nunca había considerado separarse de Joaquín. ¿Era ese el golpe final?


    —No, hijo, eso no es posible. Vos te quedás conmigo —dijo sin pensar.


    —¿Por qué no es posible? —retrucó Patricio—. Él decide. Podrías pensar en alguien más que no seas vos —exigió—. ¿Te vas o nos vamos?


    Sofía no podía asimilar el giro de los acontecimientos. ¿Qué debía hacer? ¿Abandonar su casa e irse a un hotel? ¿Dejar que su hijo se fuera con Patricio y quedarse sola en una casa donde su hijo tenía todo?


    —Patricio, por favor, hablemos esto con más tranquilidad y solos —suplicó.


    —No. Si era yo quien se iba esto terminaba hoy. Las condiciones son las mismas. ¿Te vas o nos vamos? —repitió—. Agradecé que te doy la oportunidad de elegir.


    Sofía lo desconocía por completo. Era su venganza y su hijo era el rehén, eso no podía perdonárselo. Si le decía lo que pensaba se pondría más en contra a Joaquín, si es que eso era posible. El niño la miraba con desprecio. Si los dejaba ir, irían a la casa de su suegra. Ella no la soportaba y tan solo imaginar que tuviera a su hijo para llenarle la cabeza la descomponía. Tenía que irse. El ataque de la vida era salvaje. ¿Cómo podía resistirlo? Lo que estaba ocurriendo excedía su capacidad de previsión. Su nueva realidad implicaba que estaba sola. Rodrigo seguramente estaría en un hospital pidiendo por el perdón de una Pilar que, después del robo, sería una carmelita descalza que habría pasado de victimaria a víctima en un disparo. Patricio había dejado de ser el hombre débil y enamorado para convertirse en un ser vil que se escudaba en el hijo de ambos para cobrarle su traición. Estaba embarazada y sin certezas de quién era el padre de su bebé cuando, en verdad, cualquiera de las dos opciones era un horror en ese momento. Era cierto eso de que las parejas se conocían en los divorcios. Indudablemente lo peor de Patricio había salido a luz frente a la impotencia de no poder recuperarla. Otra opción era fingir, seguir mintiendo y echarse atrás. Lo meditó mientras Patricio y el niño le hacían reproches que no podía escuchar. No pudo. No iba a retractarse de lo único que había hecho bien.


    Su matrimonio estaba terminado.


    —Me voy —dijo callando a ambos. Se paró delante de Joaquín, lo miró directo a sus hermosos ojos que brillaban lágrimas de agudo dolor—. Algún día lo entenderás, hijo. Te amo con locura. Me voy porque no quiero que dejes tu casa y tus cosas —dijo.


    —¿Por qué lo hiciste? —preguntó el niño con una mezcla de inocencia y furia.


    —No pude evitarlo, hijo. Lo intenté, pero el amor fue más fuerte —sintió que se ahogaba en las lágrimas de su hijo. Se había enredado el dolor de todos y ella estaba atrapada en el centro de una marea de angustia de la que era la única responsable.


    El niño no respondió. No podía comprender esa respuesta.


    —Me llevo a Joaquín a dar una vuelta. No quiero que estés acá cuando regresemos —la sentenció.


    Ambos salieron, mientras ella los observaba desde la ventana del dormitorio caminar de espaldas hacia el auto. Ninguno miró hacia atrás. Buscó una valija, llorando, y puso en ella ropa y algunas pertenencias. No había equipaje en el que pudiera cargar tanto dolor y frustración.


    Miró su casa y tomó real conciencia de que ese lugar encerraba años de su vida, de su esfuerzo. Parte de su historia estaba entre esas paredes. Observó llena de lágrimas de soledad cada rincón, las fotos familiares, los sillones en que tantas veces había visto dormirse a Joaquín mirando televisión y sintió que no sabía adónde pertenecía. Pero no allí, eso estaba claro.


    Recordó cuando Ana le había dicho: “Una cosa es que tu matrimonio termine por tu decisión y otra muy diferente es que tengas que irte por la puerta de atrás. Tené cuidado”. Era obvio que no había sido cuidadosa. Se arrepintió del modo en que había permitido que los hechos se sucedieran unos a otros. Cerró la puerta de la vergüenza, de la culpa, de la imposibilidad de explicar la traición. La puerta que la separaba de ver crecer a su hijo, la que dejaba encerrada toda chance de que los ojos de Joaquín volvieran a mirarla con el amor de siempre.


    Un solo pensamiento atosigaba sus sentidos, se había equivocado. No tenía nada para enfrentar el futuro, no le quedaba ni la actitud. El alma de Sofía Alvear había muerto. Un fantasma de su cuerpo subió a un taxi rumbo al lugar donde pagaría sus errores.
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    CAPÍTULO 53  
 Redimir errores


    Rodrigo y sus dos hijos rodeaban la cama en la que Pilar despertó. Estaba en una habitación común y el peligro había pasado. Al verlos allí, con sus miradas expectantes, sonrió. Recordaba todo lo sucedido hasta el disparo, pero había perdido la noción del tiempo.


    La emoción de volver a verlos la recorría entera y no pudo contener las lágrimas. Bautista se acercó y la abrazó, su hermano Facundo se sumó. Rodrigo aguardaba a prudente distancia, era el espacio de sus hijos. Él podía esperar.


    —¿Te acordás de lo que pasó? —preguntó el mayor.


    —Sí, hijo. Recuerdo todo. ¿Apareció la camioneta?


    —Sí. Chocaron contra dos vehículos en la fuga y asaltaron a otras personas a punta de pistola. Está en la puerta de casa, debe ir el inspector del seguro —explicó Rodrigo—. No te preocupes por eso.


    —¿Aparecieron mi celular y mi cartera?


    —Nada. Apareció solo la camioneta. Compraremos otro celular. A los chorros los agarraron, uno era mayor y el otro, no.


    —Los vi bien.


    —Sí, pero no vas a identificarlos. Si quedan presos que sea por la justicia. No vamos a impulsar nada en su contra, no quiero represalias —agregó Rodrigo.


    —Haremos lo que sea mejor. ¿Por qué me disparó? Yo le di todo, no me resistí —recordó. La angustia comenzó a avanzar en un proceso donde el miedo tenía un rol protagónico.


    —No lo sé —empezó a decir Rodrigo.


    —Porque son unos negros, hijos de remil puta y asesinos, mamá, por eso. Porque son unos resentidos —agregó Bauti. Había furia en su tono. La ira contenida escapó de su boca—. Deseo que se mueran ellos y toda su familia pero que antes sufran todo lo posible —maldijo.


    —No, hijo, pará. No hables así. Estoy bien. No te hace bien tanto odio —estaba consternada.


    —Pero lo tengo, tengo odio, mamá. Llevamos días acá esperando a ver si lograbas salvarte. Si pudiera matarlos, lo haría con mis manos —su enojo, además de lógico, era previsible. Tenía diecisiete años, el tiempo en que se siente que pelear contra el mundo es posible.


    —¡Basta! —lo detuvo su padre—. Somos una familia, mamá está bien. Saldremos de esto como de tantas otras cosas.


    Bautista se calmó al ver lágrimas en los ojos de Pilar.


    —Perdón, mamá. Me saca el tema.


    —Prometeme que nunca vas a buscar venganza —suplicó.


    —Te lo prometo —respondió—. ¿Qué hacías ahí, mami?


    Pilar recordó entonces la causa. Se avergonzó al darse cuenta de lo denigrante de su actitud. Había ido a ese departamento a contratar al detective para estar segura de que Rodrigo había terminado con su amorío. En lugar de eso, las puertas de la muerte se habían abierto para ella. Miró a Rodrigo y lo vio cansado. Tenía ojeras y estaba más delgado. Era visible que había pasado días difíciles. ¿La quería o era la culpa que amedrentaba su conciencia? Se debían una conversación, pero nunca delante de sus hijos. Ese disparo había matado algo en ella, aunque no había sido suficiente para quitarle la vida, había matado su egoísmo y su maldad. Se había llevado en el estruendo la idea de que no había vida sin Rodrigo. Ella no podía vivir sin sus hijos, ellos eran la última imagen que recordaba, pero no quería engañarse más. Hacía mucho tiempo que su marido la había abandonado, aunque durmiera cada noche en su cama. Quizá era tiempo de aceptar esa verdad. Era el momento de dejar que el amor actuara sin egoísmo.


    La enfermera entró a efectuar los controles y la respuesta quedó a medio llegar. Todos salieron de la habitación por unos minutos y al regresar ninguno insistió sobre qué hacía en ese departamento. Tenía que inventar algo, la verdad era inadmisible.


    Rodrigo se ocupó de todo durante el tiempo que estuvo internada. Cuando volvió a su casa, le habían comprado un celular nuevo. Tenía indicado no moverse demasiado y descansar por unos días. El ánimo de todos iba cediendo, pero algo en ella había cambiado radicalmente. No era solo el miedo que le daba pensar en salir a la calle, había más. Sentía que tenía otra oportunidad y deseaba hacer las cosas bien. Recordaba vagamente que eso había pensado cuando el arma le apuntaba. El sentimiento de querer redimir errores y de olvidar las amenazas revivía en su mente, como en el momento extremo del ataque.


    Estaban por almorzar en familia. El olor de su casa, sus cosas y la seguridad que le daba su hogar la conmovieron.


    —¡Qué quilombito armaste solo para que te regalemos un celu, vieja! —dijo Bauti con humor.


    —La verdad, mami, lo hubieras pedido —agregó Facundo. Todos rieron con la ocurrencia.


    Rodrigo llevó a los chicos a sus actividades y regresó a acompañarla. Tenía algunos días de licencia.


    —¿Necesitás algo?


    —Sí. Quiero hablar con vos, Rodrigo.


    —Te escucho. ¿Qué pasa? —preguntó deseando realmente que no dijera nada de Sofía ni de las fotos, ni del video. Había prometido olvidarla si ella se salvaba, y lo haría.


    —Sé que no fui, en el último tiempo, una mujer de la que pudieras estar orgulloso.


    —No, Pilar, dejemos esto. Estás viva y yo me replanteé muchas cosas con lo que pasó. Quiero a mi familia más que a nada en el mundo y también, aunque lo dudes, te quiero a vos. Las cosas van a cambiar para mejor. Todo sucede por algo —interrumpió.


    —Esperá, Rodrigo, dejame terminar. Sentir la muerte tan cerca hizo que valore muchas cosas y que ordene mis prioridades. Quiero que hablemos con la verdad, sin reproches, como siempre debió haber sido. No sé en qué momento te perdí y lo lamento. Sabe Dios que lo lamento muchísimo. Desde entonces he vivido una locura por retenerte sin hacer nada para que fueras vos el que eligiera quedarse a mi lado. Estuve ciega, he negado totalmente la realidad.


    Rodrigo reconocía en Pilar a la mujer que se había casado con él, honesta y directa, pero no a la esposa de los últimos años. Le gustó lo que veía al observarla.


    —Pilar, prefiero que no sigas —era cierto. No quería que además sufriera por su traición.


    —Por favor, necesito hacerlo —él hizo silencio y la dejó continuar—. Sé de tu relación con Sofía Alvear. La amenacé. Contraté un investigador, tengo fotos de ustedes juntos en un depósito del Correo. Se las mandé al marido. Dejé un sobre en el parabrisas de tu auto para que pienses que era él. No sé si ella te lo dijo, si la dejaste o te dejó, o si todavía siguen viéndose. El investigador vive en el edificio donde me robaron. Fui allí por más, quería estar segura de que ya no estabas con ella —confesó.


    —Perdón, Pilar. No merecías el modo en que me comporté. Ella y yo terminamos, podés estar tranquila. Quiero recuperar nuestra vida —era sincero.


    —Ese es el tema, hace mucho tiempo que nuestra vida no es nuestra. Vivimos juntos, pero no compartimos nada, no nos cuidamos, no nos sentimos. Y yo entendí que eso no es bueno para nadie. Yo quiero elegirte y que me elijas, pero no porque tenemos dos hijos divinos y una familia, sino porque querés estar conmigo, ¿entendés?


    Rodrigo estaba sorprendido. Pilar no hablaba con odio o despecho. Era una mujer absolutamente razonable que ni siquiera lo juzgaba. Reprimió sus deseos de abrazarla.


    —No sé qué decir. Asumo toda la culpa.


    —Vos llegaste a Sofía porque fui yo quien te empujó a buscar la felicidad fuera de casa. Sé que hubo otros engaños, pero esta vez es diferente, duró mucho y yo te conozco. No podés dejar de pensar en ella. Entonces… —se le anudó la garganta— te libero, Rodrigo. Ya no me interpondré. Podemos divorciarnos en buenos términos para que los chicos no se vean afectados. Mantener una relación adulta.


    —No. No quiero divorciarme —contestó sin pensar. Estaba absolutamente confundido, había soñado muchas noches con escucharla decir eso. Había anhelado hasta la desesperación ser libre para amar a Sofía, pero algo no estaba funcionando. No se sentía libre o aliviado o ilusionado por ir a buscarla. Estaba preocupado porque Pilar ponía fin a su familia.


    —Sé honesto conmigo, ¿no creés lo que digo? ¿Tenés miedo de lo que yo pueda hacer? No voy a hacer nada. Te lo juro. Quiero disfrutar la vida. Volví a nacer y no voy a desperdiciar ni un solo día forzando situaciones. Entendí que merezco más que eso.


    —Te creo, Pilar, no es eso.


    —¿Y qué es?


    —Que me di cuenta de que te quiero y no puedo vivir sin vos. Pensar que pudiste morir también cambió las cosas para mí. Quiero ser honesto también. Sofía está embarazada, no sé si es mío. Puede ser de su marido. Igual la dejé.


    Pilar respiró hondo. Antes del asalto eso la hubiera vuelto loca, en ese momento le dolió, pero pudo separarse de la noticia y continuó.


    —Quiero que te tomes tu tiempo. Que vayas a verla sabiendo que podés estar con ella y que después decidas. No te quiero conmigo por costumbre o por lástima o porque no sos capaz de romper estructuras. Te quiero solo si te das cuenta de que me amás y de que podés amarme más y mejor en adelante, como yo lo haría. Acercate —pidió. Él se aproximó y ella lo besó en la boca con dulzura—. Te pido la honestidad que nos hemos negado hace mucho tiempo. Lo que sea que decidas voy a respetarlo y haré que los chicos acompañen la decisión.


    La realidad de Rodrigo había dado un giro. Estaba ubicado en la posición de elegir lo que quisiera. Sin embargo, no se sentía feliz, la vida tenía esos reveses. ¿Acaso no era Sofía el amor de su vida? ¿Por qué lejos de ir corriendo a buscarla deseaba que sus hijos regresaran para disfrutar de la paz de su familia? ¿Por qué había tenido ganas de hacerle el amor a Pilar después de oírla hablar con tanta sinceridad?
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    CAPÍTULO 54  
 Vacío


    El celular había vibrado insistentemente. La foto de Ema en la pantalla anunciaba que era ella. Eliseo atendió.


    —Hola, mamá. ¿Qué pasó? —había preguntado.


    —Papá se descompuso. Estoy con él en la clínica. Intenté llamarte y también a Martina, pero no me podía comunicar —explicó. Ella no había tenido dudas de que estaban juntos, y se había alegrado, pero no dijo nada.


    —Estamos en la oficina todavía. Vamos para allá —había contestado. Martina ya estaba vestida y había juntado la ropa de él que todavía estaba desparramada por la alfombra para que pudiera ponérsela más rápido, ya que se había dado cuenta de la situación.


    Ambos fueron al sanatorio sin hablar sobre lo que habían compartido. En verdad Eliseo se había entregado en silencio sin saber muy bien si hacía lo correcto y sin pensar en Ana. Su necesidad de vencer la soledad había tomado la decisión cuando las manos de Martina le habían hecho sentir que no estaba completamente solo después de todo.


    Unos días después de la internación, le hicieron estudios y los médicos le informaron a Eliseo que había metástasis. El cáncer había tomado el páncreas y los huesos. Franco estaba mucho más delgado y había querido saber qué sucedía. Estaba ya en su casa nuevamente.


    —Hijo, quiero la verdad. Las cosas no pueden estar mejor a pesar del tratamiento. Lo digo porque puedo verme —pidió. Sirvió un whisky para cada uno. Eliseo sintió un dolor tremendo. No era fácil ser el vocero de la muerte. Menos aún si había que dar la noticia fatal a un ser querido. Pero le debía esa lealtad a su padre.


    —Hay metástasis, papá. Está complicado.


    —¿Dónde?


    —En páncreas y huesos.


    Franco lo miró con los ojos vidriosos.


    —Esto es corto, hijo. Necesito saber que estarás bien.


    —Sí, papá. Así será —lo tranquilizó. Habían logrado una sinceridad espontánea sin tremendismos.


    —Bien. Tampoco quiero hacer de esto una novela, estoy acá todavía.


    —Es así. No nos adelantemos a nada.


    —No quiero hablar más del tema ni angustiarme, hijo.


    —Lo que digas, papá.


    —Es absurdo después de la noticia que recibí, pero la verdad quisiera comer bien y pensar en otra cosa.


    —No es absurdo. Yo diría que es hasta saludable. ¿Qué te gustaría comer?


    —Tengo ganas de comer lasagna —respondió sin pensar—. ¿Te quedás a cenar acá hoy?


    —Sí, papá. Voy a comprar si querés —se alegró de que tuviera ganas de comer algo rico y la voluntad de elegir cenar antes que lamentarse. Los últimos días nada le caía bien y prefería evitar la comida. Había que insistirle.


    —No hace falta. Me ocupo con mamá. ¿Estás de acuerdo en que invitemos a Martina?


    Después de lo ocurrido en la oficina, Martina y él se habían tratado con prudente distancia. No se provocaban, pero tampoco habían hablado de lo que habían compartido. No podía negarse en ese contexto. Tenía que enfrentar la situación.


    —¿Sola? —preguntó. No soportaría a Bruno Lavié otra vez.


    —Sí, sola. Quiero una cena en familia.


    —Bueno, me parece bien. Que mamá se ocupe de llamarla. Me voy a duchar. —Su padre la incluía en la familia, eso le causó una grata sensación por primera vez.


    —Mamá se ocupará de todo —contestó—. ¡Ema! —llamó para indicarle lo que quería.


    Eliseo entró en su habitación, se recostó en su cama y no pudo evitar pensar. Su vida era un gran vacío y anunciaba todavía uno peor que el que sentía. La noticia de la metástasis había devorado las pocas fuerzas y esperanzas que le quedaban. En verdad, su optimismo había desaparecido el día de la escena de Catriló. En ese momento se había dado cuenta del deterioro que no quería ver y de que su padre sabía lo que ocurría con exactitud. Ese día había asumido lo inevitable.


    Ana era un gran signo de pregunta y Martina, otro. Dos mujeres que de manera diferente ocupaban sus pensamientos, pero no lograban sacar de su vida la soledad. ¿Sentía algo por las dos? ¿Era eso posible? No podía engañarse. La última tarde en la oficina con Martina había sido distinta. Él había sentido que no era solo placer. Ella se había quedado con su insoportable dolor y le había dado la posibilidad de sentirla absolutamente entregada a contenerlo. ¿Por qué había hecho eso? ¿Era Stewart capaz de amar? Esa misma tarde Ana había llegado a la basílica y lo había mirado con el amor de siempre ¿Era Ana capaz de arriesgarlo todo por estar a su lado?


    Muchos interrogantes y ninguna respuesta. No tenía la capacidad de abandonar a Ana. Las llamadas, las grullas, la historia que compartían, los besos robados al tiempo y el tiempo robado al deseo y a la necesidad de estar juntos eran más fuertes que toda lógica. Se sentía encadenado a la nada. Atrapado por los fantasmas de dos mujeres que no podía sacar de su cabeza y que tampoco podía incorporar a su vida.


    Eliseo seguía conversando con Ana, pero no había vuelto a verla. Las últimas grullas no tenían mensajes bajo el ala. Un modo de hacerle saber que estaba, aunque no tenía nada para decir.


    Sonó su celular y había un mensaje de Ana: “¿Estás bien?”. Ella lo intuía, adivinaba sus peores momentos y simplemente aparecía para recordarle que su amor estaba allí, aunque no pudiera ir a buscarlo. “¿Te puedo llamar?”, respondió. “No. Todos en casa. Lo siento. Pienso en vos.”, contestó.


    Esa era la historia sin piel que tenía que soportar. ¿Cuánto sería capaz de esperar? ¿Realmente tenía ganas de hacerlo?


    Entró a ducharse. Al salir, envuelto en su toallón, miró el espejo y no encontró al hombre que era. En su lugar, la sensación de que no había nadie lo enfrentó. No se tenía ni a sí mismo para continuar. La soledad era agresiva a veces. Añoró la lejanía de las montañas y el aire golpeando su cara. Era libre cuando escalaba, podía vencer el desafío del peligro inminente. En ese momento, en cambio, eso no era para nada posible.


    Recordó las palabras de su padre: “Sos un hombre hijo. Solo puedo decirte que las reacciones tienen su causa, las debilidades también. Únicamente vos podés saber lo que cada una de ellas significa en tu vida. Solo te digo que elegir conlleva una gran responsabilidad. No prometas lo que no podrás cumplir y no ignores lo que existe y te desafía”.


    ¿Cuál era la causa de ese cambio dentro suyo? ¿Por qué se sentía tan diferente? Sus pensamientos oscilaban entre Ana y Martina. Le había prometido a Ana que la esperaría. ¿Podía cumplir esa promesa? Ella era su debilidad, siempre lo sería y aunque estuviera agotado no era justo volver a fallarle. Lo había enfurecido ver a Martina con el Juez, pero nunca había tenido intenciones de asumir un compromiso. ¿Acaso ella lo intimidaba? Su seguridad era avasalladora y eso no terminaba de gustarle. ¿Se sentía amenazado? La mirada de Stewart no era transparente, no podía descubrir en ella sus secretos, no era como Ana. Ningún rincón de su cuerpo dejaba conocer lo que ella escondía. ¿Qué sentía Martina Stewart por él? Necesitaba averiguarlo.
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    Cuando bajó al living, Stewart volvió a sorprenderlo. Vestía un jean, botas y una camisa Lacoste. Su atuendo era informal y no tenía maquillaje. La vio más linda que nunca.


    —¡Hola! —saludó—. Parece que estás dándote permiso para sensaciones nuevas —dijo con humor.


    —No entiendo a qué te referís —contestó con una sonrisa.


    —Tu ropa. Por fin te veo de jean —dijo mientras la miraba. Sus ojos podrían haberla desnudado si Ema no hubiera estado allí.


    —¿No está preciosa? Yo misma le regalé esa ropa. ¿No le dijiste que fuimos juntas al shopping ayer a la tarde? —interrumpió Ema.


    Eliseo estaba completamente desconcertado, su madre y Martina de shopping era algo raro como mínimo.


    —Martina llamó para saber cómo estábamos y me notó mal. Se ofreció a venir a buscarme para que tomara un poco de aire. Papá me insistió y acepté. Terminamos haciendo compras y tomando café. Quise hacerle un regalo y elegí lo que hoy lleva puesto —explicó.


    Martina solo observaba. Todo era cierto, aunque Ema había omitido decirle que habían hablado mucho de él y que había elegido esa ropa adrede, sabiendo que a él le gustaba esa marca y que le gustaría más todavía verla lucir otras prendas más afines a él. Una vez más había tenido razón. Además, se sentía increíble sin tacos y con pantalones. Lo de la cara lavada había sido idea de Ema también.


    —Bueno, me alegro que salieran juntas, mamá.


    —¿No decís nada sobre cómo le queda mi regalo? —provocó haciéndose la desentendida.


    —Le queda muy bien, mamá.


    —¿Nada más que “muy bien”? —insistió. Martina se sonrojó.


    —Está divina, le queda maravillosamente bien —interrumpió Franco quien de un solo movimiento salvó a su hijo del aprieto y dejó contenta a su esposa.


    Cenaron los cuatro y compartieron un inusual clima. Era como si supieran todo lo que había que saber y estuvieran de acuerdo sobre qué cosas callar y sobre cuáles hablar. La enfermedad no fue motivo de angustia. Rieron mucho, bebieron y comieron lasagna. Franco contó anécdotas de su matrimonio, Ema recordó otras de Eliseo y compartió algunos de los recuerdos que tenía de su propia niñez. Hubo momentos emotivos y espacios para la risa infinita. Martina sentía que quería eso para ella, una familia. Un hombre que fuera exactamente como Eliseo. Se rieron también al recordar los diálogos ocurridos entre ellos cuando Eliseo había empezado a trabajar.


    En un espacio en que Ema y Franco se quedaron solos, mientras Eliseo y Martina elegían música en el living, Franco abrazó a su esposa.


    —Es la pieza, ¿no te parece?


    —Quiero que sea. Te confieso que al principio tenía mis reservas, pero hoy siento que, de haber tenido una hija, me hubiera gustado que fuera como ella. Es la pieza, claro que lo es. Solo que me parece que nuestro hijo todavía no se dio cuenta.


    —Lo hará. Eliseo maneja otros tiempos, otras lealtades. Sus sentimientos pueden confundirlo un poco, pero al final siempre hará lo que el corazón le indique. Así es él.


    Cuando Eliseo era adolescente y las jóvenes comenzaron a transitar por su vida, Ema estaba muy celosa y una noche Franco para darle tranquilidad le había dicho: “Ema, la pieza que le falta al rompecabezas familiar, la que sea madre de sus hijos logrará que él la mire como si no hubiera ninguna otra mujer en el mundo. Nada de eso pasa por ahora”. Desde esa charla, cada nueva amiga de Eliseo que ellos conocían los llevaba a decir “No es la pieza que falta”. Aquella noche los dos coincidieron en que Martina sí lo era.


    —¿A qué te referís con otras lealtades? —preguntó. Sabía que Franco tenía información que ella no conocía.


    —No me preguntes. Solo confiá en mí. Después de esta cena, sé que ellos van a encontrarse.


    —Ojalá, Fran. Ojalá. ¿Qué es lo que sabés? —insistió.


    —Creo que Martina le da miedo y otra mujer de su pasado lo confunde.


    —¿La hermana de Erik? —su intuición era letal. Recordó el almuerzo de la empresa y que luego su hijo había referido que ella no se había dado a conocer por supuestos celos de su esposo respecto del pasado. Ahora Fran hablaba de una mujer del pasado, tenía que ser ella. Además, era la suficientemente linda y delicada para atraerlo.


    —Sí, Ema. Por favor, no interfieras en eso. Dejalo. ¿Me lo prometés?


    —Te lo prometo, pero está casada. ¿Qué duda puede tener?


    —Todas. El corazón tiene motivos que la razón no comprende.


    Frank Sinatra interrumpió la conversación junto con Eliseo que reía con Martina.


    Después de cenar, el café con chocolate mentolado tuvo su oportunidad y los cuatro también brindaron con una medida de whisky. Franco eligió el Johnnie Walker Gold Label, la única botella del regalo de su hijo que aún no había probado.


    Al elevar las copas Franco hizo una pausa:


    —Por los momentos como los de esta noche, para que siempre vuelvan a la memoria y les traigan la felicidad que yo siento.


    —Por la vida que compartimos —dijo Ema con los ojos vidriosos. Algo en su interior le decía que no habría otra cena como esa.


    —Por los sueños —agregó Martina. Pensando que, si había un lugar en el mundo para cada persona, el de ella era al lado de Eliseo, rodeada del cariño de Ema y de Franco.


    Eliseo miró a los tres, golpeó con su copa las demás y se quedó un instante en silencio.


    —Por Martina Stewart —dijo y la miró directo a los ojos buscando encontrar la respuesta que necesitaba.
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 MIL GRULLAS
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    Mil grullas por un deseo.
 Un deseo para todas las vidas.


    Nadie vive en un laberinto.  Algunos logran irse y a otros los empujan los hechos.


    La salida no la abre la fuerza, sino la grandeza. La abre un gesto que no se rindió. Quien se queda. Una mano abierta desde la eternidad. La obstinación enfocada en la búsqueda. Porque cuando todo parece escrito, se quiebra el guion. Porque cuando el destino se cree cerrado, se afloja un nudo. Porque cuando alguien muere, no se lleva todo, deja verdad, consejo, nombre. Porque se pueden mover las piedras y doblar el viento. No por magia, sino por tenacidad. Por el latido que no se apagó cuando todo decía “soltá”, “bajá los brazos”, “ya fue”. Entonces, llegan los finales de todo tipo.


    Finales que duelen porque cortan sin anestesia. Finales que sanan porque liberan, aunque dejen una cicatriz que arde al tacto. Finales que no cierran del todo, porque la vida no es libro y sus páginas continúan.


    Pero todos finales. Todos con el peso de haber sido atravesados, no esquivados, y aparece otra vez la grandeza de los personajes buenos.


    No la que grita ni la que posa para la historia. La que sostiene en silencio, sin pedir crédito. La que se queda cuando sería más fácil irse y no dar explicaciones. La que elige lo justo, aunque no convenga, aunque duela en el cuerpo, aunque nadie aplauda y el cuarto esté vacío.


    Esa grandeza no necesita corona. Se reconoce en un gesto chico, en una puerta que no se cierra, en una mano firme cuando todo tiembla. Es el final que da paz y bienestar.


    Se reconoce como en la leyenda de las mil grullas.


    Mil dobleces. Mil intentos. Mil veces empezar otra vez, con papel entre los dedos y fe terca en la mano, aunque el papel se rompa a la mitad y haya que recomenzar desde cero.


    Porque se dice que quien llega a las mil grullas puede pedir un deseo.


    Y el deseo no es volver atrás para arreglar lo quebrado. El deseo es otro, más hondo: que lo vivido no haya sido en vano, que tenga peso. Que la felicidad no dependa de ser elegido y que el camino no tomado florezca igual.


    Que soltar sea victoria.


    Que el dolor se vuelva grulla. Que el miedo se vuelva ala.


    Que lo que se rompió encuentre cielo y no solo suelo.


    Entonces el laberinto se cierra.


    No porque se venció con espada. Sino porque se entendió con paciencia, con espera, con mirada.


    Porque después de latidos, espejismos, mapas, precipicios, consecuencias y rompecabezas, queda esto:


    Un latido. Un deseo. Mil grullas.


    Y la certeza de que cambiar el curso de las cosas, aunque sea un grado, ya es cambiarlo todo.
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    CAPÍTULO 55  
 Caminos


    Sofía había subido al taxi sin saber adónde ir. Lloraba en silencio las consecuencias de sus decisiones. La imagen de la mirada de Joaquín esperando una palabra que cambiara la inevitable verdad le había provocado una angustia insoportable. Le dolía el cuerpo y por primera vez había tomado conciencia del hijo que crecía en sus entrañas cuando las primeras náuseas precipitaron una sensación de arcada. Había tenido que bajar la ventanilla para que el ingreso del aire en el rostro la hiciera sentir mejor.


    Sin importar quién fuera el padre de su bebé, ella era la madre y no estaba segura de poder hacerlo bien. Había fracasado. Enamorarse sin límites ni condiciones de un hombre que no era su marido había significado perderlo todo. ¿Quién juntaría sus pedazos? Había pensado en llamar a Rodrigo y de inmediato había descartado esa opción. ¿Para qué? Él no iba a hacer nada por ella. Tampoco quería regresar a la casa de sus padres para escuchar en todo tipo de formatos y sonidos que todo era su culpa. Ana era su única amiga, pero no era posible llegar a su casa con el rostro deformado de llorar a explicar lo que había sucedido. Era como llegar a la de la Familia Ingalls con un pecado mortal entre las manos.


    Le había indicado al taxista que la llevara a un hotel en el centro, el que le pareciera limpio y accesible. El hombre se había dado cuenta de que la mujer no podía dar más precisión que esa y la había llevado a un hotel de tres estrellas que conocía. Sofía había llorado en silencio todo el camino. Al llegar se había alojado hablando lo menos posible con el conserje.


    Al entrar en la habitación vacía, tan vacía como su alma, se había desplomado en un llanto demoledor. Extrañaba a su hijo. Sentir que lo había perdido era más doloroso que asumir sus errores o el abandono de Rodrigo. Entonces, llamó a Patricio, desesperada.


    —Patricio, por favor, quiero hablar con Joaquín.


    —Él no quiere hablar con vos.


    —¿Por qué lo hiciste? No era necesario —recriminó refiriéndose al hecho de que le hubiera dicho al niño la verdad.


    —Vos lo hiciste todo. No estás en posición de reprochar —respondió y cortó la comunicación. No le dio tiempo a decirle nada más. Tan mal estaba que comenzó a pensar si era capaz de volver con Patricio solo para no tener lejos a Joaquín. La respuesta era siempre la misma. No podía hacerlo.


    Mientras ella buscaba fuerza y voluntad para volver a empezar, Patricio hacía lo posible para que su hijo se sintiera mejor. No le había hablado mal de su madre y había intentado sin éxito suavizar el rechazo que sentía. Era imposible defenderla, eso iba más allá de lo razonable, solo trató de que Joaquín entendiera que no eran con él las diferencias. Claramente Sofía no lo merecía, pero como padre solo quería aliviar el dolor y la decepción de su hijo. El niño era un alma inocente, no era justa ni una sola lágrima por cuestiones que los adultos no habían sabido resolver. Su propia frustración se había desplazado de interés: lograr que su hijo superara el mal momento. A pesar de eso no era capaz de tratarla bien o de facilitarle las cosas. Había decidido no decirle que intentaba que Joaquín la aceptara solo para que sufriera.


    La primera noche que Joaquín y Patricio estuvieron solos, él preparó la cena para ambos. Se notaba la ausencia de Sofía, pero ninguno la mencionó. Después, Patricio se había quedado al lado de su hijo hasta que se durmió. A la mañana siguiente, iniciaron el principio de un camino difícil, en el que solo se tenían el uno al otro mientras las heridas abiertas sangraban desencanto y el alma sufría el dolor de las mentiras.
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    Carolina continuó con su reposo y, con el paso del tiempo, logró una meridiana tranquilidad. No obstante, rezaba sin cesar para que el embrión creciera sano y fuerte. El reposo era preventivo. De a poco el médico le daba autorización para levantarse de a ratos o ir a consulta. Se sentía inmensamente feliz. Llamaba una vez por semana a la licenciada Melvic para contarle que se sentía cada vez más segura y la profesional no ocultaba su alegría. Había un vínculo infranqueable después de que ambas habían hablado sobre su pasado común. No lo decían expresamente, pero para Augusta Carolina no era una paciente más.


    Álvaro se había convertido en el hombre más dulce y comprensivo del mundo para ella. De algún modo increíble lo amaba más. Lo volvía a elegir cada día y en todo instante. Él estaba feliz porque lo habían logrado sin presiones. La idea de ser padre iba cobrando vida en su mente, a medida que la seguridad sobre el buen progreso de la gestación avanzaba. Había sido muy prudente al principio, pero después había podido disfrutar de cada etapa. El nombre del bebé no estaba decidido, les gustaba Adrián si era varón y Fiama si era una nena.


    Lo peor seguía siendo el tiempo de reposo para Carolina porque se sentía bien y tenía ganas de hacer cosas. Las visitas de amigas del principio habían ido cediendo dado que todas tenían sus propias obligaciones y, al saber que ella estaba bien, no se sentían culpables por no poder ir a verla.


    Ana, en cambio, hacia malabares para ir seguido a su casa, disfrutaba pasar tiempo con ella y ambas compartían conversaciones profundas sobre todo lo que les pasaba. Por supuesto, Eliseo era el gran tema.


    —¿Cómo van las cosas, Ani?


    —Grullas, amor, culpa, indecisión. En verdad no sé cómo va el tema. Ni siquiera sé si va a alguna parte.


    —¿Siguen hablando por teléfono?


    —Sí.


    —¿Hablan de ustedes?


    —Menos. Yo le pedí que no me presione y él dijo que puede esperarme toda la vida.


    —Ana… eso no puede ser cierto y si lo fuera, no es para nada justo. No deseo ser el verdugo en este proceso, pero debés asumir que no puede ser eterno. Ya hablamos de esto. Él merece estar bien.


    —Lo sé y es eso lo que me quita el sueño. Cuando solo hablamos por teléfono y no lo veo, siento que no engaño a Dante.


    —Eso es infantil. El engaño no pasa por los besos o porque decidas meterte en su cama, lo grave es que pienses en él mientras dormís con tu marido, aunque nada de eso suceda. Esperar que te llame y disfrutarlo es un modo de mentira, Ani. No trates de convencerte de cosas que no son —aconsejó—. Perdón si soy dura, pero es lo que creo.
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    Lucas se recuperaba de las lesiones del accidente y su noviazgo con Abigail continuaba. Era lo más importante para los dos. Había comenzado a ir a la casa de ella, en muchas ocasiones lo invitaban a cenar y después Dante iba a buscarlo. Los padres de Abi realmente le habían tomado cariño, era un chico respetuoso y se notaba cuánto la quería.


    —¿Querés quedarte a cenar, Lucas? —invitó la señora Ramos.


    —No sé. Tendría que preguntar si me pueden venir a buscar.


    —Dale, amor, quedate —insistió Abi.


    —No te preocupes, si te dan permiso, nosotros te llevamos —agregó Renzo Dumas.


    —Dale, viene mi primo Eliseo y quiero que lo conozcas.


    Lucas llamó y Ana le dio permiso. Antes de cortar agregó:


    —Voy a conocer al primo de Abi, Eliseo. El alpinista que escalaba con el tío, mami.


    El corazón de Ana dio un vuelco. Ella misma le había contado la historia, después de haber hablado con Dante, para evitar que pudiera surgir en algún momento inesperado. De todas maneras, tarde o temprano, se iba a enterar. Ocurrido el accidente, se había revelado que Eliseo era primo de Abigail. Entonces le habían dicho también que había pagado la clínica porque era el dueño de la empresa para la que trabajaba Dante. A Lucas le había gustado saber que algo lo unía a la historia de Abi antes de conocerla. Para Ana, imaginar a su hijo cenando en la mesa con Eliseo era terrible.


    —Hijo, no dejes de agradecerle…


    —No, mami —interrumpió—. Será lo primero que haga. Tengo claro lo que hizo —Lucas hablaba con la madurez de un adulto.


    —Bien. Te amo, hijo. Disfrutá. Avisame cuando salgan para acá.


    —Ok. Chau.


    Cuando Eliseo llegó a casa de su prima y le presentaron a Lucas, no pudo ver al novio de Abigail, él solo podía observar al hijo de Ana. Un adolescente muy parecido a ella, que tenía sus mismos ojos y una idéntica profundidad en su mirada. Era fácil saber por qué Abi estaba enamorada de él.


    —¡Hola! Soy Lucas Cisneros Novak, el novio de Abi y el hijo de Dante.


    —¡Hola! Por fin te conozco. ¿Cómo va eso? —preguntó en alusión a su antebrazo. Lucas llevaba una faja bracera de neopreno azul.


    —Voy bien. Ya no me duele. Quiero agradecerte lo que hiciste.


    —No hay nada que agradecer.


    —Sí. El viaje a Disney era muy importante para mi familia. En especial para papá que se lo había prometido a mi hermana. Sé que vamos a ir porque le facilitaste las cosas a mi papá. Te lo agradezco.


    —Fue un gusto hacerlo.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Abigail lo miraba orgullosa y sus padres escuchaban atentamente, satisfechos por la elección de su hija.


    —Claro, por supuesto.


    —¿Lo hiciste porque soy el novio de Abi o por mi papá?


    Eliseo no pudo evitar sonreír. Le caía bien Lucas, era espontáneo y simple. Sin embargo, no podía decirle que lo había hecho por Ana, su madre. Era imposible contarle que era capaz de todo por ella, por evitarle un sufrimiento, por ahorrarle dificultades, por hacer felices a sus hijos, a quienes quería a través del amor que sentía por ella.


    —Lo hice porque así soy. Sabía por tu papá del proyecto familiar de viajar y siempre que está a mi alcance ayudar o hacer posible que quienes lo merecen sean felices, lo hago. Además, tu papá se ganó mi confianza con su trabajo en muy poco tiempo.


    —Eliseo es el hombre más bueno que conozco, comparte el lugar con mi papá y con vos —agregó Abi, que lo miraba con amor y no le sacaba los ojos de encima.


    —Renzo, veo que vamos perdiendo terreno —bromeó Eliseo.


    —¡Así parece!


    —Gracias. Quizá esté mal que yo lo diga, pero mi familia es lo más. Mi papá y mi mamá viven para nosotros. —El comentario les encantó a los Dumas y provocó en Eliseo un sabor amargo. ¿Tenía derecho a desarmar esa unión? Aun si Ana decidía darle la oportunidad, ¿era él capaz de sostener ese amor sobre los cimientos de un hogar roto? ¿Estaba bien construir felicidad sobre la tristeza de otros?


    Esa noche compartieron la cena, anécdotas y todos sintieron que Lucas formaba parte de los lazos afectivos de los Dumas.


    Abigail seguía ensayando para la función en la que Uma tocaría el piano en el Teatro Colón y le contó entusiasmada a Eliseo, que le prometió estar allí.
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    Ema seguía siendo el sostén de Franco. La enfermedad no le daba respiro y lo peor era que él se daba cuenta. No se quejaba, pero se sentía limitado, detestaba eso más que saber que iba a morir. Resistía con hidalguía los embates del destino, procuraba mantener sus costumbres, pero cada vez era más difícil. Catriló, su leal compañero, no se separaba de su lado. Afortunadamente no había sufrido más ataques. Alimentaban a los pájaros y salían a caminar.


    Ema se quedaba preocupada cuando salían, temía que pudiera caerse o sufrir alguna descompensación, pero no podía oponerse a que se fuera solo con el perro sin hacerlo sentir un inválido. Por ese motivo asumía el riesgo y se devoraba los nervios hasta que regresaban. En soledad, pensar que iba a perderlo le arrancaba lágrimas de impotencia. Ella amaba la vida, pero sin Fran esa vida que amaba se anunciaba triste y vacía. Jamás lo demostraba, aunque algo en su interior estaba muriendo también.


    Martina se había convertido en su aliada. La joven le confiaba absolutamente todo y ella se daba cuenta de que no lo hacía por Eliseo. El cariño era auténtico e inmenso.


    —¿Estás bien, Ema?


    —Todo lo bien que puedo estar con lo que pasa, Martina.


    —Ema, yo quiero que sepas que contás conmigo. Yo tuve una madre que fue excepcional conmigo, perderla fue terrible para mí. Era chica y sufrí más de lo que creí que fuera posible, pero ¿sabés lo que pienso?


    —No, querida. ¿Qué pensás?


    —Que ella te puso en mi camino para que yo deje de extrañarla tanto. Creo que mis padres desde algún lugar, hicieron posible que tu familia se convirtiera en mi refugio afectivo.


    Ema la abrazó y al sentir la proximidad de su abrazo, no pudo contener algunas lágrimas.


    —Agradezco a tus padres que confiaran en mí, entonces —dijo con dulzura.


    —Yo te quiero, Ema. No estoy cerca tuyo por Eliseo. Sé que la situación podría permitir que creyeras eso, pero no es así.


    —Lo sé. No tenés nada que aclararme.
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    Dante Cisneros era un hombre completamente feliz. El camino del esfuerzo estaba dando sus frutos. El trabajo le ofrecía bienestar económico y satisfacción personal. Sus hijos crecían sanos y felices. Eran buenos chicos. Seguía enamorado de su esposa y la familia que juntos habían formado era el mejor logro de los dos. La proximidad del viaje a Disney lo tenía ansioso. Estaba contento por su hermano Álvaro y por el hijo que tendría. Se preocupaba por él, eran muy unidos. Mora, en cambio, era otra cosa; la quería, pero ella había elegido vivir sin metas de progreso. Era cómoda por naturaleza, eso le molestaba, aunque nunca se lo había dicho.


    —¿Cómo está Caro? —preguntó esa tarde en el estudio porque vio a su hermano preocupado.


    —Está bien. Aburrida a veces, pero feliz. No le importa nada con tal de que el bebé crezca sano y fuerte.


    —Es lógico.


    —Me gusta que se haya hecho amiga de Ana. Fue idea de ella que sea la madrina del bebé —comentó—. Nos gusta el nombre Fiama, si es nena, pero también Ana Laura, aunque todavía no lo decidimos. Ana no sabe lo del nombre —agregó—. ¡No le digas!


    —No, claro que no. Fue una gran alegría también para nosotros que la eligieran madrina —respondió—. Te veo preocupado. ¿Pasa algo que yo no sepa con el embarazo?


    —No. No es eso.


    —¿Y qué es?


    —Mora me pidió dinero. Bastante dinero.


    —¿Para qué?


    —Quiere reformar su casa. Dice que es chica y que hay humedad, que le hace mal a Mati que es alérgico… en fin, sabés lo persuasiva que puede ser. Tengo el dinero, pero es una reserva para mi familia. Quiero viajar con Carolina y nuestro hijo a París cuando nazca. Era su sueño cenar mirando la torre Eiffel y quiero cumplirlo.


    —¿Estás preocupado porque sabés que Mora no te lo devolverá?


    —Sí. Me molesta y me incomoda que me lo haya pedido.


    Dante sintió pena por su hermano, él mismo había vivido esas encrucijadas muchas veces. Mora jamás devolvía nada, ni lo que pedía prestado ni lo que se llevaba sin permiso. Cuando él se había negado a llevar a Mati a Disney, se había sentido fatal también.


    —Decile que no.


    —No soy capaz de hacerlo.


    —Tenés que ser capaz. Ambos tenemos que ordenar nuestras prioridades y aprender a decirle que no. Sus excesos son en gran parte nuestra culpa.


    —Yo pienso en Matías…


    —Matías tiene un padre que debe velar por él y trabajar para procurar satisfacer sus necesidades, ¿no te parece? El tipo es un parásito, no le importa nada.


    —Es cierto. El problema es que le dije que sí.


    Dante tomó su celular sin dar explicaciones y lo puso en altavoz.


    —Hola, Mora.


    —Hola, Dante. ¿Pasa algo que me llamás?


    —No, no pasa nada. Te llamo para decirte que no cuentes con el dinero de Álvaro para las reformas de tu casa. Él lo necesita para otro fin y no supo decirte que no.


    —Que me lo diga él mismo entonces —provocó.


    —Es así, hermana, estás en altavoz. No puedo prestarte esa suma.


    —¿Por qué? Habías dicho que sí. Es por Mati, no por mí —manipuló.


    —Mati tiene un padre, Mora. Ambos pueden trabajar y no lo hacen. Si querés vivir mejor, tendrás que procurarte los medios.


    —¿Qué pasa están todos en mi contra? Voy a pedirle a mamá —respondió y cortó.


    Álvaro se sintió aliviado y agradeció a Dante la intervención. Aunque se anunciaba una pelea familiar, ya era tiempo de poner fin a algunas cuestiones. Mora era invasiva y ventajera, era cierto. Pero en alguna medida ellos no solo lo habían permitido, sino que habían hecho su parte para que fuera peor. Porque era la más chica, porque era la única mujer, porque estaba en peor posición económica, porque habían continuado el camino abierto de consentirla con el que sus padres la habían criado. Había llegado el momento de poner fin, de ayudarla a madurar, aunque significara enojos y caprichos.


    —¿Estás bien? —preguntó Dante al ver que su hermano se había quedado callado.


    —Sí. Me sacaste un gran peso de encima pero igual me da lástima.


    —Álvaro, aunque nos cueste poner límites, es bueno para ella. No puede depender toda la vida de nosotros. Carolina y Ana lo saben, a veces se callan para evitar peleas, pero creeme, no será para siempre. ¿Qué dijo Carolina del dinero que te pidió?


    —¡No sabe! Ignora que la quiero llevar a París, pero tampoco le dije de este préstamo que casi hago si no fuera por vos.


    —¡Bien! Mejor así. Hace tiempo que vengo pensando esto y cuando me pidió que lleve a Mati de viaje, sentí que no respeta nada. Es como si no le importara otra cosa que su bienestar. No es mala, pero es consentida. Hasta regaló el perro que tanto insistió en tener. Cuando significó trabajo, se deshizo de él.


    —Ni me digas eso, que yo mismo la ayudé a encontrarle casa porque temí que lo abandonara por cualquier lugar. Supongo que tenés razón. Habrá que resistir su furia cuando vea que se acabaron muchas cosas.


    —No te preocupes, trataremos de ir progresivamente.
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    CAPÍTULO 56  
 Despedida


    La noche caía sobre Buenos Aires. La oscuridad dividía en dos hemisferios emocionales el presente y el futuro, trazaba una línea que separaba las alianzas con el despertar y derrumbaba lo inevitable sobre los miedos dormidos.


    Ema no podía conciliar el sueño. Su cuerpo necesitaba descansar, pero su mente anclaba esa posibilidad en el fondo de una preocupación mayor. Los pensamientos intrusos se anunciaban en su memoria con un cartel luminoso. ¿Cuánto tiempo le quedaba al lado de Franco? ¿Sería capaz de continuar sin él? La lista de recuerdos cobraba dimensiones extraordinarias y los miedos del corazón le arrebataban el sueño como si fueran dueños de la madrugada. ¿Por qué la noche multiplicaba los temores hasta un irremediable infinito? ¿Por qué cada noche se había convertido en una batalla ciega contra la posibilidad de amanecer una vez más?


    Desde que Franco había enfermado, su descanso se había visto seriamente afectado. Era inherente a ella velar por los suyos. Con el regreso de Eliseo de Roma había logrado tranquilidad, pero seguía siendo difícil dormir. A veces tomaba algún relajante muscular pero esa noche no lo había hecho. A la una de la madrugada escuchó que Franco se levantaba y encendió la luz del velador.


    —¿Estás bien, Fran? ¿Necesitás algo? —preguntó. Franco se había sentado en el borde de la cama, giró sobre sí mismo y la miró al tiempo que se ponía de pie. Le sonrió. Ella relajó su expresión y cuando iba a devolverle la cálida sonrisa, él se desvaneció ante su mirada—. ¡Fran! ¡Fran, querido! ¡Por favor! ¡Eliseo! ¡Eliseo! —gritó. Estaba arrodillada junto a su marido inconsciente. Eliseo, que tampoco podía dormir, escuchó los gritos y fue corriendo a la habitación. Su madre lloraba al lado de su padre. Posó su mano en el cuello de Franco para ver si tenía pulso y llamó a una ambulancia de inmediato.


    A partir de ese momento todo se precipitó. Llegaron a la clínica los tres. Lo internaron. Le realizaron estudios y el Dr. Coulter, que se había hecho presente ni bien Eliseo le había avisado, les informó lo peor.


    —Se descompensó. Los estudios muestran un avance de la enfermedad. Creo que el desenlace es inminente.


    —¿Tiene dolor? —preguntó Eliseo.


    —No. Pero puede ocurrir que la morfina que comenzamos a suministrarle produzca efectos secundarios. Podría no conocerlos o delirar cuando despierte.


    Ema no había podido contener las lágrimas. Recordaba su sonrisa antes del desmayo, la cena que tanto habían disfrutado con su hijo y Martina días antes. ¿Había sido la última? Sí, estaba segura de eso. Las imágenes de toda su vida se le venían encima.


    Al final del camino, su Fran estaba delgado, demacrado y sin fuerzas para sostenerse en pie. Yacía en la cama de la clínica con una máscara para facilitar la respiración, con suero y un color amarillento en la piel. ¿Por qué la muerte tenía que arrebatar la posibilidad de partir sin sufrimiento? ¿Qué le daba el derecho de aparecer sin el acuerdo de nadie y, además, imponer las condiciones?


    Eliseo abrazó a su madre tan fuerte como fue capaz. Ninguno de los dos dijo nada. Una hora después que ellos Martina llegó y se sumó a la espera silenciosa. Abrazó a Ema y le dio las gracias por avisarle. Después hizo lo mismo con Eliseo. Tenía los ojos llorosos y no estaba maquillada.


    —¿Te quedás con mamá? Voy a hablar con el médico.


    —Andá tranquilo. No me muevo de acá —dijo en voz baja. Él sonrió sin ganas y salió de la habitación. Encontró al médico en el pasillo.


    —Doctor, ¿puedo hablar con usted?


    —Por supuesto.


    —Seré directo. Necesito saber si está sufriendo. —No podía evitar lo irremediable pero no soportaba permanecer inactivo frente a la degradación física o el dolor. Le había hecho a su padre una promesa.


    —No está sufriendo —aseguró para darle la paz que necesitaba.


    —¿Cuánto tiempo puede estar así?


    —No lo sé. Podría ser cuestión de horas o algunos días. Depende de cuánto resista su corazón.


    La desesperación crecía dentro de Eliseo. Sus emociones lo ahogaban. Quería conservar a su padre para siempre, pero esa noche sintió que el fatal desenlace estaba cerca. Franco Dumas ya no estaba allí. Los medicamentos y sus efectos anunciados eran la antesala de su partida. Ya no era él. Entonces, las palabras de su padre vinieron a su memoria: “No permitas que la enfermedad me denigre. No quiero enfermeras lavándome, ni pañales, ni cosas de viejo decrépito. Si me acerco a eso, por favor, ocupate de que me vaya dignamente”.


    —Doctor, sé que lo que voy a decirle podría hacerlo pensar mal de mí. Pero si el final ya está acá, por favor le pido que no permita que se denigre, que no se prolongue la agonía. Se lo prometí a papá y se lo debo —no sabía cómo continuar. En realidad ¿qué estaba haciendo? ¿Acaso le pedía que acelerara el proceso? ¿Le estaba pidiendo que ayudara a Franco a partir?


    —Entiendo, Eliseo, convivo con el dolor a diario. Tengo elevados conceptos de ética con los que me enfrento muchas más veces de las que quisiera. Aun así te entiendo.


    —¿Qué significa que me entiende si está diciendo que se enfrenta a diario con su ética profesional?


    —Significa que también son elevados mis conceptos de humanidad y de dignidad. Quedate tranquilo, tu padre no sufrirá y no será humillado por los efectos del cáncer. Será lo que deba ser en el momento exacto, ni antes ni después. Lo controlaré personalmente —respondió tendiéndole la mano. Eliseo la apretó con fuerza y no hicieron falta más palabras. Una alianza de entendimiento noble los unió. Sin decirlo los dos sabían de qué hablaban. Eliseo regresó a la habitación y observó desde la puerta.


    En la cama de al lado, Martina cubría con una manta a su madre dormida. Le dio un beso suave en la frente y después se sentó a la derecha de Franco y sostuvo su mano, mientras lloraba.


    No se hizo ver. Se sentó en el banco del pasillo, mirando hacia abajo. Necesitaba estar solo. Fue un alivio sentir que Martina estaba con sus padres.


    Pensó en Ana, miró la hora y la imaginó despertando a su familia y preparando desayunos. Sus realidades estaban abismalmente distantes. Le hubiera gustado escucharla, pero no era posible.


    Permaneció largo rato sumergido en sus propios pensamientos mientras de fondo el eco de los ruidos habituales del lugar le llegaba como en otra dimensión. Enfermeras que hablaban en el cambio de turno, el personal de limpieza que golpeaba baldes o haraganes contra los zócalos. Algún familiar de alguien anónimo internado que bajaba a buscar agua mineral o a fumar afuera un cigarrillo que detuviera la amargura de estar allí. Eran los sonidos previos a otra jornada en un lugar con el que no estaba familiarizado. La clínica veía morir y nacer personas cada día, pero él no. Estaba extraviado en medio de un desierto de dolor. Recordó todo lo vivido desde que su madre lo había llamado a Roma y había decidido regresar. El vínculo con su padre, Ana, Martina, la empresa. La postergación de su escalada al Manaslu y la promesa hecha a Franco. Los consejos que había recibido de él, el whisky, sus chistes irónicos. El almuerzo de la empresa, las palabras dichas por su padre, el episodio con Catriló. Martina y su manera de sentirla otra vez. Ana y sus ganas de estar con ella. Lucas hablando de su familia en casa de Abigail. Dante Cisneros. Se le inundaron los ojos. Los cerró y cuando los abrió, vio el vientre de Martina que estaba parada delante de él. Ella lo abrazó y así, sentado como estaba, le apoyó su cabeza sobre el abdomen y lloró como un chico.


    Martina acariciaba su cabello y no decía nada. Ella mejor que nadie sabía que no existían palabras que pudieran mitigar el dolor o acercar la aceptación.


    El día transcurrió en los términos que el destino había dispuesto. Solo se iban de la habitación por turnos y hasta el buffet para tomar un café o comer. Una guardia permanente de lo inevitable. La noche llegó una vez más y Eliseo usó sus influencias para poder quedarse los tres en la habitación, ya que solo estaba permitida una persona. Era una habitación para dos pacientes que él había pagado para que su madre pudiera descansar en la otra cama.


    Franco se había despertado por breves espacios de tiempo y su mirada no era la misma. Era muy doloroso verlo así.


    La cuarta noche, después de la visita del médico, Martina había llevado a Ema hasta su casa a ducharse y cambiarse y Eliseo permanecía sentado al lado de su padre. Cuando abría los ojos, lo observaba como suplicando el final desde su expresión. Estaba muy delgado.


    —Me voy, hijo. Llegó el momento. Estoy bien —dijo de pronto con voz imperturbable y expresión de melancolía.


    —Papá… Te quiero —respondió intentando retenerlo con la fuerza callada del alma.


    Franco apretó su mano.


    —También te quiero, hijo. Volveremos a vernos, lo prometo —Hizo una larga pausa, le costaba hablar —Quiero que seas feliz, estaré cuidándolos. Gracias por tanto —agregó.


    El sonido del monitor que controlaba los latidos de Franco sobresaltó a Eliseo. Estaba sentado en un pequeño sillón junto a la cama y, vencido por el agotamiento, se había quedado dormido. Se puso de pie, se acercó a su padre y las palabras que le había dicho en sueños se mezclaron con la realidad. Por un instante creyó haber vivido la despedida. Sin embargo, su padre seguía inmóvil, con los ojos cerrados y no era posible que le hubiera hablado. Estaba consternado y confundido.


    Las enfermeras ingresaron junto al doctor Coulter y todos vieron a la muerte llevarse a un hombre bueno una vez más, sin más explicación que su poder invencible y su sensibilidad ausente. La muerte no pide permiso ni mira para atrás. La muerte simplemente es. Llega, carga su víctima y se va. En este caso, había llegado antes de que la dignidad del cuerpo comenzara a degradarse, pero no por eso había algo que agradecerle.


    En la habitación cabía la vida, pero se respiraba la muerte. El vacío le robaba la paz al silencio.
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    CAPÍTULO 57 
 Elegir


    Rodrigo estaba completamente ausente de su propia vida. No encontraba la manera de hallar su centro. Estaba perdido. Sofía y Pilar, las dos mujeres a las que creía conocer, habían actuado fuera de todo lo que él había sido capaz de prevenir. Sofía, al permitir el embarazo y Pilar, al dejarlo ir sin reproches. Sin embargo, no estaba feliz, muy lejos de eso, se sentía abatido. Estaba detenido en el tiempo. Solo podía oscilar de un pensamiento a otro. Rebotaba entre las opciones para decidir, paralizado frente al futuro.


    No había tenido intimidad con Pilar, porque ella le había pedido que se alejara hasta que tuviera una decisión tomada. Tenía que hablar con Sofía, era la única forma de poner fin a sus contradicciones. ¿Y si el hijo de Sofía era de Patricio? ¿Podía él aceptar eso? ¿Y sus hijos? ¿Era capaz de decirles que dejaba a su madre por otra mujer? ¿Su propia familia no era lo más importante en su vida? ¿Qué sentía por la nueva Pilar, la decidida y generosa? ¿Y si el hijo era suyo y estaba condenando a Sofía al olvido? Y el paraíso sin límites que había descubierto a su lado, ¿estaba dispuesto a renunciar a él para siempre? Su alma estaba mareada sobre el andamio más débil de su existencia. Tenía miedo. Sin embargo, no era una cuestión de valor o cobardía, era un tema de decisiones correctas, de elegir lo mejor y su temor estaba anclado allí frente a sus opciones sin poder avanzar.


    Tomó su celular y realizó la llamada.


    Cuando Sofía vio que sonaba su teléfono y era él, el corazón comenzó a latirle desesperadamente.


    —Hola… Necesito que hablemos —dijo. Sabía que debía enfrentar su furia. Sofía tenía mucho carácter y claramente sus acciones lo condenaban sin que tuviera defensa alguna. No solo por haberla dejado después de lo que tenían juntos, sino, peor aún, por el modo en que lo había hecho.


    —Yo… estoy en un hotel en el centro —respondió y le dio la dirección. Sonaba débil y diferente, como si toda su fuerza hubiera desaparecido con la separación.


    —¿En un hotel? ¿Estás bien? ¿Qué pasó? —preguntó, aunque al escucharse se juzgó un imbécil. Era todo obvio.


    —Pasó que le pedí a Patricio que se fuera, pero todo se descubrió frente a Joaquín y él no quiere hablarme ni verme. Eligió quedarse con el padre y no podía permitir que fuera mi hijo el que abandonara la casa. Entonces me fui yo —explicó. De inmediato comenzó a llorar sin consuelo, como si el hecho de repetir lo ocurrido echara sal a la herida abierta.


    —Voy para allá.


    Rodrigo llegó al hotel y, suponiendo que no lo dejarían ir a la habitación, dijo que lo había llamado la señora Alvear porque se sentía mal. Subió al primer piso y golpeó la puerta. Ella abrió. Al verla no pudo evitar abrazarla. Sofía se desplomó sobre su cuerpo. Lloraba toda su angustia. Rodrigo se sintió una basura por haberla dejado enfrentar sola los problemas que habían causado juntos. Le acarició el cabello, pero ella no se calmaba. Tomó su rostro entre las manos y la besó. Ella sintió que por fin podía volver a respirar y respondió a sus labios con ímpetu. Lo extrañaba y lo deseaba, él era lo único que tenía. Probablemente solo fuera en ese momento. Quizá se iría una vez más, pero en ese momento quería sentirlo para beber de él la posibilidad de encontrar fuerzas para continuar.


    Las caricias se mezclaron con los besos y la respiración agitada fue testigo del modo en que desnudos llegaron a la cama. Era un desborde de deseo que no habían sentido antes. Rodrigo quería todo de ella y ella solo vivía por él. Hicieron el amor como si fuera la última vez. Quizá ambos pensaban que podía serlo. Cuando Rodrigo entró en su intimidad, imaginó que el hijo que crecía en su vientre era suyo y olvidó sus dudas para sentir y soñar. Ella, en cambio, arañaba su espalda deseando retenerlo, no pensaba en el bebé. No sabía de quién era, pero tenía la certeza de que su vida era de Rodrigo Fisk.


    Después de apagar los volcanes que en cuerpo y alma estallaron contra las paredes de la habitación, se quedaron abrazados observando la nada blanca de un cielo raso impiadoso que no resolvería por ellos.


    —Te extrañé —dijo Sofía con dulzura.


    —Pasaron muchas cosas, Sofía. A los dos. Me arrepiento de haberte dejado sola. No pude enfrentar el escándalo.


    —¿Estás seguro de que fue por eso?


    Ella apuntaba con su pregunta directo al centro de su duda principal. ¿Había querido evitar el escándalo con el que había amenazado Pilar o no había querido romper su estructura familiar con el embarazo que había permitido Sofía? Quiso ser honesto. Ella lo merecía.


    —No lo sé, Sofi. Estoy muy confundido. No niego que me siento incapaz de terminar con mi familia. Siempre te dije eso y no ha cambiado.


    —¿A qué viniste? ¿Querías sexo del bueno? —provocó levantándose de la cama y poniéndose una bata. Escuchar que no había cambiado su incapacidad de divorciarse la ofuscó.


    —No, Sofi, por favor. Te amo. Tampoco eso cambió.


    —¿Y qué es lo que cambió entonces?


    La parte más compleja de sus razones se precipitaba. No sabía cómo abordar el tema.


    —Pilar.


    —No quiero hablar de tu mujer. Comprenderás que es un acto egoísta de tu parte que pretendas hablar de ella conmigo.


    —Sofi, ella fue atacada. Le robaron y le dispararon.


    —¿Y la fatalidad la convierte en una gran mujer? Por favor, es la misma de siempre. Manipuladora y mala. Sé lo que le pasó. Me enteré sin querer.


    —No me llamaste para ver cómo estaba yo —reprochó. Su egoísmo había tomado sus palabras pretendiendo protagonismo. Se arrepintió ni bien se escuchó a sí mismo.


    —¿Me estás jodiendo? —reaccionó—. ¿Y vos? No tengo ni una sola llamada desde que me abandonaste. La próxima vez me hago pegar un tiro, parece que resulta —dijo con ironía.


    —No… Perdón.


    —No te reconozco, Rodrigo. ¿A qué viniste?


    —Vine porque necesitaba verte. Te equivocás con Pilar. Aunque no te importe, te digo que está bien. Hablamos y ya no quiere retenerme, ella cambió.


    —¿La convenciste de lo que sentimos? —preguntó ilusionada. Esas palabras habían cambiado su enojo, había una oportunidad escrita en su mirada—. ¿Ya no quiere retenerte? ¿Es en serio?


    Rodrigo la miró y volvió a desearla. No podía decirle que había sido al revés sin derrumbar su mundo una vez más. Antes de que pudiera responder, ella lo besaba en la boca.


    —¿Viniste a decirme que podemos estar juntos? —agregó.


    —Ya te dije, vine porque necesitaba verte.


    Sus palabras alertaron a Sofía sobre sus motivos. ¿Qué estaba pasando? ¿Necesitaba verla? ¿Para qué? Si Pilar lo había liberado y ella lo había perdido todo, ¿qué fantasma le impedía tomar la decisión de quedarse a su lado? La respuesta fue más dolorosa que la soledad que sentía.


    —¿Es por el bebé? ¿No podés quedarte conmigo hasta que no sepas si sos el padre de mi hijo?


    —No sé si soy capaz de criarlo si es de Patricio —dijo Rodrigo.


    —¡Qué gran ironía! Patricio me ofreció hacerlo, aunque fuera tuyo. Parece que él me ama más y mejor después de todo. Decías que te preocupaba Joaquín. ¿Qué diferencia a mi hijo mayor de este que no puede defenderse? Ambos son míos y quizá uno de ellos sea tuyo también.


    —Es diferente. Joaquín ya estaba. No soporto que hayas quedado embarazada de tu marido mientras estabas conmigo.


    —Andate. Ya no tenemos nada que hablar.


    —No voy a irme. Hay otras opciones.


    —No me digas… ¿cuáles? ¿Un aborto? Andate ya. No voy a interrumpir la vida de mi hijo. Y si fuera de Patricio, es tu culpa por no haberte animado a dejar todo para estar juntos. Yo lo habría hecho el primer día.


    La verdad se repetía como un eco en la mente de Rodrigo, que se acercó a Sofía y la besó.


    —Perdón. Nunca quise lastimarte.


    —Pero lo hiciste y lo seguís haciendo. No vuelvas si no es para decirme que tomaste una decisión —dijo. Abandonó sus brazos y le abrió la puerta de la habitación para que se fuera.
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    CAPÍTULO 58 
 Señales


    Esa noche enfrentar el otro lado de la vida no parecía tarea humana. Eliseo batallaba contra una realidad hostil. Sentía que la partida de su padre no era justa. Resistía los embates de un destino que, con o sin derecho, había terminado lo que tenía dispuesto. Volvía a caer y necesitaba que el memorable mecanismo de levantarse cobrara vida una vez más. El médico indicó la hora del fallecimiento, las enfermeras se ocuparon de retirar el suero y quitarle la máscara. Franco parecía dormido, Eliseo se acercó y lo besó en la frente.


    —Adiós, papá. Voy a extrañarte —susurró y salió de la habitación.


    Llamó a su madre y no hizo falta hablar. Su silencio explicaba lo ocurrido.


    —Mamá —alcanzó a decir —Luego permaneció callado. ¿Qué palabras debía usar para decirle que su compañero por más de cincuenta años había partido? ¿Cómo podía ser fuerte y a la vez sostener la amarga noticia? No hizo falta que hallara respuesta a esos interrogantes, su madre lo hizo por él. Ema interpretó el silencio y rompió en llanto.


    —Lo siento, mamá.


    —¿Estabas con él? —preguntó con hidalguía y la voz acongojada.


    —Sí.


    —Quedate tranquilo, hijo. Hagamos lo que él quería. Vamos para allá.


    —No, mamá, acá ya no hay nada que hacer. Me ocupo de todo y voy para casa.


    —Comunicame con Martina, por favor —su madre le dio el celular a Martina.


    —Lo siento mucho, Eliseo —se la escuchaba consternada.


    —Lo sé. Por favor, no dejes sola a mamá. Voy a ocuparme de los trámites acá y voy para casa.


    —¿Querés que los haga yo? —se ofreció.


    —No. Prefiero que te quedes ahí —hizo una pausa—. Gracias —agregó. Se sentía extraviado. Tenía la convicción de que su padre había logrado hablarle en su sueño. No había sido su imaginación. Franco se había despedido, si no ¿cómo era posible que simultáneamente con el diálogo lo hubiera despertado el sonido del monitor que controlaba su corazón? Le había dicho que estaba bien y le había agradecido, además de prometerle que se volverían a ver. Eso le daba relativa paz. Con las palabras de su padre repitiéndose en su memoria, hizo todos los trámites necesarios y regresó a su casa. Esperaba encontrar a Ema deshecha, pero, en lugar de eso, la halló entera. Lo abrazó, pero él no pudo llorar sobre su hombro.


    —Es la ley de la vida, hijo. Hay que seguir y honrar su memoria —había dicho.


    Martina tenía en el rostro señales de desolación. Él la había abrazado y antes de subir a ducharse, les contó su sueño y su sensación de que había sido verdad.


    —No fue un sueño, hijo.


    —Claro que no lo fue —agregó Martina—. Él encontró la manera de despedirse. Así era él. —Le había dado tranquilidad que ambas estuvieran de acuerdo en eso. Creer en lo mismo cambiaba el tono del final.


    Estuvo largo rato en la ducha. Mientras el agua lavaba su dolor, pensaba en Ana. Le había mandado un mensaje que decía “Murió papá” y ella lo había llamado de inmediato. Sin embargo, por mucho que lo sintiera por él, estaba lejos de su momento, no la tenía. Estaba solo. Fatalmente solo. La rara presencia de Martina en su casa, y tan cerca de su madre, lo confundía, pero no mitigaba del todo su turbación en medio de la perdida. La promesa hecha a Franco respecto de escalar el Manaslu lo hizo respirar hondo. Mientras el agua caía sobre su cabeza, apoyó los brazos sobre los cerámicos de la pared y lloró. Cuando el alivio del desahogo lo alcanzó, cerró las canillas y supo que la decisión estaba tomada.
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    Franco Dumas fue velado solo unas horas antes de su entierro en el Cementerio Privado Parque Iraola. Había cantidad de coronas florales y participaciones de su fallecimiento en los diarios. Todo era el tributo claro y generoso a la vida de un hombre que había dejado huellas en quienes lo habían conocido. Amigos, conocidos, empleados y colegas habían ido a dar su sincero pésame. Ema y Eliseo habían aceptado cada condolencia, mientras Martina los secundaba desde muy cerca. Se comportaba como una hija. Ella y Ema vestían de negro, si bien ya no se usaba el luto, para ambas era un modo de respeto. Ana y Dante entraron juntos a la sala velatoria. Cuando Dante dio su pésame, Eliseo miró a su alrededor. Ella supo que la buscaba y sus ojos atravesaron con su mirada miel interminable su expresión de dolor. Se acercó, besó su mejilla y le dio el pésame.


    Gran cantidad de personas se trasladaron en el cortejo hacia el cementerio. Era una ceremonia silenciosa que transgredía la mañana soleada. Eliseo estaba de pie junto a su madre. Al otro lado de Ema, Martina la tenía del brazo, su dolor era inmenso, pero imaginaba que mucho peor era para Ema.


    La ceremonia fue breve. Ana observaba la escena detrás de sus anteojos oscuros. Recorría visualmente los rostros, las expresiones, los gestos y, con disimulo, se detenía en él. Eliseo estaba ausente y triste. Se sintió egoísta y recordó las palabras de Carolina, en cuanto a que esperándola estaba condenado a pasar en soledad sus peores momentos. Lamentó eso. No le gustaba ese frente armado con Stewart, le daba celos y se sentía miserable por no pensar que si eso lo ayudaba estaba bien.


    Antes de comenzar el entierro, Ema apoyó un ramo de jazmines sobre el ataúd y no pudo contener las lágrimas. Había pasado más años junto a él que sola. Un camino sinuoso se abría ante ella. Un sendero impar y doloroso. Cuando Ema se aproximó al ataúd, Martina tomó del brazo a Eliseo, él la miró permitiendo el contacto y a Ana se le aflojaron las piernas.


    Con el sonido del primer puñado de tierra sobre el féretro, Eliseo se colocó los lentes de sol para ocultar sus sentimientos. Ema, en cambio, levantó el mentón en muestra de fortaleza. Si algo había enorgullecido a Franco Dumas era su impecable manera de sostener con hidalguía la mirada frente a la adversidad. Ella sabía que desde algún lugar la estaba observando, deseó que estuviera orgulloso de su actitud hasta el final.


    Cuando terminó la ceremonia, las personas comenzaron a retirarse en silencio. El sol había desaparecido y nubes grises anunciaban una inminente lluvia. Ema y Martina se dirigieron al auto porque Eliseo les pidió un momento a solas allí. Miraba la tierra fresca removida con un nudo insoportable en la garganta y sus manos tomadas delante de su cuerpo. No pudo resistir algunas lágrimas mudas. De pronto sintió algo rozando sus pantorrillas, giró y vio un perro callejero, de color negro y tamaño mediano, sentado observándolo y levantando su pata derecha. No pudo evitar la emoción y la sonrisa se instaló en su expresión. Se puso en cuclillas y lo acarició, la mirada del animal era profunda. Tan intensa que le tocó el alma. Le apoyaba la pata sobre su pierna y lo observaba como si quisiera hablar.


    —¿Qué haces acá, amigo? ¿Me traés algún mensaje? ¿De dónde saliste? —lo acarició largo rato. El perro lamía sus manos y movía la cola. Miró alrededor y no entendía por dónde había ingresado en el cementerio privado. Quizá no hubiera una explicación lógica. Miró al cielo y pensó: Gracias, papá, cumpliste. El animal lo siguió hasta el auto y se subió cuando abrió la puerta. Eliseo meditó un momento sobre qué hacer. No podía dejarlo.


    —Parece que querés venir a casa después de todo —¿Era una locura? No le importó, a nadie le debía explicaciones—. Vamos —dijo. Ema y Martina observaban desde su auto cómo el animal se sentaba en el asiento del acompañante. Eliseo había insistido en ir en su vehículo porque quería estar solo. Ema, que no había querido ir en el auto del cortejo, le había pedido a Martina que la llevara.


    —¿Qué hace con el perro? —preguntó Ema desorientada.


    —No lo sé, pero Eliseo está sonriendo. Creo que debemos estar de acuerdo con lo que sea —respondió.
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    CAPÍTULO 59  
 Manaslu


    Los días posteriores al fallecimiento de Franco fueron difíciles para Eliseo. La falta de su padre configuraba un gran vacío no solo en la casa y en la oficina, sino en su corazón. Todos esos meses en que había profundizado la relación con él, el valor que le había dado a cada una de sus palabras, quizá intensificado por el apremiante silencio que impondría su partida, hacían que lo recordara permanentemente. Todo alrededor era su presencia señalada por su paradójica ausencia.


    No era un duelo como el que había vivido con su amigo Erik. En aquella oportunidad sentía responsabilidad y culpa por no haber podido salvarlo. Respecto de su padre, tenía la paz que le daba saber que había entregado todo. Había hecho todo lo que estaba a su alcance para estar presente en el tiempo final como Franco había estado pendiente de él durante toda su vida. No se arrepentía de haber regresado de Roma, estaba agradecido a la vida por haber tenido la oportunidad de compartir con su padre todos esos meses.


    El fiel Catriló pasaba horas sentado mirando la calle por la ventana, esperaba que Franco regresara. No quería comer y había perdido energía. Ya no era el can alegre de siempre.


    Cuando Eliseo volvió del cementerio con el animal que se había sumado a su vida como una señal de protección y guardia de su padre, pensó que Catriló no lo aceptaría. Sin embargo, para profundizar su convicción, el fox terrier lo olfateó y no tuvo ninguna reacción hostil. Al contrario, parecía que siempre hubieran estado juntos.


    Eliseo les contó a Ema y a Martina la charla con su padre y la promesa de que enviaría aves y perros para hacerles saber que los protegía. Las dos se emocionaron. Ema aceptó de inmediato que se quedara en la casa. El animal era cariñoso y dócil. La primera noche le pusieron un almohadón para que durmiera en la cocina, pero al despertar Eliseo lo halló a los pies de su cama. Indudablemente lo reconocía como su amo. Lo llamó Manaslu, como el pico que escalaría.


    Catriló y Manaslu pasaban gran parte del día sentados mirando para afuera. El primero esperando y el otro acompañando la espera que sabía no llegaría nunca a su fin.


    Vivir sin Franco era doloroso. Ema sobrellevaba la pérdida con actitud, pero eran muchas las oportunidades en que se quedaba observando la nada esperando el imposible regreso de su esposo. Una tarde, cuando ya había pasado una semana, los dos cenaban y ella se adelantó a lo que Eliseo quería decirle.


    —¿Cuándo lo harás, hijo?


    —¿Cuándo haré qué, mamá?


    —¿Cuándo te irás a escalar el Manaslu?


    Eliseo pensó que su madre recordaba el nombre de la montaña por el perro.


    —En cuanto vos estés repuesta.


    —Podés partir mañana mismo. Sé que tu padre y vos acordaron que pospondrías la escalada para cuando fuera el momento. Él me contó que no pudo persuadirte de que lo hicieras cuando regresaste ni tampoco al finalizar la quimio. Ya es el momento, hijo. Yo estoy bien.


    —Mamá… ¿Estás segura?


    —Completamente segura. Además, no estaré sola —dijo mirando a ambos perros que estaban sentados como en guardia permanente cerca de ellos. Eliseo y Ema sonrieron.


    —Es raro lo de Manaslu. ¿Creés que papá lo envió?


    —Es un perro especial. Sé que tu padre lo mandó.


    —¿Por qué estás tan segura?


    —Porque siempre dijo que le encantaban los perros marca perro de color negro. Decía que tenían cara de vagos. No puede ser casualidad.


    —Me gusta pensar que fue así. Me da mucha pena Catriló, no deja de esperarlo —dijo Eliseo observando al animal que tenía tristeza en la mirada.


    —Era su compañero, tiene que ser difícil para él. Su lealtad hará que lo espere mientras viva. Por suerte, empezó a comer, poco, pero se alimenta —respondió Ema. Catriló se acercó más a ellos como si supiera que hablaban de él. Ella lo acarició.


    —Sí, pobre Catriló. Al menos Manaslu lo acompaña ahora.


    —¿Cuánto tiempo estarás en Oriente, hijo?


    —La expedición dura unos veinte días, pero tengo varios más para adaptarme al clima y a la altura. El viaje me tendrá un mes y medio afuera. ¿En serio vas a estar bien? —preguntó cambiando de tema.


    —Naturalmente que sí. Yo soy feliz si vos lo estás y cumplir la palabra dada a tu padre haciendo lo que tenés pendiente te hará sentir mejor. Además, está Martina.


    Otra vez su nombre provocándole una sensación de interrogante.


    —La querés, ¿no? —le preguntó.


    —Sí. Me encariñé muchísimo con ella. Es una gran mujer —Ema estuvo tentada de preguntarle qué sentía por ella, pero se dio cuenta de que no era el momento. Eliseo estaba centrado en su duelo. Ya habría tiempo después.


    —Mañana me ocuparé de todo entonces. Gracias, mamá.


    —Nada que agradecer. Vamos, que la vida sigue y hay que honrarla. ¿Querés un café con chocolate mentolado? —preguntó pues ya habían terminado la comida.


    —Claro que sí.


    Esa noche le costó mucho conciliar el sueño. Las imágenes de Ana y Martina transcurrían en su mente una y otra vez. ¿Qué debía hacer? ¿Era realmente capaz de esperar a Ana el tiempo que ella necesitara? ¿Qué sentía Martina por él? ¿Por qué esa alianza con su madre le gustaba tanto? Nada le resultaba claro. Durante esos días le había enviado grullas a Ana. La primera tenía una leyenda que decía “No te llamaré en estos días. Necesito silencio. Te amo”; las siguientes “Gracias por haber estado allí. Te espero”; “No te olvido. Te extraño”; “Me hacés falta”; “Cansado de extrañarte. Te amo”.


    Ella le había mandado mensajes cada mañana demostrándole que a su manera estaba cerca de él, respondiendo a cada una de sus leyendas con la misma intensidad.


    No podía irse sin avisarle, tampoco podía hacérselo saber por una grulla. Se sentía asfixiado. Al quitar la presión de la enfermedad de su padre y comenzar a entender que la muerte imponía en su vida la aceptación una vez más, se había aflojado en cuerpo y alma. Estaba cansado, mentalmente cansado. Tenía que decidir qué hacer con su vida y claramente no podía hacerlo en medio de la confusión que Buenos Aires había lanzado sobre su destino.


    Tenía también que decirle a Martina. Se preguntaba si tenía que hacer referencia al último encuentro en la oficina o si era mejor tomarlo como lo que había sido. ¿Qué había sido? ¿Sexo? ¿Piel? ¿Conexión? ¿Amor? Él no podía negar que la había sentido.


    A la mañana siguiente, llamó a su agente de turismo y por la tarde todo estaba organizado para que partiera rumbo a Nepal en dos días.


    Con la definición de su viaje, esperó a Ana a la salida del trabajo por la tarde. Al verlo, ella subió al auto sin pensarlo. Lo extrañaba.


    —Hola, Ana —saludó.


    —¿Qué hacés acá? —preguntó con su dulce sonrisa. Estaba feliz de tenerlo cerca.


    —Vine a despedirme. Me voy mañana por la noche —el mundo de Ana cayó sobre ella. ¿La variable temida estaba ocurriendo? ¿Volvía a dejarla? Antes de que pudiera hablar, él continuó—. Me voy a Nepal. Voy a escalar el Manaslu, es el pico para el que me entrenaba en Roma cuando papá enfermó y volví.


    —Supongo que tu pasión es más fuerte que cualquier otra cosa. —Hubiera querido decir algo que no sonara a un reproche encubierto por dejarla, pero fueron esas las palabras que sin pensar eligió su honestidad.


    —No. No es escalar lo que más importa —dijo sin aclarar—. Se lo prometí a papá y voy a cumplirlo —agregó. El auto había avanzado ya unas cuadras. Eliseo la besó con suavidad y ella respondió. Sentirlo cerca la hizo temblar y a él desearla más que nunca—. ¿Creés que podríamos retomar donde dejamos la última vez en la sacristía? —se refería a que nunca habían llegado al departamento por el accidente de Lucas.


    Ana le acarició el rostro, volvió a besarlo y bebió su sabor desde el rincón más sincero de su alma. Lo amaba. Se apartó ligeramente para poder ver su mirada y entonces, él pudo advertir que una lágrima rodaba por su mejilla.


    —Creo que lo haremos a tu regreso —respondió.


    —¿Por qué no ahora?


    —Porque no me avisaste que vendrías y tengo que regresar a ocuparme de los chicos —ella continuaba mirándolo. Grababa en su memoria el amor de ese momento.


    Se besaron como cuando eran adolescentes. Se sintieron y se enredaron entre el deseo y las dudas una y otra vez. Hasta que ella se apartó con ternura. No quería dilatar más la despedida.


    —Quiero que te cuides, que te lleves mi amor por vos acá —dijo tocándole con su mano el pecho—. Y que sepas que el tuyo vivirá siempre dentro mío. No importa qué suceda, tenés que confiar en mí y saber que este amor es lo más generoso que hayamos compartido nunca. ¿Me lo prometés?


    Sus labios se juntaron como si el tiempo nunca hubiera pasado.


    —Te lo prometo —respondió entre temblores, caricias y ganas de ir por más—. Te amo.


    —Y yo a vos, toda mi vida ha sido así y así será —dijo con infinita certeza y gran dulzura.


    Un rato después, Ana bajaba del Mini Cooper con una sensación infinita de vacío en el cuerpo y en el corazón. Caminó hacia su auto y él observaba cómo la sombra de ella la seguía a prudente distancia, pero nunca la alcanzaba. ¿Acaso era él su sombra después de todo? Ella había dicho que estarían juntos a su regreso, pero una vez más la veía partir, mientras todo de ella se había quedado dentro de él. ¿Por qué el amor tomaba formas tan dolorosas?


    Quería terminar con todo cuanto antes y concentrarse en su viaje, por lo que fue a la oficina a despedirse de Martina. Ella estaba detrás de su escritorio trabajando, suspendió sus tareas cuando él entró y cerró la puerta de su despacho.


    —¿Cómo estás?


    —Me voy, Martina. Vine a despedirme. Voy a escalar el Manaslu, estaré fuera más de un mes.


    —Cumplirás la promesa que le hiciste… está bien.


    —¿Cómo lo sabés? —preguntó, aunque era obvia la respuesta.


    —Ema me lo contó. ¿Y después? ¿Vas a volver a la empresa?


    —No lo sé. Dejé firmados todos los poderes y Sach se está ocupando de todo. Quedás absolutamente a cargo.


    —Gracias por la confianza —quería decirle que lo amaba, pero en lugar de eso habló en términos comerciales. No lograba expresar lo que sentía. Él inhibía sus sentidos. Era tanto lo que le provocaba que la paralizaba.


    —Quería pedirte algo más.


    —Decime.


    —¿Podrías estar cerca de mi madre? Ella te aprecia y no estará tan sola de ese modo.


    —Por supuesto. Lo habría hecho aunque no lo hubieras pedido.


    Un silencio abrumador los unía. Los dos pensaban cómo evitar la atracción, pero ninguno era capaz de pronunciar palabra.


    —Bueno, me voy —dijo él por fin.


    —Buen viaje. Cuidate mucho —dijo sin moverse del escritorio. No podía hacerlo, moría por abrazarlo, pero no deseaba ser tan evidente. Él se acercó y besó su mejilla.


    —Gracias —respondió y caminó hacia la puerta.


    Martina lo veía alejarse y sentía una puntada en el corazón. Lo amaba con desesperación. Imaginar más de un mes sin él, y quizá después toda su vida, le anudaba la garganta. Quería decirle que estaba enamorada de él y preguntarle qué sentía, pero las palabras no salían de su boca. De pronto sin poder controlarlo sus labios pronunciaron su nombre.


    —¡Eliseo!


    Él se dio vuelta y ella corrió hacia él. Lo abrazó fuerte y lo besó. Él estaba confundido, pero se dejó llevar por la intensidad del momento. Minutos después y sin decir nada más, le dio el último beso y partió.


    A la noche siguiente, desde el Aeropuerto Internacional de Ezeiza, tomó un vuelo de Turkish Airlines, con escala en San Patricio y Estambul, con destino al Aeropuerto Internacional Tribhuvan de Katmandú, capital de Nepal.
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    CAPÍTULO 60  
 Brújulas


    Rodrigo Fisk no podía decidir. No era capaz de ver con claridad. Caminaba sin orientación dentro de su laberinto emocional. La brújula de su alma lo conducía a donde estaba su corazón, al lugar donde más hombre se sentía; pero la de su razón era otra, muy diferente. El norte no era la felicidad, sino los cimientos fuertes de las estructuras de toda la vida. De chico su madre le había regalado una brújula diciéndole que era un objeto simbólico para sus momentos de mayor confusión. Que recordara que al Norte siempre estaban los sueños y que la fuerza para hacerlos realidad la encontraría dentro suyo. Se sorprendió en su auto observando el preciado y viejo obsequio. Con la mirada perdida, buscaba las respuestas. Su pulgar se deslizaba por el vidrio como una caricia que detenía el tiempo en su duda.


    Pilar no lo controlaba ni le recriminaba ninguna de sus actitudes. Realmente había sido sincera al decir que lo liberaba a sus decisiones. Él sentía que sus demonios no lo dejaban en paz. Sofía era el amor de su vida, pero Pilar y sus hijos eran su vida. Eso sentía y en ese latir comprometido, que al ritmo de su indecisión sumaba el eco de sus peores miedos, sus días transcurrían en medio de una aguda angustia. Sentir a Sofía nuevamente ya sin la culpa de la traición lo había hecho pensar que era posible una vida junto a ella. Patricio ya no era un obstáculo, si tomaba la determinación de volver a ella tendría que ayudarla a recuperar el amor de Joaquín y podrían ser una familia junto al bebé. Pero ¿y si el hijo no era suyo? ¿Sería capaz de quererlo y ocuparse de él? Cerró los ojos y vio a sus hijos sonreír, después a Sofía y sus ojos enamorados, mientras el amor que sentía por ella se le instalaba entre la piel y el alma. Dejó caer una lágrima silenciosa y condenó su futuro a olvidarla. Había tomado una decisión.


    Bajó en su casa. Los chicos no estaban, Pilar miraba una película. Ni bien él entró, ella apagó el televisor. Era un buen momento para hablar


    —Hola, Rodrigo. ¿Cómo te fue?


    —Bien. ¿Alguna novedad?


    —No. Los chicos están en el club, vuelven más tarde.


    —Bueno. Voy a darme una ducha —anunció. Necesitaba relajarse para aceptar su nueva realidad.


    —Esperá. Quiero que hablemos. Estuve pensando en nuestra situación —adelantó.


    —Sé que te debo una respuesta —contestó él, sentándose a su lado y postergando la ducha—. Decidí que me quedaré en casa, con vos y con nuestros hijos. Ustedes son mi vida. Olvidaré todo lo demás —se sintió aliviado y triste en igual proporción. La indeterminación era una agonía lenta.


    Pilar lo observó con serenidad.


    —No será así. No podés quedarte acá. Sé que dije que dejaría en vos la decisión, pero durante este tiempo pensé mucho. Y al escucharte recién, lo confirmé. No te quedarías por amor, lo harías por miedo y eso no me alcanza.


    —No te entiendo. ¿Por qué hablás así? Estoy diciendo que te elijo —enfatizó.


    —No. No es eso lo que dijiste. No me elegís a mí, Pilar Quevedo. Tu elección es no romper estructuras añejas, no hacer cambios radicales, no asumir riesgos, no dar explicaciones a tus hijos, no enfrentar situaciones incómodas.


    Él la escuchó y, después de todo, tuvo que reconocer que ella estaba en lo cierto. Le costaba aceptarlo y, mucho más aún, actuar en franca rebeldía a esas afirmaciones, pero así era. Pilar había derrumbado su decisión con unas pocas palabras, ella decidía por él o, quizá, por primera vez en su vida decidía por ella.


    —Merezco más que tu costumbre. No soy un mueble en tu rutina segura del hogar. Estar tan cerca de la muerte me hizo replantear muchas cosas, el modo en que quiero vivir, el valor de mi vida, la importancia de mi tiempo. Quiero ser feliz, plenamente feliz y no podré lograrlo sabiendo que luchás por olvidar a otra mujer, porque no sos capaz de abandonar la casa. Porque te da miedo patear el tablero.


    —No quiero irme —resistió. Pero su débil resistencia le daba más aún la razón a Pilar. No era amor. No era desesperación al enfrentar que la perdía, era desconcierto frente a la incertidumbre de una vida fuera de esas cuatro paredes. Quizá se había ganado lo que estaba sucediendo.


    —Deberás hacerlo y cuanto antes, Rodrigo. Sé que volviste a verla y que estuvieron juntos —él la miró con desconfianza pensando que lo había hecho seguir a pesar de haberlo liberado a ir a buscarla—. No pienses mal, ni te seguí ni hice que lo hicieran, simplemente reconocí la huella de sus besos en tu expresión y, la verdad, no me enfurecí. Yo te perdí hace mucho tiempo. Ahora lo acepto, pero quiero seguir mi camino.


    Rodrigo no sabía cómo reaccionar. ¿Acaso debía irse esa misma noche? ¿Y los chicos? ¿Qué les diría?


    —Pilar, no podés tomar vos sola la determinación de que me vaya —pretendió.


    —Puedo y lo hice. Con la misma seguridad con que vos decidiste meter en tu cama y en tu vida a Sofía Alvear. Se terminó, sin guerra ni arrebatos, así, en medio de esta calma mortal, nuestro matrimonio llegó a su fin. Cuando vengan los chicos yo les diré que lo teníamos decidido desde antes del robo. No mencionaré a Sofía ni al bebé. Eso lo contarás vos cuando sea el momento. Serás el padre presente que siempre fuiste y no discutiremos por dinero, me pasarás una cuota alimentaria acorde al nivel de vida que llevamos. Yo voy a empezar a trabajar y todo seguirá su curso. Me quedaré con la camioneta, la empresa de bordados y la casa.


    —¿Y si no quiero?


    —No tenés opciones.


    —¿Me estás amenazando?


    —No, para nada. Si te negaras, solo les diré a los chicos la verdad y buscaré un abogado para que logre lo que te pido por las buenas o por las malas en Tribunales. Si el bebé de Sofía es tuyo, pienso que las cosas legalmente serán muy sencillas. Eso sin mencionar las fotos que no quisiera usar.


    Rodrigo no podía agredirla, no tenía derecho a hacerlo, ni siquiera tenía derecho a enojarse. Después de todo la culpa del fin era de él. Quizá lo más paradójico era lo inesperado del cambio de Pilar. La había subestimado, jamás la creyó capaz de lo que estaba haciendo y del modo en que estoica sostenía la bandera de paz armada de su decisión. Había manejado hábilmente las fichas. No lo amenazaba directamente, pero la paz que ofrecía era en sus términos.


    —Debo reconocer que estás diferente y, mal que me pese, te sienta bien. Lográs decir las peores cosas del modo mejor y con sangre fría me empujás fuera de casa.


    Ella podía vengarse, era su momento, pero no lo hizo.


    —Rodrigo, no lo estoy disfrutando. No es una venganza. Sos el padre de mis hijos, simplemente hago lo mejor con todo lo peor que me tocó en el reparto. No olvides que soy la cornuda. No lo digo porque no busco pelear, pero eso soy y fui durante mucho tiempo.


    Rodrigo pensó en discutir, pero después desistió, no tenía sentido.


    —Se hará a tu manera.


    —Sobre la cama tenés una valija. —Esas palabras fueron su estocada final.
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    CAPÍTULO 61 
 Renuncia


    UN MES DESPUÉS


    Los días sin grullas, ni mensajes, ni palabras eran un desafío para el amor que Ana sentía por Eliseo. La ausencia la empujaba a disfrutar de su hogar, de su marido y sus hijos. Abigail los visitaba seguido y su rutina continuaba a la luz de una felicidad que había elegido. Lo extrañaba, continuamente pensaba en él, pero cuando estaba con Dante resistía su recuerdo. Era un antídoto contra el hecho de sentirse una traidora. Había pensado en su vida desde que Eliseo había regresado dieciocho años después, había analizado cada rincón y cada contradicción. Había ido a la basílica a buscar respuestas y allí había sentido sus besos y su corazón latir esperando que llegara aun sabiendo que no lo haría. Recordó muchas veces el entierro de Franco Dumas, daba vueltas sobre sus impresiones de ese día. La última charla con Eliseo se repetía en su memoria a cada instante, estaba enredada en el laberinto que había echado raíces en su presente.


    Faltaba una semana para el viaje a Disney cuando Ana faltó al trabajo del Correo, se cambió, se arregló y fue en busca de lo que le faltaba saber.


    Se anunció con la secretaria de Martina Stewart y, en pocos minutos, la hicieron pasar.


    —Perdón, recuerdo haberla visto en el almuerzo de la empresa. Es usted la esposa de uno de nuestros abogados, pero se anunció como Ana Novak. ¿En qué puedo ayudarla? Asumo que no viene por su marido —preguntó Martina, que lucía radiante como siempre, maquillada a la perfección, pero con cierta nostalgia en su mirada celeste.


    —Es cierto, soy la esposa de Dante Cisneros, pero no vine aquí en ese rol —empezó a decir.


    —Entonces, ¿a qué se debe su visita?


    —¿Puedo tutearte?


    —Sí, por supuesto.


    —Voy a ser completamente sincera con vos, pero antes necesito tu palabra de que jamás mencionarás a nadie esta conversación. Si no es así, no podremos tenerla —había confianza en el tono del diálogo.


    —Tenés mi palabra —respondió con curiosidad. Podía palpitar la importancia de lo que vendría, pero no era capaz de adivinar el tema.


    —Te lo agradezco. Quizá te parezca osado de mi parte y hasta invasivo, pero antes de hablar necesito que me respondas una pregunta con absoluta sinceridad.


    —Lo intentaré. Te escucho —algo en su interior la impulsaba a oírla con gran atención.


    —¿Amás a Eliseo Dumas?


    La pregunta fue para Martina como el impacto de un golpe helado en el corazón. ¿Por qué debía responderle eso a una mujer que no conocía? ¿Qué quería Ana Novak en su oficina? ¿Acaso era amante de Eliseo? Por unos instantes no supo cómo reaccionar, pero después su sagacidad orientó sus sentidos. Si esa mujer la vinculaba a Eliseo era porque tenía más información que ella. Además, estaba casada. De las dos, Novak tenía más que perder. No parecía tener malas intenciones.


    —Bueno, comprenderás que tu pregunta se relaciona con mi vida privada y no somos amigas, no suelo ser tan abierta respecto de mis sentimientos. ¿Por qué podría importarte a vos eso?


    —Porque saber eso podría cambiar tu vida, la de él y la mía. Por favor, confiá en mí y decime la verdad para que pueda hablar con vos.


    —Lo amo como nunca amé antes y seguramente jamás amaré después. Él no lo sabe, pero es así —al escucharse se sorprendió por el modo en que lo había confesado sin reservas. Fue liberador pronunciar la verdad. Se sorprendió por hacerlo en esas circunstancias, pero había seguido su impulso.


    Ana sintió un gran alivio en su corazón, su intuición no la había engañado. Respiró hondo y secó una lágrima que escapó de sus ojos.


    —Martina, Eliseo fue el gran amor de mi vida. Me enamoré de él la primera vez que lo vi, era amigo de mi hermano, tuvimos algo a los veinte, pero en aquel entonces las cosas no se dieron. Este año volvimos a encontrarnos, pero yo tengo mi vida. Estuve muy confundida, un hombre como él jamás se olvida. Me buscó y el viejo amor renació pidiendo el final de una historia inconclusa. Creo que ninguna mujer puede resistir su presencia sin pensar en dejarlo todo. Él prometió esperarme el tiempo que yo necesitara para estar juntos.


    —¿Por qué me contás esto a mí?


    —Porque en el entierro de Franco volví a verlos juntos, los observé con detenimiento. Ni vos ni él se dieron cuenta porque estaban sumidos en la tristeza. Las imágenes se han repetido en mi mente una y otra vez. Después de despedirme de Eliseo, al tomar distancia de su dulzura y de su adictiva presencia, pude darme cuenta.


    —¿Darte cuenta de qué, Ana?


    —Es a vos a quien ama. Yo soy la sombra del amor que compartimos. Pero ni él ni yo somos los mismos. Nos une una historia que jamás olvidaremos, pero yo pertenezco a su pasado y vos, a su futuro. Estoy acá porque quiero que él sea feliz y eso lo logrará solo a tu lado. Nunca me miró como te miró a vos en el almuerzo o en el cementerio cuando Ema se acercó al féretro a dejar los jazmines. Vos lo tomaste del brazo y su mirada detenida en tus ojos fue la señal.


    Martina recordó ese momento y algo en su interior tembló. ¿Era cierto lo que decía?


    —Ana, decís que te dijo que te esperaría todo el tiempo que necesitaras… ¿Cómo podría amarme a mí, pero esperarte a vos?


    —Martina, Eliseo es un hombre honesto. Cuando prometió eso, realmente lo creía. Yo misma pensé en dejarlo todo por él, pero esa no es mi felicidad. Fue una confusión. Él se aferró a un recuerdo y al hecho de que en aquellos años se fue sin darme ninguna explicación, pero jamás compartió conmigo su dolor como lo hizo con vos en el cementerio. Ya no somos los jóvenes de entonces. No nos conocemos, nos pasó la vida por encima. Sé que no le sos indiferente. No voy a preguntarte si estuvieron juntos, pero puedo asegurarte que si no te habló de sus sentimientos es porque no se permitió sentirlos porque me había dado su palabra de que me esperaría. Se fue sin dar explicaciones hace dieciocho años —repitió — y no es capaz de herirme una vez más. Lo sé.


    Martina estaba muy confundida, la ilusionaban las palabras de Ana, pero no comprendía de qué manera las cosas podían cambiar. Entendía, por fin, por qué las últimas veces que habían estado juntos él no había pronunciado palabra.


    —Ana, sigo sin entender qué hacés acá.


    —Tenés que ir a buscarlo a Nepal. Cuando termine la escalada, se hospedará unos días en un hotel en Katmandú. Averigüé todo en la agencia, la conozco porque mi hermano viajaba con él. Harás que le entreguen este paquete y esta carta. Le darás un rato y golpearás la puerta de su habitación. Para entonces, él ya no tendrá compromiso alguno conmigo y confío en que mi carta le permitirá hallar a su alma la salida de este laberinto.


    —¿Qué hay en el paquete?


    —Mil grullas de origami. No me preguntes sobre eso, esa parte de la historia me pertenece por ahora. Podés preguntarle a él después.


    —Es una locura.


    —Tal vez lo sea, pero ¿no vale la pena, acaso, asumir el riesgo de averiguar si tengo razón? Dijiste que lo amabas. Te dejo procesar todo esto, este es el número de mi celular —dijo anotándolo en un papel—. Me voy. Si pudieras, avisame lo que decidas. En dos días viajo a Estados Unidos con mi familia y me gustaría saber que lo harás. Tendrías que viajar la semana que viene. Acá está el teléfono de la agencia, el hotel y todo lo demás que necesitás saber —apoyó en el escritorio folletos e información en papel membretado de la compañía de turismo. Se levantó y se dirigió a la puerta.


    —¡Ana! —la llamó. Ana giró y la miró—. ¿Lo amás? —preguntó.


    —¿Podría detenerte mi respuesta?


    —Sí.


    —Entonces no voy a contestarte —sonrió—. Adiós —dijo y caminó hacia la salida.


    —Gracias. Sin importar qué haga, gracias —respondió Martina, quien supo que la respuesta era un sí rotundo. Ana la escuchó en silencio. Antes de salir de la oficina, giró y le pidió algo más.


    —Por favor, hacé lo correcto. Hacé que todo tenga sentido. Para eso vine y me costó hacerlo. Te deseo suerte —saludó con una sonrisa suave pero firme—. Algo más. Prometeme que ninguno de los dos tratará de contactarme después por nada relacionado con esta decisión. Será mejor así.


    —Entiendo. Así será —con esas palabras y la tranquilidad que proporciona estar segura de que no pudo obrar mejor, Ana partió hacia su vida real.


    De esa manera el destino cambiaba los roles y, sin saberlo Eliseo, el mismo gesto de generosidad absoluta que él había tenido al dejar a Lara Assai en brazos de Calixto, aun pudiendo casarse con ella, se repetía beneficiándolo con un acto de entrega de igual intensidad en el que Ana Novak lo colocaba en brazos de Martina Stewart aun pudiendo casarse con él. Eran las razones del amor verdadero, las que reconocían los límites del alma y deseaban que no hubiera fantasmas entre los amantes cada noche.


    Martina no podía creer lo que acaba de pasar. Repasaba en su mente el diálogo y reconoció en Ana Novak a una digna oponente, era preciosa y dulce. Tenía la fuerza como para arriesgarlo todo por él. Había asumido el riesgo de ir a la oficina sin saber si ella podía traicionarla contándole al marido. La historia que compartía con Eliseo la convertía en una mujer inolvidable para él. Sin duda, él había elegido bien al fijarse en ella. Sin embargo, tal vez por lo que le había confesado, no sentía celos sino respeto. Ana Novak lo amaba, pero renunciaba a él convencida de que su felicidad era ella, aun sabiendo que podía quedarse a su lado para siempre si lo decidía. Había tenido el coraje de decírselo y de facilitarle el camino.


    Martina abandonó la oficina y fue directo a contarle a Ema lo sucedido. Cuando terminó, los ojos de Ema brillaban. Todo cobraba claridad para ella. Valoró el gesto de Ana y sintió que era la única que podía ayudar a Martina.


    —¿Llamaste a la agencia?


    —¡No, Ema! ¿Realmente creés que debo ir?


    —Estoy absolutamente convencida de que Ana tiene razón. Ana Novak es la hermana de Erik, el mejor amigo de Eliseo que murió en la Escalada Makalu. Además de la historia de jóvenes, los une el dolor. Ella quiere lo mejor para él y claramente sos vos.


    —Tengo miedo.


    —Lo sé, pero ella tiene razón en algo. Él vale que asumas el riesgo de averiguar si está en lo cierto. Por razones obvias, no puedo acompañarte, pero tenés que ir.


    Dos días después Ana y su familia embarcaban rumbo al viaje de sus sueños cuando recibió un mensaje: “Lo haré. Gracias por todo. Martina”.

  

  
    
      
        [image: ]
      

    

    CAPÍTULO 62 
 París


    Álvaro y Carolina esperaban ansiosos en la sala de espera del ecógrafo. Verían el sexo del bebé si era posible. El embarazo seguía su curso normal y con él, la vida de los dos había tomado el rumbo hacia una felicidad que superaba lo imaginado en sus mejores sueños.


    Álvaro estaba tan contento que le costaba callar la sorpresa que tenía para su esposa cuando salieran de allí.


    Ingresaron al consultorio, que estaba a media luz. El doctor colocó el gel frío sobre el vientre abultado de Carolina. Los dos, expectantes, miraban la cara del médico esperando que dijera algo.


    —Bueno, no tengo dudas ¿Quieren conocer el sexo del bebé? —preguntó.


    —Sí, queremos —dijo Carolina.


    —Es una nena —dijo mientras señalaba con pequeñas flechas en el monitor la figura de esa hija que anunciaba el principio del resto de sus vidas.


    —Es Fiama —dijo Carolina emocionada, que en ese momento decidió que no le daría el nombre de su madrina porque la niña debía escribir su propia historia.


    Se cumplió con el estudio de rigor y ambos salieron de allí felices y plenos. Carolina había dejado el reposo y si bien tenía que cuidarse, su vida continuaba normalmente, aunque seguía de licencia.


    —Caro, esta noche saldremos a cenar para festejar. ¿Te parece?


    —¡Sí! Voy a mandarle un mensaje a Ana —respondió y tomó su celular. “Es nena. Tu ahijada Fiama está muy bien”, escribió. De inmediato recibió la respuesta: “Felices por ustedes. Bienvenida, Fiama. Acá todo es un sueño, no podemos creer lo que estamos viviendo”.


    Carolina estaba al tanto de todo lo que Ana había hecho. Ella la había esperado en el auto afuera de Dumas SA cuando fue a hablar con Martina. Al salir habían hablado.


    —Hiciste lo correcto, Ana. Te admiro y estoy orgullosa de vos.


    —Dante y los chicos son mi mundo, Caro. Me siento bien con lo que hice. Eliseo merece ser feliz. Gracias por acompañarme, no me sentí sola. La verdad es que agradezco la oportunidad de esta amistad, no suele ocurrir dentro de la familia. Mi vida cambió desde que nos hicimos amigas.


    —También la mía, Ana. Lo bueno es que es para siempre.


    Álvaro la notó distraída mientras leía los mensajes.


    —¿Pasa algo?


    —No, nada. Es que quiero muchísimo a Ana, se volvió una amiga irreemplazable para mí.


    —Me alegra escuchar eso.


    Llegaron a la casa conversando sobre Fiama y los colores de su habitación. La imaginaban y la esperaban con la fuerza de dos seres que eran capaces de darlo todo por ella.


    —Caro, esto es para vos —dijo y le entregó un sobre—. Iba a esperar a la noche, pero no aguanto más.


    Carolina abrió el sobre y había dos pasajes abiertos a París.


    —¿Qué es esto? —preguntó emocionada.


    —Es otro sueño cumplido. Querías cenar mirando la Torre Eiffel y voy a llevarte. Perdón, ¡voy a llevarlas!


    —Pero yo no puedo viajar ¿o sí? —preguntó confundida.


    —Sí, podés. Hablé con el doctor antes de comprar los pasajes. Nos vamos cuando Dante regrese. Diez días en Francia. Nada de esfuerzos, vos, Fiama y yo. La idea inicial era viajar después del nacimiento, pero pensé que vos no ibas a aceptar sin un pediatra cerca y entonces decidí que lo hagamos ahora.


    —¿Sabías que te amo sin límites y no puedo ser más feliz?


    —Tengo una idea de eso —respondió y la besó en los labios con ternura.


    Esa noche salieron a cenar y al regresar se durmieron abrazados soñando con lo mismo: estar juntos siempre.
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    Había transcurrido un mes desde que Rodrigo había golpeado la puerta de la habitación del hotel de Sofía con una valija en la mano.


    —¿Qué quiere decir esto? —había preguntado al verlo, ya que no daba crédito a lo que veía.


    —Quiere decir que te elijo.


    Sofía había recuperado su alma con esas palabras. Él sabía que estaba mintiendo, pero no había sido capaz de lastimarla y decirle que la decisión la había tomado Pilar. Ella merecía más que eso. Lo amaba sinceramente y había perdido todo por él sin importarle las consecuencias. Él, en cambio, había mantenido el vínculo con sus hijos, que se habían mostrado sorprendidos al principio, pero, al ver que no había enfrentamientos ni peleas y que su padre los seguía viendo como siempre, habían terminado por aceptar la separación. En ese sentido, Pilar le había facilitado las cosas. Todavía no sabían nada de Sofía y menos del bebé.


    Sofía se había hecho un estudio genético porque tenía miedo de que su hijo no estuviera sano y había incluido el examen de ADN. Habían sido tantos los disgustos que realmente sentía temor por su embarazo. El estudio había revelado que todo estaba bien, que era una nena y había confirmado la paternidad de Rodrigo.


    Tenía un diálogo mínimo e indispensable con Patricio quien había cedido en su crueldad del principio, pero compartía los términos de Joaquín sin insistir para que viera a su madre. Sofía apenas hablaba con el niño por teléfono. Iba a los actos de la escuela y a la salida todos los días, pero su hijo estaba distante y enojado. Eso le provocaba una infinita pena. Si hubiera podido cambiar algo de su historia, hubiera modificado el modo en que había afectado a su amado Joaquín. Extrañaba su cariño y su mirada celeste más pura que el sol.


    Estaba acostumbrándose a su nueva realidad. La vida juntos, en un departamento alquilado de dos ambientes, no había resultado como ella esperaba. Extrañaban sus cosas y sus espacios y aunque trataban de no quejarse, a veces, no era posible evitar los roces y los reproches cruzados. La adrenalina vivida durante tantos meses había cedido. El tema del bebé tenía altos y bajos, por momentos Rodrigo lo disfrutaba, había elegido llamarla Florencia y en ocasiones estaba ausente pensando cómo contárselo a sus hijos. Trataba de contener a Sofía en su distancia con Joaquín y de ser bueno con ella, pero le costaba convertirse en marido por segunda vez.


    En realidad, se amaban, pero no se conocían. La convivencia había revelado diferencias entre ellos. Lo que siendo amantes era un sueño, en la realidad de una pareja se convertía en algo distinto. Comenzaron a descubrir en el otro cosas que les molestaban, pero apostaban a ese amor; ella, porque era lo que más le importaba en su vida y él, porque era todo lo que le quedaba. La amaba, pero si la decisión hubiera sido suya, no habría dejado su casa. Extrañaba muchísimo a sus hijos, los veía cada día, pero no era lo mismo. Aun así, intentaba apaciguar los ánimos y tolerar.


    Los dos tenían mucho carácter y estaban acostumbrados a mandar, por lo que imponer sus voluntades y aguantarse el mal humor entre las cuatro paredes de un departamento pequeño a veces los asfixiaba.


    Sofía lo amaba sin límites y era capaz de soportar todo por él. Rodrigo no estaba allí por su propia decisión y a veces sentía que amarla no era suficiente.


    —¿Cuándo vas a hablarles a tus hijos de mí y de Florencia? —preguntó molesta por la situación de sentir que la ocultaba a ella y a su hija.


    —Amor... —que la llamara así, más allá de cualquier enojo, significaba que ella bajara la guardia—. Quiero que te conozcan, pero no quiero apresurar las cosas. No quiero que piensen que les robaste a su familia. No quedarías bien frente a ellos.


    —¿Yo frente a ellos? ¿O vos? Decirles pondría en evidencia no solo que yo engañé a Patricio, sino que vos hiciste lo mismo con Pilar. Si querés evitar eso lo entiendo, pero no me manipules.


    —No te manipulo, Sofi. Pero esto se hará a mi manera.


    Se acercó a ella y la besó mientras sus manos la acercaban más a él. Intentaba que sus caricias hicieran menos dolorosas sus palabras. Sofía, una vez más, se dejó llevar por el amor que sentía y no continuó con su reclamo. Él podía más que todas sus pretensiones, corría los límites de su razonamiento lógico de toda la vida. Rodrigo Fisk y su sonrisa derribaban toda posibilidad de asignarles a sus deseos prioridad por sobre el egoísmo con que él tomaba decisiones. Era todo para ella y nada podía cambiar eso.
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    CAPÍTULO 63  
 Expedición


    Eliseo había logrado llegar a la cima del Manaslu, pero había sido un ascenso distinto. Había asumido los riesgos en compañía de un alpinista italiano que se hospedaba en el mismo hotel en Nepal. Si bien los dos preferían la escalada en soledad, lo cierto era que se conocían y habían compartido entrenamiento en Roma. Al reencontrarse, Donato le había preguntado por Franco, pues sabía que Eliseo había regresado a la Argentina por su padre y habían terminado cenando juntos en el restaurante del Dawarika’s Hotel, donde se alojaban. Durante la cena, decidieron que harían el ascenso a la montaña juntos.


    Los días siguientes habían recorrido Katmandú, una ciudad tan singular, adquiriendo elementos que pudieran faltar a sus equipos. El lugar chocaba con orgullo contra los valores occidentales. Era místico. La pobreza, la fe, la felicidad, la simpleza y la religiosidad iban tomadas de la mano. Había muchos templos que señalaban el camino al hallazgo espiritual.


    Quizá por estar más sensible o porque sus años sumaban experiencia y convicciones distintas, Eliseo se había sentido bien de volver a tener un compañero. Nadie reemplazaría a Erik, pero estaba seguro de que desde algún lugar su amigo estaría contento de que hubiera sanado la culpa y pudiera volver a confiar en escalar de a dos.


    Habían sido días largos de frío, silencio, esfuerzo físico y tiempo para reflexionar en medio de la inmensidad de la naturaleza.


    Una avioneta de la Nepal Royal Airlines los había trasladado hasta el lugar donde habían dado inicio a diez duros días de trekking, en que fueron adaptando sus cuerpos gradualmente a las condiciones atmosféricas y tuvieron la posibilidad de disfrutar parte de la historia milenaria.


    Para el transporte de la totalidad del equipo y víveres habían utilizado el servicio de los sherpas, un pueblo de pastores que habitaban las montañas desde hacía añares y que fueron los encargados de abrir huella a través de la nieve y colocar las cuerdas fijas para escalar. También ayudaron en la carga y sirvieron de apoyo para la conquista de esta gran montaña. Eliseo y Donato habían pagado muy bien por ese servicio del que dependía en buena medida el resultado de la expedición y los habían provisto de equipos de última generación. Habían contratado, además, un grupo en el que dos de ellos hablaban inglés además de nepalí para evitar que el idioma fuera una complicación. Los trataban con mucho respeto a diferencia de otros alpinistas.


    Durante el trekking de aproximación ascendían más allá de los cuatro mil metros. Así llegaron al campo base donde miraron el cielo y tuvieron que contener la emoción. Esas montañas gigantescas de roca y hielo intimidaban. Tenían la inigualable belleza de las cosas perfectas, pero alcanzarlas implicaba un nivel de dificultad extremo. Los picos eran sinónimo de soledad, a menos que se eligiera atravesarlos en compañía. Eliseo sintió que existía un paralelo con su vida que antes no había advertido. Él también estaría solo a menos que eligiera una mujer para acompañarlo que pudiera elegirlo también.


    Así avanzaron en el recorrido de los distintos campos base situados a diferentes alturas. Interactuaron con otras expediciones en cada parada. El campo base avanzado los encontró con una noche helada y ventosa que vencieron con el mejor tiempo de la mañana siguiente.


    La noche a casi ocho mil metros de altura había sido complicada, pero se sentían bien. Después de soportar frío, viento fuerte, nieve y altura con los estragos que provocó eso en sus cuerpos, el clima comenzó a ceder en la proximidad de la cumbre, inexplicablemente, como si algo dispusiera en la naturaleza que tenían que llegar. Recordaron los primero cursos de alpinismo en los que les repetían que las montañas solo eran ascendidas cuando ellas así lo querían y Eliseo pensó que su padre estaba al mando de esa expedición para que él pudiera cumplir su promesa.


    Se había olvidado de cuánto disfrutaba los espacios abiertos, el aire en la cara, mirar el amanecer en lugares únicos en el mundo. Amaba lo que hacía. Sin embargo, además de Donato, los momentos más importantes de su vida estaban allí con él. En las horas de mayor entrega y exigencia, imágenes de diferentes vivencias se le venían encima. Tan reales se volvían los recuerdos en su memoria que sentía que los volvía a vivir. Estaban en su alma, él era uno con ellos. La mirada interminable de Ana, la historia de amor que había renacido al verla en el cementerio, los encuentros en la basílica, las grullas, los besos, el deseo y su otro lado, la familia que caería al vacío en nombre de ese amor habían sido parte del ascenso, con todas las dudas y cuestionamientos que se desplazaban ante los consejos de su padre: “Sos un hombre, hijo. Sólo puedo decirte que las reacciones tienen su causa, las debilidades también. Únicamente vos podés saber lo que cada una de ellas significa en tu vida. Solo te digo que elegir conlleva una gran responsabilidad. No prometas lo que no podrás cumplir y no ignores lo que existe y te desafía”. La despedida de Ana se le metía en la piel: “Quiero que te cuides, que te lleves mi amor por vos acá” —le había tocado con su mano el pecho—. “Y que sepas que el tuyo vivirá siempre dentro de mí. No importa qué suceda, tenés que confiar en mí y saber que este amor es lo más generoso que hayamos compartido nunca. ¿Me lo prometés?”. Y entonces, sin que pudiera evitarlo, Martina llegaba a sus pensamientos. No había palabras que recordar, los últimos encuentros con ella habían significado sentir sin hablar. Ella era un gran enigma, ella era tan Martina Stewart que dolía la incertidumbre de pensarla. Sin embargo, había logrado llegar al rincón más secreto de sus dudas.


    Así, oscilando entre las posibilidades que su corazón consideraba y todo el crecimiento que como ser humano le habían dejado los últimos meses, llegó a la cima. Allí, en la inmensidad de un día espléndido, enfrentó al cielo y lloró. En respetuoso silencio y atrapado por sus propios pensamientos después de la hazaña, Donato apoyó su mano derecha sobre el hombro de Eliseo, ejerció presión en señal de apoyo y dijo:


    —Lo logramos. Tu viejo estaría orgulloso.


    Eliseo lo miró agradecido, pero no respondió. Siguieron momentos de mucha privacidad de cara al infinito. Allí, con los ojos cerrados, sentía cómo las emociones se instalaban en su cuerpo. Finalmente miró al cielo y pensó: Por vos y para vos, papá, promesa cumplida. Gracias por acompañarme, sé que estás acá. El eco de su pensamiento le devolvió el sonido de la voz de su padre diciendo: “Siempre estaré”.


    Después de disfrutar unas horas del logro, habían descendido al campo avanzado donde los recogió un helicóptero junto a la expedición alemana que los llevó de regreso a la ciudad.
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    CAPÍTULO 64  
 Carta


    Eliseo escuchaba música en su habitación del Dawarika’s Hotel, se había dado un baño de inmersión y había recuperado energías. Llevaba dos días allí en los que estaba disfrutando mientras se reponía del esfuerzo. Había hablado con su madre y con Abigail por teléfono y organizaba mentalmente su regreso a la Argentina. No estaba seguro de querer regresar a la empresa, pero tampoco de continuar viajando por el mundo. Intentaba no vincular sus planes a su vida afectiva para no equivocarse.


    Se recostó en su cama pensando en la decisión que debía tomar y se quedó dormido. Lo despertó el golpe de alguien llamando a la puerta. Se sorprendió. Se puso la bata y fue a abrir.


    Una mucama le explicó en inglés que lo molestaba para darle un paquete que un huésped del hotel había indicado que se le entregara de manera urgente. Eliseo pensó que sería Donato. Lo tomó, la despidió y se sentó en el sillón de la habitación para ver de qué se trataba.


    Había una caja y un sobre. Abrió la carta y leyó:


    Querido Eliseo:


    Si esta carta llega a tus manos es porque ha tenido sentido y valor todo lo que pasé para tomar la decisión más difícil de mi vida.


    Imagino que estarás en un lujoso hotel, disfrutando tu logro y eso me hace feliz; sin embargo, he pensado mucho y me entristece en igual medida que estés solo. Eso no debe ser así. No está bien.


    Quiero que sepas que te amé desde que te vi por primera vez a mis dieciséis años y ese amor creció y se convirtió en lo más importante a mis veinte, después te fuiste, lo demás ya lo sabemos. Con todo, nunca dejé de amarte, pero ese amor cambió, tanto como nosotros, y se hizo más grande, más justo y también más generoso. Cuando volviste, trajiste a mi vida respuestas al contarme que Erik me amó y estaba orgulloso de mí y que supo lo nuestro. Al saber por qué y en qué circunstancias él me escribió aquella última postal, pude cerrar un ciclo y dejar descansar la parte del alma de mi hermano que me desvelaba y eso siempre será gracias a vos.


    Además, me diste las explicaciones que mi corazón esperaba sin saberlo y nunca dejo de necesitar. Me hiciste vibrar de deseo y me diste la posibilidad de ver más allá de tu mirada. Te lo agradezco porque fui feliz una vez más a tu lado.


    Pero ese amor que volvió de tu mano, que nos llevó a sentirnos jóvenes entre las paredes románticas de una basílica, que nos hizo latir el corazón en una llamada y que nos incendió de ganas de estar juntos, ya no es nuestro. Amor mío, nuestro gran eterno amor es de nuestra inolvidable historia y su final lo escribimos en los últimos meses.


    Sé que prometiste esperarme, pero sé también que no puedo condenarte a eso, como tampoco puedo cargar sobre tus hombros el alto precio de una decisión que nos permita estar juntos. No puedo hacerlo porque no soy tu destino, soy tu pasado. En el entierro de tu padre confirmé lo que sospeché desde que te vi en el almuerzo: no es a mí a quien amas. Yo soy el recuerdo de un amor que no te permite ver ni avanzar. En nombre de todo lo que significa tu felicidad para mí, renuncio a vos y te pido que permitas que tus verdaderos sentimientos elijan a la mujer correcta.


    No me busques, es mejor así.


    No me olvides, yo nunca lo haré.


    Ana


     


    PD: Yo misma hice las grullas que faltaban para completar las mil o Senba-tsuru como se dice en japonés. Dejo en tus manos el deseo final. Sé que será cumplido.

     

    Eliseo abrió la caja y mil grullas de colores hilvanadas parecían sonreírle. Reconoció muchas de ellas con los mensajes que él mismo había escrito. No podía creer lo que acababa de leer. ¿Cómo había llegado ese paquete a sus manos? ¿Un huésped del hotel? No entendía. Tenía muchos interrogantes y ninguna respuesta. ¿Acaso Ana siempre había sabido más que él respecto de sus sentimientos? ¿Qué había pasado en el almuerzo y en el Cementerio? ¿Por qué mencionaba eso en su carta?


    Releyó hasta saber de memoria los párrafos que encerraban la respuesta.


     


    Pero ese amor que volvió de tu mano, que nos llevó a sentirnos jóvenes entre las paredes románticas de una basílica, que nos hizo latir el corazón en una llamada y que nos incendió de ganas de estar juntos, ya no es nuestro. Amor mío, nuestro gran eterno amor es de nuestra inolvidable historia y su final lo escribimos en los últimos meses.


    Sé que prometiste esperarme, pero sé también que no puedo condenarte a eso, como tampoco puedo cargar sobre tus hombros el alto precio de una decisión que nos permita estar juntos. No puedo hacerlo porque no soy tu destino, soy tu pasado. En el entierro de tu padre confirmé lo que sospeché desde que te vi en el almuerzo: no es a mí a quien amas. Yo soy el recuerdo de un amor que no te permite ver ni avanzar. En nombre de todo lo que significa tu felicidad para mí, renuncio a vos y te pido que permitas que tus verdaderos sentimientos elijan a la mujer correcta.

     

    Entonces supo que Ana lo conocía bien. Ella había intuido sus miedos. Lo amaba, pero en nombre de ese amor y preservando su familia, renunciaba a él. Sintió que se despejaba su futuro. Permaneció unos minutos en silencio, recordando a esa maravillosa mujer de mirada interminable, mientras observaba la carta y las coloridas grullas. Después se vistió para bajar a cenar, sin poder sacarla de su pensamiento.


    Abrió la puerta de la habitación y no pudo dar crédito a lo que veían sus ojos. Martina Stewart, vestida con una chomba y un jean, estaba parada allí frente a su puerta, próxima a golpear. Se quedó mudo, no podía dejar de mirarla. ¿Se la estaba imaginando? ¿Era ella el huésped del hotel que había ordenado la entrega? ¿Qué estaba sucediendo?


    —Hola, Dumas —fue lo único que atinó a decir. Él no reaccionaba—. Tengo algo que decirte —adelantó. Había imaginado de mil maneras cómo empezar, había ensayado mentalmente y frente al espejo, pero al tenerlo allí, al alcance de su boca, verlo tan seductor y percibir la cercanía de su perfume, había olvidado todo—. Veo que salías, pero considerando que hice muchos kilómetros para hablar con vos… ¿no vas a hacerme pasar?


    —Sí, perdón. Pasá —dijo. No podía salir de su sorpresa. Tenía que recordarse que estaba en Katmandú, muy lejos de Buenos Aires mientras la recorría con su mirada esperando que desapareciera como una ilusión óptica—. ¿Qué hacés acá?


    —Ya te dije. Tengo algo que decirte.


    —¿Y qué es tan importante que justificó semejante viaje?


    Martina no sabía cómo empezar, se arrepintió de haber ido. ¿Quién juntaría sus pedazos si él amaba a Ana o simplemente no sentía nada por ella? Era tarde para retroceder. Estaba en el fin del mundo. Tenía que terminar con esa locura cuanto antes.


    —Martina, ¿qué pasa? ¿Por qué viniste? —preguntó. La veía más linda que nunca. El tiempo lejos lo había hecho olvidar cuánto le gustaba y cuántas sensaciones le provocaba su proximidad. Tuvo ganas de besarla y no hablar. Llevarla en andas hasta la cama gigantesca de la habitación y hacerla suya. Se sentía libre para estar con ella, pero no se animaba.


    —Yo, bueno, no me resulta fácil decirte esto, así que lo haré rápido y sin vueltas.


    —Te escucho —los dos estaban sentados en el sillón.


    —Vine a decirte que te amo. Estoy enamorada de vos. En Buenos Aires pasaron cosas que me hicieron creer que tal vez podías sentir algo también… —esperaba que él dijera algo, pero no lo hizo. Solo la observaba en silencio. Después de un espacio de tiempo que fueron segundos con sabor a eternidad para Martina, se acercó a ella y la besó en la boca antes de que dijera nada más. La instó a ponerse de pie sin dejar de besarla y en andas la llevó a la cama haciendo realidad su deseo de momentos antes.


    Ella se entregó a sus caricias. Se desvistieron entre suspiros y abrazos. Martina quería que él dijera algo, no le alcanzaba esa respuesta de hechos callados. No sería la primera vez que disfrutaban la atracción física inevitable que existía entre ellos, pero esa situación era diferente. Su alma necesitaba saber. Él entró en ella despacio, entonces, tomó su rostro con ambas manos, detuvo sus movimientos y la miró directo a sus ojos celestes.


    —También te amo, Stewart. No lo sabía hasta ahora, pero te amo.


    Martina lo besó con desesperación. La habitación fue testigo del encuentro de sus cuerpos y del estallido de sus almas. El placer infinito de sentir que en el mundo había alguien perfecto para amar y que era justo la persona que tenían entre los brazos los superó. Hicieron el amor sin prejuicios ni miedos ni condiciones, solo entregados a sentir que la soledad ya no llevaba sus nombres.


    Mientras se aquietaban sus respiraciones, él la abrazó contra su pecho.


    —Necesito saber cómo llegaste hasta mí y cómo llegó a tus manos ese paquete —dijo mirando la carta y las grullas de colores que estaban sobre la mesa frente al sillón de dos cuerpos.


    —Ana Novak. Ella me dio el paquete y me impulsó a venir.


    —¿La conocías? —preguntó sorprendido.


    —No. Ella vino a verme. Me contó sobre ustedes, pero antes me hizo decirle qué sentía yo por vos. Lo hizo cuando estuvo segura de que te amo —él no pudo resistir besarla una vez más.


    —Me encanta como suena. ¿Podés repetirlo?


    —Cuando supo que te amo… porque te amo, Dumas, con toda mi alma —repitió—. Me dijo que se había dado cuenta de que vos sentías lo mismo por mí. Que ella era la sombra del amor que compartieron. Pero que ustedes ya no eran los mismos. Que los une una historia que jamás olvidarán, pero que ella pertenecía a tu pasado y yo, a tu futuro. Dijo que quería que fueras feliz y que nunca la miraste como me miraste a mí en el almuerzo y en el cementerio.


    —¿Y qué pasó entre esas palabras y tu viaje?


    —Ella se ocupó de todo. Conocía la agencia por su hermano, había averiguado cuándo estarías en este hotel, vuelos, en fin… todo. Me dejó los folletos y me pidió que yo hiciera que valiera la pena. Creo que es una gran mujer, que te ama, pero renunció a vos porque priorizó su familia a pesar de que le prometiste esperarla —dijo y se sentó en la cama poniendo distancia—. Necesito saber si ella tiene razón, si de verdad me amás.


    —Ana fue muy importante en mi vida, todo lo que te dijo es cierto. Lo que ella no sabe es que además de eso es la responsable de que hoy sea el hombre más feliz del mundo. Te amo, Martina. No entiendo cómo no me di cuenta antes, no sé por qué luché contra ese sentimiento. Vos me confundías y Ana también. Cuando papá murió, necesité irme.


    —Ella dijo que era posible que vos no me dijeras nada por lealtad a ella, que no eras capaz de lastimarla otra vez.


    —Es verdad. Quizá por eso cada vez que estábamos juntos necesitaba irme sin decir una palabra. Creía que solo era atracción física de tu parte y la promesa hecha a Ana era muy importante, jamás le hubiera fallado otra vez.


    —Nunca fue solo una atracción física. —Lo besó—. Puedo preguntar qué significan las grullas. Ella dijo que eran parte de su historia.


    —Yo mismo hice muchas para Ana, en ellas le enviaba mensajes. Le conté la leyenda que dice que si hacemos mil grullas o Senba-tsuru, como se dice en japonés, podemos pedir un deseo y este será cumplido. Además, le hablé de un cuento que me contaba mamá de chico.


    —¿Y te las devolvió? ¿Por qué?


    —Ella hizo las que faltaban para que fueran mil y me las dio para que yo pidiera mi deseo.


    —¿Ya lo pediste? ¿Cuál es? —preguntó con curiosidad.


    —Te lo diré cuando sea el momento. Ahora quiero saber cuál era tu juego cuando te enloqueciste y me pediste distancia.


    —¿Mi juego?


    —Sí. Un día me sacaste de tu vida y por la noche apareciste con ese tipo, Bruno Lavié, el juez, a cenar en mi casa.


    Martina comenzó a reír al recordar.


    —Tu mamá —dijo al fin.


    —¿Mi mamá? No entiendo —repitió asombrado.


    —Fue un plan de tu mamá.


    —¿Me hablás en serio?


    —Absolutamente. Una tarde fui a tu casa y me vio mal. Le conté sin dar nombres las razones. Entonces me aconsejó que alejara al hombre que no definía la situación. Yo creí que era un consejo al azar, que no sabía que eras vos. Tiempo después, al verme triste, me ofreció su ayuda directa para que vos reaccionaras. Dijo que podía salir bien o muy mal, pero que al menos yo sabría a qué atenerme.


    —¡No lo puedo creer!


    —Ema es única.


    De pronto la canción “Demons” de Imagine Dragons sonó en su celular. Eliseo la reconoció y volvió a sonreír. Vio en la pantalla el nombre de su madre que llamaba.


    —Ahí está —dijo y atendió.


    —¡Hola, Ema!


    —¡Hola, Martina! Te llamo porque no puedo controlar mi ansiedad y deseo saber si debo ir corriendo a Ezeiza a esperarte con un bolso de pañuelos, si debo empujarte para que te animes a salir de la habitación o si ocurrió la última opción, o sea, la que quiero, y estoy interrumpiendo un momento inolvidable —dijo con un tono entre preocupado y expectante.


    —Estoy con tu hijo, en una habitación soñada, hablando de vos.


    Del otro lado, se hizo un silencio. Ema cerró los ojos y apretó las lágrimas. Nada en la vida podía ser más importante que saber que su hijo por fin había encontrado a la mujer correcta. Ya no estaría solo.


    —Ema, ¿estás ahí?


    —Sí, querida, claro que estoy. Me siento muy feliz por los dos. ¿Podrías ponerme en altavoz?


    —Claro.


    —Hijo, sé que idear un plan para que te dieras cuenta de que la amabas no fue algo convencional y, tal vez, fue un poco entrometido, pero soy tu madre. Eso me dio el derecho —justificó.


    —Te excediste, es verdad, pero te lo agradezco —respondió sonriendo.


    —Disfruten. Después me avisan cuándo regresan para ir a buscarlos. Los dejo, Manaslu y Catriló me reclaman.


    Se despidieron de Ema.


    El resto del día transcurrió en la habitación, allí se amaron y se vaciaron de confidencias con el único propósito de que ningún secreto del pasado pudiera quitarles un solo momento de felicidad en el futuro.


    —¿Sabés de qué me estoy acordando? —dijo ella de pronto mirándolo embelesada.


    —No, contame.


    —Cuando me preguntaste durante aquella cena en “Sorrento” si alguna vez había sentido el mundo a mis pies, te dije que no. Bueno, ahora lo siento. Siento que lo tengo todo y lo puedo todo también. La imagen de la vida besándome en la boca me quedó grabada, sentí eso nuestra primera vez juntos, pero entonces no duró. En la mañana cuando ya no estabas todo había pasado. Hoy siento que ese beso de la vida en mi boca jamás se irá de mis labios. Vos me lo diste.


    Él la besó y el ritual de amarla guio las caricias hacia donde un paraíso afectivo esperaba por los dos.


    —También a mí, la vida por fin me besó en la boca. Vos sos esa vida, Stewart. Mi vida lleva tu nombre ahora.


    Esa noche cenaron con Donato, que regresaba a Roma al día siguiente y ellos planearon visitar el Taj Majal antes de volver a la Argentina.


    Viajaron a Nueva Delhi sin poder disimular el amor que compartían y llevaban puesto como un signo de felicidad en el rostro.


    Allí, frente a la magnificencia del palacio, se besaron una vez más. Eliseo la vio hermosa y quiso sacarle una foto con su celular, tomó distancia y en el momento en que iba a hacerlo, un colibrí, inexplicablemente, apareció y se posó sobre el hombro de Martina. El clic inmortalizó el momento y esa imagen fue un testimonio más de que la eternidad trasciende los niveles de la razón derramando amor donde otros ven ausencia.


    Martina miró el ave y la tomó entre sus manos sin que intentara volar. Los dos la observaron. Cuando ella abrió sus palmas al cielo, la vieron partir rumbo al lugar adonde la paz envía mensajeros.
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    CAPÍTULO 65 
 Función


    UN MES DESPUÉS


    El Teatro Colón abría sus puertas a una función a beneficio una vez más. Esa noche se representaría el ballet Coppelia. Las familias allí reunidas habían dado al público la calidez de espectadores diferentes. Muchos padres esperaban ansiosos por ver brillar a sus hijos, bailando o tocando un instrumento. El arte tendría esa noche la forma de los sueños de aquellos que seguían su pasión.


    Uma se preparaba en los camarines, igual que Abigail. No estaban juntas, pero las unía un mismo nerviosismo. Ana, Dante, Carolina, Álvaro y Lucas esperaban en el hall su turno para ingresar. En un sector no muy alejado la mamá de Abi y Renzo Dumas conversaban animadamente. Ya se habían saludado.


    El embarazo de Carolina se notaba y lucía su vientre lleno de vida con una gran sonrisa. El viaje a Francia junto a Álvaro había afianzado aún más, si eso era posible, el amor que los unía. Habían prometido volver a París con Fiama en brazos, a cenar al mismo restaurante enfrente de la Torre Eiffel donde Álvaro le había regalado una torre laminada en oro que atrás tenía grabada la leyenda “Te amamos. F y A”.


    —Ana, ¿me acompañás al toilette antes de entrar? —preguntó Carolina.


    —Claro, por supuesto.


    Las dos caminaron en esa dirección.


    —¿Estás bien?


    —Sí, Caro. Gracias por preocuparte. ¿Creés que vendrá?


    —Sí, creo que lo hará. ¿Estás preparada para verlo?


    —No lo sé, pero sí sé que volvería a hacer lo que hice.


    —¿Sos feliz, Ana?


    —Sí, lo soy. Sé que mi mirada esconderá siempre la nostalgia de ese amor, pero mi familia es mi verdad y mi felicidad. Los amores del pasado, Caro, pertenecen a ese tiempo, aunque su recuerdo amenace las certezas del presente y nos hagan hacer locuras. Tengo eso muy claro ahora.


    —Entiendo. Entonces volvamos, enfrentá el encuentro con tu mejor sonrisa y disfrutemos de la función.


    Al salir del baño, Ana divisó a Martina del brazo de Eliseo, al otro lado caminaba Ema. Carolina los vio al mismo tiempo.


    —¿Estás bien? —insistió.


    —Se lo ve feliz, hice lo correcto —Carolina lo miró y vio a un hombre extremadamente apuesto, distendido, sonriendo mientras saludaba a algunas personas. Se lo veía orgulloso de la mujer que lo acompañaba.


    —Es cierto. Está feliz —reconoció Carolina no muy segura de estar contenta. No era tan generosa como Ana—. La verdad es que agradezco que haya respetado tu voluntad de no buscarte.


    —Sí, valoro eso. Fue más fácil de esa manera. —Ana se paró frente a su cuñada, la miró a los ojos y le dijo—: Todo lo que hice tiene sentido ahora que lo veo. Quedate tranquila, estoy bien. Una vez te dije que pensaba que lo peor era estar sin él, pero que me había equivocado, lo peor era verlo sufrir, ¿te acordás? Entonces me dijiste que pensara en él, que no era justo.


    —Sí, ¡cómo olvidarlo! —recordó cuánto le había costado hablar sabiendo que sus palabras iban a dolerle a Ana al escucharlas.


    —Bueno, eso hice. Lo pensé y le di lo mejor que pude darle, la posibilidad de que fuera feliz.


    —Me siento orgullosa de vos, pero, por favor, yo no soy tan altruista con ellos estando presentes. Tratemos de acomodarnos rápido en nuestras butacas —bromeó.


    Volvieron al hall con sus maridos. La fila para ingresar se había formado. Entraron y se ubicaron. Ana los perdió de vista y los olvidó por el tiempo que duró el espectáculo.


    Abigail bailaba con gracia inigualable interpretando el personaje de Swanilda, la muñeca de tamaño real del juguetero Coppelius. Subía y bajaba de sus zapatillas de punta con absoluta naturalidad, giraba con ellas sonriendo. Embriagaba los sentidos verla disfrutar en el escenario. Realmente parecía estar en otra dimensión mientras lo hacía. Era un ballet sentimental y cómico pues Franz, un aldeano del pueblo de Coppelia, creyendo que era una mujer de verdad, se enamoraba de ella. Abigail lograba transmitir con su danza ambos sentimientos. Era increíble ver cómo sus expresiones cambiaban de acuerdo con el momento que interpretaba en la obra.


    Debajo del escenario estaban los músicos. Uma era una con sus acordes. Su perfil más tímido era vencido cuando sus manos hallaban en el piano el modo de ser ella misma y transmitir sus sentimientos más profundos. Pasaba de la alegría festiva a la melancolía de acuerdo con los actos que iban desarrollándose. Tenía un ángel especial para tocar.


    Dante estaba muy orgulloso de su hija. Ana la veía y no podía contener las lágrimas. Le costaba mirar bailar a Abigail porque su hija se llevaba toda su atención pero se repartía entre ambas.


    Lucas, sentado a su lado, observaba con orgullo a su novia. Estaba feliz de que toda su familia pudiera ver lo que él sabía, que Abigail era maravillosa.


    Eliseo y Martina miraban bailar a Abi imaginando el orgullo que provocaría en sus los padres. Estaban felices. Desde que habían regresado de Oriente, la vida de los dos había cambiado. Si bien Eliseo hubiera querido ir a buscar a Ana para agradecerle su generosidad y decirle que le debía su chance de ser feliz, no lo había hecho por respeto a su pedido. Ana lo había escrito en su carta y se lo había repetido a Martina. Él trataba de saber de ella a través de su sobrina y, de un modo muy discreto, tenía en cuenta algún comentario que Dante hacía al pasar. Sabía que la vería esa noche. Martina también lo sabía.


    Álvaro miraba a las bailarinas y pensaba en Fiama, la soñaba de mil maneras diferentes, pero la amaba sin conocerla, del modo que fuera.


    La función llegó a su fin antes de que las emociones de todos los presentes escaparan de sus sensibilidades.


    Salieron a paso lento entre la gran cantidad de gente. Dante iba bastante más adelante con Lucas y Álvaro.


    De pronto una acomodadora del teatro se acercó.


    —Disculpen, permítanme guiarlas por otra salida. Así la señora no tendrá que andar entre la gente en su estado.


    —Estoy muy bien, no te preocupes —respondió Caro.


    —Insisto. Llegarán a la misma salida —advirtió.


    —Bueno, vamos —dijo Ana.


    En pocos minutos, caminaban por un pasillo vacío cuando Eliseo apareció.


    —Me adelanto, Ana —dijo Carolina quien se dio cuenta en ese instante de que no era casualidad que ellas salieran por allí.


    Ana se quedó sin palabras. Lo miró y vio a un hombre feliz. Solo pudo sonreír.


    —Ana, sé que me pediste que no te busque. Cumplí, pero necesito que sepas que toda mi vida voy a agradecerte lo que hiciste.


    —No hace falta que me agradezcas nada. Lo más importante para mí es que seas feliz, y eso, pude darme cuenta a tiempo, ocurriría al lado de Martina.


    —Tenemos en común algo más que la historia inolvidable que nos une.


    —¿Qué?


    —Siempre pensamos en el otro y eso nunca cambiará.


    —¿Pediste tu deseo? —preguntó pensando en la leyenda.


    —Sí —dijo con dulzura y sacó de su bolsillo una grulla realizada en papel satinado de color marfil—. Es para vos, es la última, pero es para siempre —la besó en la mejilla—. Siempre agradeceré haber conocido tu mirada interminable.


    Ana tomó el origami entre sus manos, levantó el ala y leyó: “Mi deseo es que Ana Novak sea feliz”. Sonrió emocionada.


    Cuando levantó la vista, él ya no estaba.

  

  
    Epílogo


    El amor es perfecto cuando encuentra su lugar y su momento, cuando la oportunidad de demostrarlo a través de un acto de entrega en nombre del ser amado termina lo que el mismo amor comenzó.


    El tiempo es caprichoso y a veces juega con sus relojes. Los corazones llegan muy temprano o demasiado tarde al encuentro que podría haber sido definitivo en otras circunstancias.


    Siempre el amor y el tiempo jugando a ser los dioses de la felicidad, confundiendo las razones y enredando sus motivos. Atrapando al destino en un laberinto del alma que solo muestra la salida en el exacto momento en que la duda elige la verdad del corazón.


    Allí, en la verdad del corazón, es donde se esconden los finales de las historias inconclusas.
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